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Editorial 


Salgamos  en  defensa  de  la  vida  humana 

A  l  crear  al  hombre,  Dios  grabó  en  su  corazón  el  respeto  a 
^  ^  su  propia  vida  y  la  de  sus  semejantes.  Esta  ley  natural 
la  convirtió  en  ley  positiva  al  entregar  a  Moisés  las  tablas  de 
la  ley  en  el  monte  Sinaí.  Lamentablemente,  el  hombre  ha  he- 
cho caso  omiso  del  séptimo  mandamiento,  desde  el  momento 
en  que  Caín  asesinó  a  su  hermano  Abel  por  ira,  envidia  y  co- 
dicia. 

Tras  una  larga  historia  de  guerras  y  homicidios,  Jesús,  el  Hi- 
jo de  Dios  y  Salvador  de  la  humanidad,  perfeccionó  el  sépti- 
mo precepto  del  Decálogo  con  estas  palabras:  "Habéis  oído 
que  se  dijo  a  los  antepasados:  «No  matarás,  y  aquel  que  ma- 
te será  reo  ante  el  tribunal».  Pues  yo  os  digo:  todo  aquel  que 
se  encolerice  contra  su  hermano  será  reo  ante  el  tribunal" 
(Mt  5,21-22). 

La  Iglesia  siempre  ha  negado  al  hombre  el  derecho  de  dispo- 
ner a  su  capricho  de  su  propia  vida  y  de  la  del  hermano.  "La 
vida  humana  es  sagrada,  porque  desde  su  inicio  es  fruto  de 
la  acción  creadora  de  Dios  y  permanece  siempre  en  una  es- 
pecial relación  con  el  Creador,  su  único  fin.  Sólo  Dios  es  el 
dueño  de  la  vida  desde  su  comienzo  hasta  su  término;  nadie, 
en  ninguna  circunstancia,  puede  atribuirse  el  derecho  de 
matar  de  modo  directo  a  un  ser  humano  inocente"  (Instr. 
"Donum  vitae",  5). 


Por  consiguiente,  jamás  podemos  aceptar,  ni  mucho  menos 
tolerar  el  homicidio  voluntario,  el  suicidio,  el  aborto,  la  eu- 
tanasia, etc.  El  precepto  ''No  matarás"  incluye,  además,  el 
respeto  del  alma  del  prójimo  (vs.  escándalo),  de  su  salud  y  de 
su  integridad  física;  finalmente,  condena  la  cólera,  el  odio  y 
las  guerras,  juntamente  con  la  producción  y  el  comercio  de 
las  armas  mortíferas. 

Por  desgracia,  hoy  más  que  nunca  no  se  respeta  la  vida  crea- 
da por  Dios,  se  mata  por  cualquier  motivo  y  nadie  dice  na- 
da, ni  siquiera  los  maestros  de  la  fe  y  de  la  moral;  nos  hemos 
familiarizado  hasta  tal  punto  con  la  cultura  de  la  muerte, 
que  los  suicidios,  los  homicidios,  los  abortos,  etc.,  nos  pare- 
cen algo  normal  y  nada  impactante. 

Pero,  una  de  las  formas  más  antihumanas,  despiadadas  y 
frecuentes  de  violación  del  séptimo  mandamiento  es,  sin  du- 
da, el  aborto,  aceptado  por  mucha  gente  y  legalizado  por  nu- 
merosas naciones.  Incluso  en  nuestro  Ecuador  ya  se  preten- 
de introducir  ciertas  formas  de  aborto  a  través  de  la  Ley  Or- 
gánica de  Salud.  Es  verdad  que  la  Iglesia  ha  hecho  oír  su  voz 
de  rechazo  y  que  numerosas  instituciones  y  personas  han 
protestado  en  contra  de  la  parte  negativa  de  la  mencionada 
ley;  pero  también  es  cierto  que  mucha  gente,  a  través  de  los 
medios  de  comunicación,  se  ha  pronunciado  a  favor  del  abor- 
to, catalogando  a  este  crimen  de  lesa  humanidad  como  un 
derecho  de  los  padres,  como  un  fin  y  un  medio  para  un  ma- 
yor disfrute  de  su  libertad,  de  su  vida  familiar  y,  sobre  todo. 


de  su  insaciable  e  incontrolable  instinto  sexual. 

¿Qué  nos  enseñan  la  Ley  de  Dios  y  la  Iglesia  sobre  el  abor- 
to? Que  la  vida  humana  debe  ser  respetada  y  protegida  de 
manera  absoluta  desde  el  momento  de  la  concepción;  que 
desde  el  primer  momento  de  su  existencia,  al  ser  humano 
hay  que  reconocerle  sus  derechos  de  persona,  entre  los  cua- 
les está  el  derecho  inviolable  a  la  vida  (Instr.  "Donum  vi- 
tae",  1,  1).  "Desde  el  primer  siglo,  la  Iglesia  ha  afirmado  la 
malicia  moral  de  todo  aborto  provocado.  Esta  enseñanza  no 
ha  cambiado,  permanece  inmutable.  El  aborto  directo,  es  de- 
cir, querido  como  un  fin  o  como  un  medio,  es  gravemente 
contrario  a  la  Ley  de  Dios:  "No  matarás  el  embrión  median- 
te el  aborto,  no  darás  muerte  al  recién  nacido":  Didajé,  2,2; 
Bernabé,  ep.  19,5;  Epístola  a  Diogneto,  5,5;  Tertuliano,  apol. 
9.  (Catecismo  de  la  Iglesia  Católica). 

La  Iglesia  considera  al  aborto  como  uno  de  los  crímenes  más 
horrendos  y  perversos,  primeramente  porque  no  se  puede 
matar  ni  siquiera  al  enemigo,  peor  al  propio  hijo  de  las  en- 
trañas y,  en  segundo  lugar,  porque  el  niño  que  está  en  el 
vientre  de  la  madre  no  puede  defenderse  de  tan  brutal  agre- 
sión; como  dicen  los  profesionales  del  derecho,  se  trata  de  un 
crimen  cometido  con  premeditación  y  alevosía.  Por  eso  mis- 
mo la  Iglesia  sanciona  con  pena  canónica  de  excomunión  a 
la  mujer  que  aborta  y  a  todos  los  cómplices:  "Quien  procura 
el  aborto,  si  éste  se  produce,  incurre  en  excomunión  latae 
sententiae"  (CIC  can.  1398);  quiere  decir  que  incurre  auto- 


máticamente  en  ella  quien  comete  este  delito  (CI  C  can. 
1314).  La  pena  de  excomunión  consiste,  sobre  todo,  en  la 
privación  del  derecho  a  recibir  los  sacramentos  y  a  participar 
en  las  celebraciones  de  culto. 

Con  la  aplicación  de  esta  pena  medicinal,  la  Iglesia  no  niega 
el  perdón  y  la  reconciliación  al  pecador  arrepentido,  sino  que 
pone  de  manifiesto  la  gravedad  del  crimen  cometido  y  lo  irre- 
parable del  daño  causado  a  la  persona  a  la  cual  se  le  ha  pri- 
vado injustamente  de  la  vida  y  ala  misma  sociedad.  Pero  re- 
cordemos que  solamente  el  Obispo  y  los  sacerdotes  que  ten- 
gan una  facultad  especial  otorgada  por  él  pueden  perdonar 
el  pecado  del  aborto  y  levantar  la  pena  de  excomunión,  pre- 
via la  imposición  de  la  respectiva  penitencia.  Estos  mismos 
ministros  de  la  reconciliación  deberán  hacer  de  psicólogos 
para  liberar  a  la  mujer  que  ha  cometido  el  crimen  del  aborto 
y  a  sus  cómplices  de  un  espantoso  trauma. 

Por  lo  menos  los  sacerdotes  y  los  cristianos  convencidos  sal- 
gamos en  defensa  de  la  vida  humana. 


Documentos 
Santa  Sede 
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Los  PASTORES  DE  LA  IGLESIA  HAN  DE  SER 
CUSTODIOS  DE  LA  COMUNIÓN, 
PROMOVIÉNDOLA  Y  DEFENDIÉNDOLA 

Discurso  del  Papa  a  los  obispos  nombrados 
en  los  últimos  doce  meses,  21  de  septiembre 

Queridos  hermanos  en  el  episcopado: 

Os  saludo  cordialmente  a  cada  uno  de  vosotros.  Mi  saludo  se  di- 
rige ante  todo  al  señor  cardenal  Giovanni  Battista  Re,  que  se  ha 
hecho  intérprete  de  vuestros  sentimientos,  y  lo  extiendo  con 
afecto  a  cuantos  han  organizado  y  coordinado  vuestro  encuen- 
tro. Durante  estos  días  habéis  escuchado  la  experiencia  de  algu- 
nos jefes  de  dicasterio  de  la  Curia  romana  y  de  obispos,  que  os 
han  ayudado  a  reflexionar  sobre  algunos  aspectos  del  ministerio 
episcopal  de  gran  importancia  para  nuestro  tiempo. 

Hoy  es  el  Papa  quien  os  acoge  con  alegría,  y  se  siente  feliz  de 
compartir  con  vosotros  los  sentimientos  y  las  expectativas  que 
,  vivís  durante  estos  primeros  meses  de  vuestro  ministerio  episco- 
pal. Ciertamente  ya  habréis  experimentado  cómo  Jesús,  el  buen 
Pastor,  obra  en  las  almas  con  su  gracia.  «Te  basta  mi  gracia»  (2  Co 
12,  9),  fue  la  respuesta  que  escuchó  el  apóstol  san  Pablo  cuando 
pidió  al  Señor  que  le  ahorrara  los  sufrimientos.  Que  esta  misma 
certeza  alimente  siempre  vuestra  fe  y  estimule  en  vosotros  la 
búsqueda  de  caminos  para  llegar  al  corazón  de  todos  con  el  sa- 
no optimismo  que  debéis  irradiar  siempre  en  torno  a  vosotros. 

En  la  encíclica  Deus  caritas  est  reafirmé  que  los  obispos  tienen  la 
primera  responsabilidad  de  edificar  la  Iglesia  como  familia  de 
Dios  y  como  lugar  de  ayuda  recíproca  y  de  disponibilidad  (cf.  n. 
32).  Para  poder  cumplir  esta  misión  habéis  recibido,  con  la  con- 
sagración episcopal,  tres  oficios  peculiares:  el  munus  docendi,  el 


Boletín  Eclesiástico 


munus  sanctificandi  y  el  munus  regendi,  que  en  conjunto  constitu- 
yen elmunus  pascendi.  En  particular,  el  munus  regendi  tiene  como 
finalidad  el  crecimiento  en  la  comunión  eclesial,  es  decir,  la  cons- 
trucción de  una  comunidad  concorde  en  la  escucha  de  la  ense- 
ñanza de  los  Apóstoles,  en  la  fracción  del  pan,  en  la  oración  y  en 
la  unión  fraterna  (cf.  Hch  2,  42). 

íntimamente  unido  a  los  oficios  de  enseñar  y  santificar,  el  de  go- 
bernar -es  decir,  el  munus  regendi-  constituye  para  el  obispo  un 
auténtico  acto  de  amor  a  Dios  y  al  prójimo,  que  se  manifiesta  en 
la  caridad  pastoral.  Lo  indicó  autorizadamente  el  concilio  Vati- 
cano II  en  la  constitución  Lumen  gentium,  presentando  a  los  obis- 
pos como  modelo  a  Cristo,  buen  Pastor,  que  no  vino  para  ser  ser- 
vido sino  para  servir  (cf.  n.  27).  En  esta  línea,  la  carta  apostólica 
postsinodal  Pastores  gregis  invita  al  obispo  a  inspirarse  constan- 
temente en  la  imagen  evangélica  del  lavatorio  de  los  pies  (cf.  n. 
42).  Sólo  Cristo,  que  es  el  amor  de  Dios  encarnado  (cf.  Deus  cari- 
tas est,  12),  puede  indicarnos  de  modo  autorizado  cómo  amar  y 
servir  a  la  Iglesia. 

Queridos  hermanos,  cada  uno  de  vosotros,  siguiendo  el  ejemplo 
de  Cristo,  en  la  atención  diaria  a  la  grey,  ha  de  hacerse  «todo  a 
todos»  (cf.  I  Co  9,  22),  proponiendo  la  verdad  de  la  fe,  celebran- 
do los  sacramentos  de  nuestra  santificación  y  testimoniando  la 
caridad  del  Señor. 

Acoged  con  corazón  abierto  a  los  que  llaman  a  vuestra  puerta: 
aconsejadlos,  consoladlos  y  sostenedlos  en  el  camino  de  Dios, 
tratando  de  llevarlos  a  todos  a  la  unidad  en  la  fe  y  en  el  amor,  cu- 
yo principio  y  fundamento  visible,  por  voluntad  del  Señor,  de- 
béis ser  vosotros  en  vuestras  diócesis  (cf.  Lumen  gentium,  23).  Te- 
ned en  primer  lugar  esta  solicitud  con  respecto  a  los  sacerdotes. 
Actuad  siempre  con  ellos  como  padres  y  hermanos  mayores  que 
saben  escuchar,  acoger,  consolar  y,  cuando  sea  necesario,  tam- 
bién corregir;  buscad  su  colaboración  y  estad  cerca  de  ellos,  es- 
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pecialmente  en  los  momentos  significativos  de  su  ministerio  y 
de  su  vida.  Tened  la  misma  solicitud  por  los  jóvenes  que  se  pre- 
paran para  la  vida  sacerdotal  y  religiosa. 

En  virtud  del  oficio  de  gobernar  (cf.  Lumen  gentium,  27),  el  obis- 
po está  llamado  también  a  juzgar  y  regular  con  leyes,  indicacio- 
nes y  sugerencias,  la  vida  del  pueblo  de  Dios  encomendado  a  su 
cuidado  pastoral,  según  lo  previsto  por  la  disciplina  universal  de 
la  Iglesia.  Este  derecho  v  deber  del  obispo  es  muy  importante  pa- 
ra que  la  comunidad  diocesana  esté  internamente  unida  y  avan- 
ce con  profionda  comunión  de  fe,  de  amor  y  de  disciplina  con  el 
Obispo  de  Roma  y  con  toda  la  Iglesia. 

Por  tanto,  os  exhorto,  queridos  hermanos  en  el  episcopado,  a  ser 
custodios  atentos  de  esta  comunión  eclesial  y  a  promoverla  y  de- 
fenderla vigilando  constantemente  sobre  la  grey  de  la  que  habéis 
sido  constituidos  pastores.  Se  trata  de  un  acto  de  amor  que  re- 
quiere discernimiento,  valentía  apostólica  y  bondad  paciente  al 
tratar  de  convencer  e  implicar,  para  que  vuestras  indicaciones 
sean  acogidas  de  buen  grado  y  aplicadas  con  convicción  y  pron- 
titud. Con  la  dócil  obediencia  al  obispo,  cada  fiel  contribuye  res- 
ponsablemente a  la  edificación  de  la  Iglesia.  Esto  será  posible  si, 
conscientes  de  vuestra  misión  y  de  vuestras  responsabilidades, 
sabéis  alimentar  en  cada  uno  de  ellos  el  senfido  de  pertenencia  a 
la  Iglesia  y  la  alegría  de  la  comunión  fraterna,  implicando  a  los 
organismos  específicos  previstos  por  la  disciplina  eclesial.  Cons- 
truir la  comunión  eclesial  ha  de  ser  vuestro  compromiso  diario. 

La  carta  apostólica  Pastores  gregis  y  el  Directorio  para  el  ministe- 
rio pastoral  de  los  obispos  insisten  en  indicar  a  cada  pastor  que 
su  autoridad  objetiva  debe  ser  sostenida  por  una  vida  ejemplar. 
La  serenidad  en  las  relaciones,  la  delicadeza  en  el  trato  y  la  sen- 
cillez de  vida  son  dotes  que  sin  duda  enriquecen  la  personalidad 
humana  del  obispo. 
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En  la  «Regla  pastoral»,  san  Gregario  Magno  escribe  que  «el  go- 
bierno de  las  almas  es  el  arte  de  las  artes»  (n.  1).  Este  arte  requie- 
re el  crecimiento  constante  de  las  virtudes,  entre  las  cuales  deseo 
recordar  la  prudencia,  que  san  Bernardo  define  «madre  de  la  for- 
taleza». La  prudencia  os  hará  pacientes  con  vosotros  mismos  y 
con  los  demás,  valientes  y  firmes  en  las  decisiones,  misericordio- 
sos y  justos,  preocupados  únicamente  por  vuestra  salvación  y 
por  la  de  vuestros  hermanos  «con  temor  y  temblor»(f 2,  12). 

La  entrega  total  de  vosotros  mismos,  que  exige  el  cuidado  de  la 
grey  del  Señor,  necesita  el  apoyo  de  una  intensa  vida  espiritual, 
alimentada  por  una  asidua  oración  personal  y  comunitaria.  Por 
tanto,  un  contacto  constante  con  Dios  debe  caracterizar  vuestras 
jornadas  y  acompañar  todas  vuestras  actividades.  Vivir  en  ínti- 
ma unión  con  Cristo  os  ayudará  a  alcanzar  el  necesario  equili- 
brio entre  el  recogimiento  interior  y  el  esfiaerzo  necesario  reque- 
rido por  las  múltiples  ocupaciones  de  la  vida,  evitando  caer  en 
un  activismo  exagerado. 

El  día  de  vuestra  consagración  episcopal  habéis  hecho  la  prome- 
sa de  orar  de  forma  incansable  por  vuestro  pueblo.  Queridos 
hermanos,  permaneced  siempre  fieles  a  este  compromiso,  que  os 
capacitará  para  ejercer  de  modo  irreprensible  vuestro  ministerio 
pastoral.  Mediante  la  oración,  las  puertas  de  vuestro  corazón  se 
abren  al  proyecto  de  Dios,  que  es  proyecto  de  amor,  al  que  él  os 
ha  llamado  uniéndoos  más  íntimamente  a  Cristo  con  la  gracia 
del  episcopado.  Siguiéndolo  a  él,  el  Pastor  y  Obispo  de  vuestras 
almas  (cf.  í  P  2,  25),  seréis  impulsados  a  tender  siempre  a  la  san- 
tidad, que  es  el  objetivo  fundamental  de  la  existencia  de  todo 
cristiano. 

Queridos  hermanos,  a  la  vez  que  os  agradezco  vuestra  grata  vi- 
sita, quiero  aseguraros  mi  recuerdo  diario  ante  el  Señor  por 
vuestro  servicio  eclesial,  que  encomiendo  a  la  Virgen  Mater  Ec- 
clesiae.  Invoco  su  protección  sobre  vosotros,  sobre  vuestras  dio- 
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cesis  y  sobre  vuestro  ministerio.  Con  estos  sentimientos,  os  im- 
parto a  vosotros  y  a  vuestros  seres  queridos  una  especial  bendi- 
ción apostólica. 


Discurso  a  los  participantes  en  un  congreso  organizado 
por  la  Academia  pontificia  para  la  vida,16  de  septiembre 

Ante  la  supresión  directa 
de  un  ser  humano  no  puede  haber 
componendas  ni  tergiversaciones 

La  Academia  pontificia  para  la  vida,  juntamente  con  la  Fede- 
ración internacional  de  asociaciones  de  médicos  católicos,  or- 
ganizó en  Roma  un  congreso  internacional,  que  se  celebró  a 
mediados  de  septiembre,  sobre  el  tema:  «Las  células  madre: 
¿qué futuro  para  la  terapia?».  El  congreso  tenía  por  objetivo 
examinar  los  aspectos  científicos  y  los  problemas  éticos  inhe- 
rentes a  esta  cuestión  actualísima  de  la  investigación  biomé- 
dica.  Participaron  en  él  más  de  doscientas  cincuenta  perso- 
nas de  todo  el  mundo.  Se  habló  de  los  excelentes  resultados 
de  la  experimentación  con  células  madre  adultas,  que  ofrecen 
esperanzas  positivas  para  la  curación  de  enfermedades  dege- 
nerativas. El  sábado  16  de  septiembre,  por  la  mañana,  el  Pa- 
pa Benedicto  XVI  recibió  a  los  congresistas  en  la  sala  de  los 
Suizos  del  palacio  apostólico  de  Castelgandolfo.  Al  comienzo 
del  encuentro  le  dirigió  unas  palabras  de  saludo  mons.  Elio 
Sgreccia,  presidente  de  la  Academia  pontificia  para  la  vida. 
Su  Santidad  pronunció  el  discurso  cuya  traducción  publica- 
mos a  continuación. 
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Venerados  hermanos  en  el  episcopado  y  en  el  sacerdocio;  ilustres 
señores;  amables  señoras: 

Os  dirijo  a  todos  mi  saludo  cordial.  El  encuentro  con  científicos 
y  estudiosos  como  vosotros,  dedicados  a  la  investigación  desti- 
nada a  la  terapia  de  enfermedades  que  afligen  profundamente  a 
la  humanidad,  es  para  mi  motivo  de  particular  consuelo.  Doy  las 
gracias  a  los  organizadores  de  este  congreso  sobre  un  tema  que 
ha  cobrado  cada  vez  mayor  importancia  durante  estos  años.  El 
tema  específico  del  simposio  está  formulado  oportunamente  con 
un  interrogante  abierto  a  la  esperanza:  «Las  células  madre:  ¿qué 
futuro  para  la  terapia?».  Agradezco  al  presidente  de  la  Academia 
pontificia  para  la  vida,  monseñor  Elio  Sgreccia,  las  amables  pa- 
labras que  me  ha  dirigido  también  en  nombre  de  la  Federación 
internacional  de  asociaciones  de  médicos  católicos  (FIAMC), 
asociación  que  ha  cooperado  a  la  organización  del  congreso  y  es- 
tá aquí  representada  por  el  presidente  saliente,  profesor  Gianlui- 
gi  Gigli,  y  por  el  presidente  electo,  profesor  Simón  de  Castellví. 

Cuando  la  ciencia  se  apli- 

El  progreso 
sólo  puede  ser  progreso  real 
si  sirve  a  la  persona  humana 
y  si  la  persona  humana  crece 


ficio  anunciado  a  los  afec- 
tados por  la  enfermedad.  También  los  que  proporcionan  los  me- 
dios económicos  e  impulsan  las  estructuras  de  estudio  necesa- 
rias comparten  el  mérito  de  este  progreso  por  el  camino  de  la  ci- 
vilización. Quisiera  repetir  en  esta  circunstancia  lo  que  afirmé  en 
una  audiencia  reciente:  «El  progreso  sólo  puede  ser  progreso  real 
si  sirve  a  la  persona  humana  y  si  la  persona  humana  crece;  no  so- 


ca al  alivio  del  sufrimien- 
to y  cuando,  por  este  ca- 
mino, descubre  nuevos 
recursos,  se  muestra  do- 
blemente rica  en  humani- 
dad: por  el  esfuerzo  del 
ingenio  aplicado  a  la  in- 
vestigación V  por  el  bene- 
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lo  debe  crecer  su  poder  técnico,  sino  también  su  capacidad  mo- 
ral» (Entrevista  concedida  a  Radio  Vaticano  y  cuatro  cadenas  de  tele- 
visión alemanas,  5  de  agosto  de  2006:  L'Osservatore  Romano,  edi- 
ción en  lengua  española,  25  de  agosto  de  2006,  p.  6). 

Desde  esta  perspectiva,  también  la  investigación  con  células  ma- 
dre somáticas  merece  aprobación  y  aliento  cuando  conjuga  feliz- 
mente al  mismo  tiempo  el  saber  científico,  la  tecnología  más 
avanzada  en  el  ámbito  biológico  y  la  ética  que  postula  el  respeto 
del  ser  humano  en  todas  las  fases  de  su  existencia.  Las  perspec- 
tivas abiertas  por  este  nuevo  capítulo  de  la  investigación  son  fas- 
cinantes en  sí  mismas,  porque  permiten  vislumbrar  la  posibili- 
dad de  curar  enfermedades  que  comportan  la  degeneración  de 
los  tejidos,  con  los  consiguientes  riesgos  de  invalidez  y  de  muer- 
te para  los  afectados. 

¿Cómo  no  sentir  el  deber  de  felicitar  a  los  que  se  dedican  a  esta 
investigación  y  a  los  que  sostienen  su  organización  y  sus  costes? 
En  particular,  quisiera  exhortar  a  las  instituciones  científicas  que 
por  inspiración  y  organización  tienen  como  referencia  a  la  Igle- 
sia católica  a  incrementar  este  tipo  de  investigación  y  a  estable- 
cer contactos  más  estrechos  entre  sí  y  con  quienes  buscan  del 
modo  debido  el  alivio  del  sufrimiento  humano. 

Permitidme  también  reivindicar,  ante  las  frecuentes  e  injustas 
acusaciones  de  insensibilidad  dirigidas  contra  la  Iglesia,  el  apo- 
yo constante  que  ha  dado  a  lo  largo  de  su  historia  bimilenaria  a 
la  investigación  encaminada  a  la  curación  de  las  enfermedades  y 
al  bien  de  la  humanidad.  Si  ha  habido  -y  sigue  habiendo-  resis- 
tencia, era  y  es  ante  las  formas  de  investigación  que  incluyen  la 
eliminación  programada  de  seres  humanos  ya  existentes,  aun- 
que aún  no  hayan  nacido.  En  estos  casos  la  investigación,  pres- 
cindiendo de  los  resultados  de  utilidad  terapéutica,  no  se  pone 
verdaderamente  al  servicio  de  la  humanidad,  pues  implica  la  su- 
presión de  vidas  humanas  que  tienen  igual  dignidad  que  los  de- 
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más  individuos  humanos  y  que  los  investigadores.  La  historia 
misma  ha  condenado  en  el  pasado  y  condenará  en  el  futuro  esa 

ciencia,  no  sólo  porque  es- 
tá privada  de  la  luz  de 
Dios,  sino  también  por- 
que está  privada  de  hu- 
manidad. Quisiera  repetir 
aquí  cuanto  escribí  hace 
algún  tiempo:  «Aquí  hay 
un  problema  que  no  po- 
demos ignorar:  nadie 
puede  disponer  de  la  vida 
humana.  Se  debe  establecer  una  frontera  infranqueable  a  nues- 
tras posibilidades  de  actuar  y  experimentar.  El  hombre  no  es  un 
objeto  del  que  podamos  disponer,  sino  que  cada  individuo  re- 
presenta la  presencia  de  Dios  en  el  mundo»  (J.  Ratzinger,  Dio  e  il 
mondo,  p.  119). 

Ante  la  supresión  directa  de  un  ser  humano  no  puede  haber  ni 
componendas  ni  tergiversaciones;  no  es  posible  pensar  que  una 
sociedad  pueda  combatir  eficazmente  el  crimen  cuando  ella  mis- 
ma legaliza  el  delito  en  el  ámbito  de  la  vida  naciente.  Con  oca- 
sión de  recientes  congresos  de  la  Academia  pontificia  para  la  vi- 
da reafirmé  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  dirigida  a  todos  los  hom- 
bres de  buena  voluntad,  acerca  del  valor  humano  del  recién  con- 
cebido, aunque  sea  antes  de  su  implantación  en  el  útero.  El  he- 
cho de  que  vosotros,  en  este  congreso,  hayáis  expresado  el  com- 
promiso y  la  esperanza  de  conseguir  nuevos  resultados  terapéu- 
ticos utilizando  células  del  cuerpo  adulto  sin  recurrir  a  la  elimi- 
nación de  seres  humanos  recién  concebidos,  y  el  hecho  de  que 
los  resultados  estén  premiando  vuestro  trabajo,  constituyen  una 
confirmación  de  la  validez  de  la  invitación  constante  de  la  Igle- 
sia al  pleno  respeto  del  ser  humano  desde  su  concepción. 


El  hombre  no  es  un  objeto 
del  que  podamos  disponer, 
sino  que  cada  individuo 
representa  la  presencia  de  Dios 
en  el  mundo 
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El  bien  del  hombre  no  sólo  se  ha  de  buscar  en  las  finalidades  uni- 
versalmente  válidas,  sino  también  en  los  métodos  utilizados  pa- 
ra alcanzarlas:  el  fin  bueno  jamás  puede  justificar  medios  intrín- 
secamente ilícitos.  No  es  sólo  cuestión  de  sano  criterio  en  el  em- 
pleo de  los  recursos  económicos  limitados,  sino  también,  y  sobre 
todo,  de  respeto  de  los  derechos  fundamentales  del  hombre  en  el 
ámbito  mismo  de  la  investigación  científica. 

A  vuestro  esfuerzo,  ciertamente  sostenido  por  Dios,  que  obra  en 
todo  hombre  de  buena  voluntad  y  obra  para  el  bien  de  todos,  de- 
seo que  él  le  conceda  la  alegría  del  descubrimiento  de  la  verdad, 
la  sabiduría  en  la  consideración  y  en  el  respeto  de  todo  ser  hu- 
mano, y  el  éxito  en  la  investigación  de  remedios  eficaces  para  el 
sufrimiento  humano.  Como  prenda  de  este  deseo  os  imparto  de 
corazón  a  vosotros,  a  vuestros  colaboradores  y  familiares;  así  co- 
mo a  los  pacientes  a  los  que  se  aplicarán  vuestros  recursos  de  in- 
genio y  el  fruto  de  vuestro  trabajo,  una  afectuosa  bendición,  con 
la  seguridad  de  un  recuerdo  especial  en  la  oración. 

Discurso  del  Papa  Benedicto  XVI 
al  cuarto  grupo  de  obispos  de  Canadá,  lunes  9  de  octubre 

Frente  a  la  pérdida  del  sentido 

del  pecado  urge  promover 
el  sacramento  de  la  penitencia 

Queridos  hermanos  en  el  episcopado: 

«Convenía  celebrar  una  fiesta  y  alegrarse  porque  (...)  ha  vuelto 
a  la  vida;  estaba  perdido,  y  ha  sido  hallado»  (Le  15,  32).  Con  afec- 
to fraterno  os  doy  una  cordial  bienvenida  a  vosotros,  obispos  de 
la  Conferencia  católica  occidental  de  Canadá,  y  agradezco  a 
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monseñor  Wiesner  los  buenos  deseos  que  me  ha  expresado  en 
vuestro  nombre.  Correspondo  afectuosamente  y  os  aseguro  a 
vosotros,  y  a  quienes  están  encomendados  a  vuestro  cuidado 
pastoral,  mis  oraciones  y  mi  solicitud.  Vuestro  encuentro  con  el 
Sucesor  de  Pedro  concluye  las  visitas  ad  limina  Apostolorum  de  la 
Conferencia  episcopal  canadiense. 

A  pesar  del  clima  cada  vez  más  secularizado  en  el  que  desempe- 
ñáis vuestro  ministerio,  vuestras  relaciones  contienen  muchos 
elementos  que  os  pueden  servir  de  estímulo.  En  particular,  me 
ha  alegrado  constatar  el  celo  y  la  generosidad  de  vuestros  sacer- 
dotes, la  entrega  abnegada  de  los  religiosos  presentes  en  vues- 
tras diócesis  y  la  creciente  disponibilidad  de  los  fíeles  laicos  a  in- 
tensifícar  su  testimonio  de  la  verdad  y  el  amor  de  Cristo  en  sus 
hogares,  en  las  escuelas,  en  los  lugares  de  trabajo  y  en  la  esfera 
pública. 

La  parábola  del  hijo  pródigo  es  uno  de  los  pasajes  más  aprecia- 
dos de  la  sagrada  Escritura.  Su  profunda  ilustración  de  la  mise- 
ricordia de  Dios  y  el  importante  deseo  humano  de  conversión  y 
reconciliación,  así  como  el  restablecimiento  de  las  relaciones  ro- 
tas, hablan  a  los  hombres  y  a  las  mujeres  de  todas  las  edades.  Es 
frecuente  la  tentación  del  hombre  de  ejercer  su  libertad  alejándo- 
se de  Dios.  Ahora  bien,  la  experiencia  del  hijo  pródigo  nos  per- 
mite constatar,  tanto  en  la  historia  como  en  nuestra  propia  vida, 
que  cuando  se  busca  la  libertad  fuera  de  Dios  el  resultado  es  ne- 
gativo: pérdida  de  la  dignidad  personal,  confusión  moral  y  de- 
sintegración social.  Sin  embargo,  el  amor  apasionado  del  Padre 
a  la  humanidad  triunfa  sobre  el  orgullo  humano.  Prodigado  gra- 
tuitamente, es  un  amor  que  perdona  y  lleva  a  las  personas  a  en- 
trar más  profundamente  en  la  comunión  de  la  Iglesia  de  Cristo. 
Ofrece  verdaderamente  a  todos  los  pueblos  la  unidad  en  Dios  y, 
como  Cristo  lo  manifiesta  perfectamente  en  la  cruz,  reconcilia  la 
justicia  y  el  amor  (cf.  Deus  caritas  est,  10). 
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¿Y  qué  decir  del  hermano  mayor?  ¿No  representa  también,  en 
cierto  sentido,  a  todos  los  hombres  y  todas  las  mujeres,  y  quizá 
sobre  todo  a  los  que  lamentablemente  se  alejan  de  la  Iglesia?  La 
racionalización  de  su  actitud  y  de  sus  acciones  despierta  cierta 
simpatía,  pero  en  definitiva  refleja  su  incapacidad  de  compren- 
der el  amor  incondicional.  Incapaz  de  pensar  más  allá  de  los  lí- 
mites de  la  justicia  natural,  queda  atrapado  en  la  envidia  y  en  el 
orgullo,  alejado  de  Dios,  aislado  de  los  demás  y  molesto  consigo 
mismo. 

Queridos  hermanos,  que  la  reflexión  sobre  los  tres  personajes  de 
esta  parábola  -el  Padre,  con  su  gran  misericordia;  el  hijo  más  jo- 
ven, con  su  alegría  al  ser  perdonado;  y  el  hermano  mayor,  con  su 
trágico  aislamiento-,  os  confirme  en  vuestro  deseo  de  afrontar  la 
pérdida  del  sentido  del  pecado,  a  la  que  os  habéis  referido  en 
vuestras  relaciones.  Esta  prioridad  pastoral  refleja  la  gran  espe- 
ranza de  que  los  fieles  laicos  experimenten  el  amor  ilimitado  de 
Dios  como  una  llamada  a  profundizar  su  unidad  eclesial  y  a  su- 
perar la  división  y  la  fragmentación  que  tan  a  menudo  hieren  a 
las  familias  y  a  las  comunidades  hoy. 

Desde  esta  perspectiva,  la  responsabilidad  que  tiene  el  obispo  de 
indicar  la  acción  destructora  del  pecado  se  comprende  fácilmen- 
te como  un  servicio  de  esperanza:  fortalece  a  los  creyentes  para 
que  eviten  el  mal  y  busquen  la  perfección  del  amor  y  la  plenitud 
de  la  vida  cristiana.  Por  tanto,  os  felicito  por  vuestra  promoción 
del  sacramento  de  la  Penitencia.  Aunque  este  sacramento  es  con- 
siderado a  menudo  con  indiferencia,  lo  que  produce  es  precisa- 
mente la  curación  completa  que  anhelamos.  Un  renovado  apre- 
cio de  este  sacramento  confirmará  que  el  tiempo  dedicado  al 
confesionario  saca  bien  del  mal,  restablece  la  vida  desde  la 
muerte  y  revela  de  nuevo  el  rostro  misericordioso  del  Padre. 

Para  comprender  el  don  de  la  reconciliación  hace  falta  una  aten- 
ta reflexión  sobre  los  modos  para  suscitar  la  conversión  y  la  pe- 
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nitencia  en  el  corazón  del  hombre  (cf.  Reconciliatio  et  paenitentia, 
23).  Aunque  abundan  las  manifestaciones  del  pecado  -codicia  y 
corrupción,  relaciones  rotas  por  la  traición  y  explotación  de  per- 
sonas-, el  reconocimiento  de  la  pecaminosidad  individual  ha 
disminuido.  Como  consecuencia  de  este  debilitamiento  del  reco- 
nocimiento del  pecado,  con  la  correspondiente  atenuación  de  la 
necesidad  de  buscar  el  perdón,  se  produce  en  definitiva  un  debi- 
litamiento de  nuestra  relación  con  Dios  (cf.  Homilía  durante  la  ce- 
lebración ecuménica  de  Vísperas,  Ratisbona,  12  de  septiembre  de 
2006). 

No  es  de  extrañar  que  este  fenómeno  esté  particularmente  acen- 
tuado en  sociedades  marcadas  por  una  ideología  post-iluminis- 
ta.  Cuando  Dios  es  excluido  de  la  esfera  pública,  desaparece  el 
sentido  de  la  ofensa  contra  Dios  -el  verdadero  sentido  del  peca- 
do-; y  precisamente  cuando  se  relativiza  el  valor  absoluto  de  las 
normas  morales,  las  categorías  de  bien  o  mal  se  difuminan,  jun- 
tamente con  la  responsabilidad  individual. 

Sin  embargo,  la  necesidad  humana  de  reconocer  y  afrontar  el  pe- 
cado de  hecho  no  desaparece  jamás,  por  mucho  que  una  perso- 
na, como  el  hermano  mayor,  pueda  racionalizar  lo  contrario.  Co- 
mo nos  dice  san  Juan:  «Si  decimos:  "No  tenemos  pecado",  nos 
engañamos»  (2  Jn  1,  8).  Es  parte  integrante  de  la  verdad  sobre  la 
persona  humana.  Cuando  se  olvidan  la  necesidad  de  buscar  el 
perdón  y  la  disposición  a  perdonar,  en  su  lugar  surge  una  in- 
quietante cultura  de  reproches  y  altercados.  Sin  embargo,  este 
horrible  fenómeno  se  puede  eliminar.  Siguiendo  la  luz  de  la  ver- 
dad salvífica  de  Cristo,  hay  que  decir  como  el  padre:  «Hijo,  tú 
siempre  estás  conmigo,  y  todo  lo  mío  es  tuyo»,  y  debemos  ale- 
grarnos «porque  este  hermano  tuyo...  estaba  perdido,  y  ha  sido 
hallado»  (Le  15,31-32). 

La  paz  y  la  armonía  duraderas,  tan  anheladas  por  las  personas, 
las  familias  y  la  sociedad,  están  en  el  centro  de  vuestras  preocu- 
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paciones  por  acrecentar  la  reconciliación  y  la  comprensión  con 
las  numerosas  comunidades  de  las  primeras  naciones  que  se  en- 
contraban en  vuestra  región.  Mucho  se  ha  logrado.  A  este  respec- 
to, me  ha  alegrado  la  información  que  me  habéis  dado  acerca  de 
la  obra  del  Consejo  aborigen  católico  para  la  reconciliación  y  de 
los  objetivos  del  Fondo  amerindio.  Estas  iniciativas  suscitan  es- 
peranza y  dan  testimonio  del  amor  de  Cristo  que  nos  apremia 
(cf.  2  Co  5,  14). 

Sin  embargo,  aún  queda 
mucho  por  hacer.  Por  tan- 
to, os  aliento  a  afrontar 
con  amor  y  determinación 
las  causas  de  las  dificulta- 
des relativas  a  las  necesi- 
dades sociales  y  espiritua- 
les de  los  fieles  aborígenes.  El  compromiso  por  la  verdad  abre  el 
camino  a  la  reconciliación  permanente  a  través  del  proceso  cura- 
tivo que  implica  pedir  perdón  y  perdonar,  dos  elementos  indis- 
pensables para  la  paz.  De  este  modo,  nuestra  memoria  se  purifi- 
ca, nuestro  corazón  se  serena,  y  nuestro  futuro  se  llena  de  una  es- 
,  peranza  bien  fundada  en  la  paz  que  brota  de  la  verdad. 

Con  afecto  fraterno  comparto  estas  reflexiones  con  vosotros  y  os 
aseguro  mis  oraciones  en  vuestro  esfuerzo  por  hacer  que  la  mi- 
sión santificadora  y  reconciliadora  de  la  Iglesia  sea  cada  vez  más 
apreciada  y  reconocible  en  vuestras  comunidades  eclesiales  y  ci- 
viles. Con  estos  sentimientos,  os  encomiendo  a  María,  Madre  de 
Jesús,  y  a  la  intercesión  de  la  beata  Catalina  Tekakwitha.  A  voso- 
tros, así  como  a  los  sacerdotes,  los  diáconos,  los  religiosos  y  los 
fieles  laicos  de  vuestras  diócesis,  imparto  de  corazón  mi  bendi- 
ción apostólica. 


Pedir  perdón  y  perdonar, 
dos  elementos  indispensables 
para  la  paz 
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La  solidaridad  es  la  clave 
para  identificar  y  eliminar  las  causas 
de  la  pobreza  y  el  subdesarrollo 

Mensaje  al  director  general  de  la  ¥AO, 
con  motivo  de  la  Jornada  mundial  de  la  alimentación 

Al  señor  JACQUES  DIOUF 

Director  general  de  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas  pa- 
ra la  alimentación  y  la  agricultura  (PAO) 

La  celebración  anual  de  la  Jomada  mundial  de  la  alimentación, 
patrocinada  por  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas  para  la 
alimentación  y  la  agricultura  (PAO),  es  una  oportunidad  para  re- 
visar las  numerosas  actividades  de  esta  Organización,  sobre  to- 
do con  respecto  a  su  doble  misión:  proporcionar  una  alimenta- 
ción adecuada  a  nuestros  hermanos  y  hermanas  en  todo  el  mun- 
do y  afrontar  los  obstáculos  que  se  oponen  a  esta  tarea  a  causa 
de  situaciones  difíciles  y  actitudes  contrarias  a  la  solidaridad. 

El  tema  elegido  para  este  año  -«Invertir  en  la  agricultura  para  la 
seguridad  alimentaria»-  pone  en  el  centro  de  nuestra  atención  el 
sector  agrícola  y  nos  invita  a  reflexionar  en  los  diferentes  facto- 
res que  dificultan  la  lucha  contra  el  hambre,  muchos  de  los  cua- 
les son  provocados  por  el  hombre.  No  se  presta  la  suficiente 
atención  a  las  necesidades  de  la  agricultura,  y  esto  no  sólo  tras- 
torna el  orden  natural  de  la  creación  sino  que  también  pone  en 
peligro  el  respeto  de  la  dignidad  humana. 

En  la  tradición  cristiana  el  trabajo  agrícola  tiene  un  significado 
más  profundo,  no  sólo  a  causa  del  esfuerzo  y  los  sacrificios  que 
implica,  sino  también  porque  ofrece  una  experiencia  privilegia- 
da de  la  presencia  de  Dios  y  de  su  amor  a  sus  criaturas.  Cristo 
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mismo  usa  imágenes  de  la  agricultura  para  hablar  del  Reino, 
mostrando  así  un  gran  respeto  por  esta  forma  de  trabajo. 

Hoy  pensamos  especialmente  en  quienes  han  tenido  que  aban- 
donar sus  tierras  de  cultivo  a  causa  de  conflictos,  de  desastres 
naturales  y  del  abandono  por  parte  de  la  sociedad  del  sector 
agrícola.  A  la  Iglesia  «le  interesa  sobremanera  trabajar  por  la  jus- 
ticia esforzándose  por  abrir  la  inteligencia  y  la  voluntad  a  las  exi- 
gencias del  bien»  (Deus  caritas  est,  28). 

Hace  ahora  diez  años  mi  vene- 
rable predecesor  el  Papa  Juan 
Pablo  II  inauguró  la  Cumbre 
mundial  de  la  alimentación. 
Este  aniversario  nos  brinda  la 
oportunidad  de  mirar  hacia 
atrás  y  constatar  la  inadecua- 
da atención  que  se  ha  presta- 
do al  sector  agrícola  y  los  efec- 
tos que  esto  tiene  en  las  comunidades  rurales.  La  solidaridad  es 
la  clave  para  identificar  y  eliminar  las  causas  de  la  pobreza  y  el 
subdesarrollo. 


La  solidaridad 
es  la  clave  para  identificar 
y  eliminar  las  causas 
de  la  pobreza 
y  el  subdesarrollo 


Con  frecuencia  la  acción  internacional  para  combatir  el  hambre 
ignora  el  factor  humano,  y  en  cambio  se  da  prioridad  a  los  aspec- 
tos técnicos  y  socioeconómicos.  Es  necesario  implicar  a  las  co- 
munidades locales  en  las  opciones  y  decisiones  que  atañen  al 
uso  de  la  tierra,  pues  las  tierras  de  cultivo  se  están  orientando  ca- 
da vez  más  hacia  otros  objetivos,  provocando  a  menudo  efectos 
dafünos  en  el  ambiente  y  en  la  viabilidad  de  la  tierra  a  largo  pla- 
zo. Si  la  persona  humana  es  considerada  como  protagonista,  re- 
sulta claro  que  las  ganancias  a  corto  plazo  deben  situarse  dentro 
del  contexto  de  la  planificación  a  largo  plazo  para  la  seguridad 
alimentaria,  teniendo  en  cuenta  tanto  la  cantidad  como  la  cali- 
dad. 
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El  orden  de  la  creación  exige  que  se  dé  prioridad  a  las  activida- 
des humanas  que  no  causan  daños  irreversibles  a  la  naturaleza, 
sino  que,  por  el  contrario,  se  integran  en  el  entramado  social,  cul- 
tural y  religioso  de  las  diferentes  comunidades.  De  este  modo,  se 
logra  un  balance  sobrio  entre  el  consumo  y  la  sostenibilidad  de 
los  recursos. 

La  familia  rural  necesita  recuperar  su  lugar  en  el  corazón  del  or- 
den social.  Los  principios  morales  y  los  valores  que  lo  gobiernan 
pertenecen  a  la  herencia  de  la  humanidad,  y  deben  tener  priori- 
dad sobre  la  legislación. 
Se  refieren  a  la  conducta 
individual,  a  las  relacio- 
nes entre  marido  y  mujer 
y  entre  generaciones,  y  al 
sentido  de  la  solidaridad 
familiar.  La  inversión  en 
el  sector  agrícola  debe 
permitir  a  la  familia  asumir  su  propio  lugar  y  función,  evitando 
las  consecuencias  dañinas  del  hedonismo  y  del  materialismo 
que  pueden  poner  en  peligro  el  matrimonio  y  la  vida  familiar. 

Los  programas  de  educación  y  formación  en  las  áreas  rurales  de- 
ben generalizarse,  financiarse  adecuadamente  y  dirigirse  a  los 
grupos  de  todas  las  edades.  Es  necesario  prestar  atención  parti- 
cular a  los  más  vulnerables,  especialmente  a  las  mujeres  y  a  los 
jóvenes.  Es  importante  transmitir  a  las  futuras  generaciones  no 
sólo  los  aspectos  técnicos  de  la  producción,  la  alimentación  y  la 
protección  de  los  recursos  naturales,  sino  también  los  valores  del 
mundo  rural. 

La  PAO,  cumpliendo  fielmente  su  mandato,  realiza  una  inver- 
sión vital  en  la  agricultura,  no  sólo  a  través  de  un  adecuado  apo- 
yo técnico  y  especializado,  sino  también  ampliando  el  diálogo 
que  tiene  lugar  entre  las  agencias  nacionales  e  internacionales 


La  familia  rural 
necesita  recuperar  su  lugar 
en  el  corazón  del  orden  social. 
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implicadas  en  el  desarrollo  rural.  Las  iniciativas  individuales  de- 
ben incorporarse  en  estrategias  más  amplias  orientadas  a  com- 
batir la  pobreza  y  el  hambre.  Esto  puede  ser  de  importancia  de- 
cisiva si  las  naciones  y  las  comunidades  implicadas  realizan  pro- 
gramas coherentes  y  trabajan  con  vistas  a  un  objetivo  común. 

Hoy,  más  que  nunca,  ante  las  crisis  recurrentes  y  la  búsqueda  del 
mero  interés  personal,  tiene  que  haber  cooperación  y  solidaridad 
entre  los  Estados,  cada  uno  de  los  cuales  debe  prestar  atención  a 
las  necesidades  de  sus  ciudadanos  más  débiles,  que  son  los  pri- 
meros que  sufren  a  causa  de  la  pobreza.  Sin  esta  solidaridad, 
existe  el  riesgo  de  limitar  o  incluso  de  impedir  el  trabajo  de  las 
organizaciones  internacionales  que  se  proponen  luchar  contra  el 
hambre  y  la  desnutrición.  De  este  modo,  promueven  eficazmen- 
te el  espíritu  de  justicia,  armonía  y  paz  entre  los  pueblos:  «Opus 
iustitiae  pax»  (cf.  Is  32,  17). 

Con  estos  pensamientos,  director  general,  deseo  invocar  las  ben- 
diciones del  Señor  sobre  la  PAO,  sobre  sus  Estados  miembros  y 
sobre  todos  los  que  trabajan  con  tanto  empeño  para  apoyar  el 
sector  agrícola  y  promover  el  desarrollo  rural. 


Vaticano,  16  de  octubre  de  2006 
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Afrontar  las  causas  profundas 

DE  la  SIFUACIÓN  DE  LOS  ABORÍGENES 

Mensaje  al  cardenal  Edward  Idris  Cassidy  en  el 
20-  aniversario  del  viaje  de  Juan  Pablo  II  a  Australia 

A  mi  venerable  hermano  Cardenal  EDWARD  IDRIS  CASSIDY 

Con  gran  alegría  envío,  a  través  de  usted,  mi  saludo  a  monseñor 
Edmund  Collins,  obispo  de  Darvs'in,  y  a  todos  los  que  se  han  reu- 
nido en  Alice  Springs  del  2  al  7  de  octubre  con  ocasión  del  20° 
aniversario  de  la  visita  de  mi  amado  predecesor  el  Papa  Juan  Pa- 
blo n.  Le  ruego  que  les  asegure  mis  oraciones  y  mi  cercanía  es- 
piritual en  este  tiempo  de  gozosa  conmemoración. 

El  arte  de  conmemorar,  en  un  marco  de  esperanza,  no  es  sólo 
ocasión  de  mero  recuerdo.  Renueva  los  propósitos.  Para  las  co- 
munidades aborígenes  e  isleñas  del  estrecho  de  Torres,  en  Aus- 
tralia, reunidas  hoy,  esto  se  manifiesta  con  el  deseo  de  proponer 
de  nuevo  los  desafíos  con  que  el  Papa  Juan  Pablo  II  las  estimuló: 
«Estáis  llamados  a  ser  fíeles  a  vuestras  excelentes  tradiciones,  y 
a  adaptar  vuestra  cultura  viva  siempre  que  lo  exijan  N-uestras  ne- 
cesidades. Sobre  todo  estáis  llamados  a  abrir  vuestros  corazones 
cada  vez  más  al  mensaje  consolador,  purifícante  y  exaltante  de 
Jesucristo,  que  murió  para  que  todos  tengamos  vida,  y  la  tenga- 
mos en  abundancia  (cf.  Jn  10,  10)»  (Discurso  a  los  aborígenes  e  isle- 
ños del  estrecho  de  Torres,  Alice  Springs,  29  de  noWembre  de  1986, 
n.  14:  L'Ossercatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  14  de  di- 
ciembre de  1986,  p.  18). 

¿Cómo  se  pueden  afíontar  estos  desafí'os  cuando  tantas  cosas 
pueden  llevar  al  desaliento  o  incluso  a  la  desesperación?  Cuan- 
do Jesús,  durante  su  vida  terrena,  se  desplazaba  de  aldea  en  al- 


Doc.  Santa  Sede 


dea  anunciando  la  buena  nueva  de  la  verdad  v  el  amor,  captaba 
la  atención  de  los  que  lo  escuchaban.  A  diferencia  de  los  escribas, 
que  eran  rechazados  por  su  hipocresía,  sabemos  que  el  Señor  los 
«dejaba  asombrados  de  su  doctrina,  porque  les  enseñaba  como 
quien  tiene  autoridad»  (Me  1,  22). 

En  efecto,  toda  comunidad  humana  necesita  y  busca  h'deres 
fuertes  y  clarividentes  que  guíen  a  los  demás  por  el  camino  de  la 
esperanza.  Por  tanto,  mucho  depende  del  ejemplo  de  las  perso- 
nas mayores  de  las  comunidades.  Las  animo  a  ejercer  la  autori- 
dad con  sabiduría  mediante  la  fidelidad  a  sus  tradiciones  -can- 
tos, historias,  pinturas,  danzas-  y,  en  especial,  mediante  ima  re- 
novada expresión  de  su  profunda  conciencia  de  Dios,  hecha  po- 
sible por  la  buena  nueva  de  Jesucristo. 


Mantened  encendida 
la  antorcha  de  la  esperanza  y 
caminad  con  la  cabeza  bien  alta 


la  cabeza  bien  alta».  Cristo  está  a  vuestro  lado.  Su  luz  sigue  bri- 
llando incluso  en  los  momentos  de  mayor  oscuridad.  En  efecto, 
podemos  proclamar  con  el  salmista:  «Escucho  las  calumnias  de 
la  turba,  terror  por  todos  lados...  Mas  yo  confío  en  ü.  Señor;  me 
digo:  Tú  eres  mi  Dios»  (Sal  31,  13-15). 

No  permitáis  que  vuestros  «sueños»  sean  minados  por  la  llama- 
da superficial  de  quienes  podrían  atraeros  hacia  el  abuso  de  al- 
cohol y  drogas  como  promesas  de  felicidad.  Esas  promesas  son 
falsas  y  sólo  conducen  a  un  círculo  de  miseria  y  esclavitud.  Os 
exhorto,  en  cambio,  a  promover  el  encuentro  con  el  misterio  del 
espíritu  de  Dios  que  actúa  en  vosotros  v  en  la  creación,  indicán- 
doos una  vida  con  un  objefivo,  una  vida  de  servicio,  de  satisfac- 
ción y  de  alegría. 


Eminencia,  a  través  de  us- 
ted deseo  exhortar  direc- 
tamente a  los  jóvenes  pre- 
sentes: mantened  encen- 
dida la  antorcha  de  la  es- 
peranza V  «caminad  con 
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A  la  comunidad  más  amplia  deseo  repetirle  lo  que  ya  dije  en  mi 
discurso  de  este  año  al  embajador  de  vuestra  nación  ante  la  San- 
ta Sede.  Mucho  se  ha  logrado  en  el  camino  de  la  reconciliación 
racial,  pero  aún  queda  mucho  por  hacer.  Nadie  puede  eximirse 
de  este  proceso.  Aunque  ninguna  cultura  puede  usar  las  heridas 
del  pasado  como  un  pretexto  para  evitar  afrontar  las  dificultades 
que  se  encuentran  al  tratar  de  satisfacer  las  necesidades  sociales 
contemporáneas  de  su  pueblo,  también  es  cierto  que  sólo  a  tra- 
vés de  la  disponibilidad  a  aceptar  la  verdad  histórica  se  puede 
alcanzar  una  profunda  comprensión  de  la  realidad  contemporá- 
nea y  adoptar  la  visión  de  un  futuro  armonioso. 

Por  tanto,  una  vez  más  aliento  a  todos  los  australianos  a  afron- 
tar con  compasión  y  determinación  las  causas  profundas  de  la  si- 
tuación que  aiín  afecta  a  tantos  ciudadanos  aborígenes.  El  com- 
promiso por  la  verdad  abre  el  camino  a  la  reconciliación  perma- 
nente a  través  de  un  proceso  curativo  que  implica  pedir  perdón 
y  perdonar,  dos  elementos  indispensables  para  la  paz.  De  este 
modo,  nuestra  memoria  se  purifica,  nuestro  corazón  se  serena  y 
nuestro  futuro  se  llena  de  una  esperanza  bien  fundada  en  la  paz 
que  brota  de  la  verdad. 

Con  estos  sentimientos  de  solicitud  orante,  y  confiando  en  el 
amor  de  Cristo  que  nos  impulsa  (cf.  2  Co  5, 14),  os  imparto  de  co- 
razón a  vosotros  y  a  todos  los  presentes  mi  bendición  apostólica, 
que  de  buen  grado  extiendo  a  los  miembros  de  sus  familias  don- 
dequiera que  estén. 


Vaficano,  22  de  septiembre  de  2006 
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Discurso  a  la  Academia  pontificia  de  ciencias,  con  ocasión 
de  su  asamblea  plenaria,  lunes  6  de  noviembre 

XO  ¥L\\  COXFLICTO  EXTRE 
LA  PROMDEXCLA  DE  DiOS  \ 
LA  ACCIÓX  DEL  HONÍBRE  EX  EL  MEADO 

El  lunes  6  de  noviembre.  Benedicto  XVÍ  recibió  en  audiencia, 
en  la  sala  de  los  Papas  del  palacio  apostólico  vaticano,  a  los 
miembros  de  la  Academia  pontificia  de  ciencias,  con  ocasión 
de  su  asamblea  plenaria.  El  tema  de  estudio  fue:  «La  posibi- 
lidad de  predicción  en  la  ciencia:  exactitud  y  limitaciones». 
Al  principio  del  encuentro  el  profesor  Nicola  Cabibbo,  presi- 
dente de  la  Academia,  dirigió  unas  palabras  al  Papa.  El  San- 
to Padre  pronunció  en  inglés  el  siguiente  discurso. 

Excelencias;  distinguidas  señoras  y  señores: 

Me  complace  saludar  a  los  miembros  de  la  Academia  pontificia 
de  dendas  con  ocasión  de  esta  asamblea  plenaria,  v  agradezco 
al  profesor  Xicola  Cabibbo  las  amables  palabras  de  saludo  que 
me  ha  dirigido  en  \-ue5tr0  nombre.  El  tema  de  \"uestro  encuentro 
-"La  posibilidad  de  predicdón  en  la  denda:  exactitud  v  limita- 
dones»-  se  refiere  a  un  aspecto  caraderístico  de  la  denda  mo- 
derna. De  hecho,  la  posibilidad  de  predicdón  es  ima  de  las  razo- 
nes prindpales  del  prestigio  de  la  denda  en  la  sodedad  contem- 
poránea. La  creadón  del  método  dentífico  ha  dado  a  las  dendas 
la  capaddad  de  pre\"er  los  fenómenos,  estudiar  su  desarrollo  v 
contiolar  así  el  ambiente  en  el  que  el  hombre  vi\  e. 

El  credente  «avance»  de  la  denda,  y  espedalmente  su  capaddad 
de  contiolar  la  naturaleza  a  tia\"és  de  la  tecnología,  en  ocasiones 
ha  ido  acompañado  por  una  correspondiente  «retirada»  de  la  fi- 
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losofía,  de  la  religión  e  incluso  de  la  fe  cristiana.  De  hecho,  algu- 
nos han  visto  en  el  progreso  de  la  ciencia  y  de  la  tecnología  mo- 
dernas una  de  las  principales  causas  de  la  secularización  y  el  ma- 
terialismo: ¿por  qué  invocar  el  dominio  de  Dios  sobre  esos  fenó- 
menos, cuando  la  ciencia  ha  mostrado  su  propia  capacidad  de 
hacer  lo  mismo? 

Ciertamente,  la  Iglesia  reconoce  que  el  hombre  «gracias  a  la  cien- 
cia y  a  la  técnica  ha  ampliado  y  continuamente  amplía  su  domi- 
nio sobre  casi  toda  la  naturaleza»,  de  manera  que  «muchos  bie- 
nes que  esperaba  antes  principalmente  de  fuerzas  superiores, 
hoy  se  los  obtiene  ya  con  su  propia  habilidad»  (Gaudium  et  spes, 
33). 

Al  mismo  tiempo,  el  cristianismo  no  plantea  un  conflicto  inevi- 
table entre  la  fe  sobrenatural  y  el  progreso  científico.  El  verdade- 
ro punto  de  partida  de  la  revelación  bíblica  es  la  afirmación  de 
que  Dios  creó  a  los  seres  humanos,  los  dotó  de  razón,  y  les  dio  el 
dominio  sobre  todas  las  criaturas  de  la  tierra.  De  este  modo,  el 
hombre  se  ha  convertido  en  administrador  de  la  creación  y  en 
«ayudante»  de  Dios. 

Si  pensamos,  por  ejemplo,  en  cómo  la  ciencia  moderna,  al  prever 
los  fenómenos  naturales,  ha  contribuido  a  la  protección  del  am- 
biente, al  progreso  de  los  países  en  vías  de  desarrollo,  a  la  lucha 
contra  las  epidemias  y  al  aumento  de  las  expectativas  de  vida, 
resulta  evidente  que  no  hay  conflicto  entre  la  providencia  de 
Dios  y  la  acción  del  hombre.  En  efecto,  podríamos  decir  que  la 
labor  de  prever,  controlar  y  gobernar  la  naturaleza,  que  la  cien- 
cia hace  hoy  más  factible  que  en  el  pasado,  forma  parte  del  plan 
del  Creador. 

Sin  embargo,  la  ciencia,  aunque  es  generosa,  da  sólo  lo  que  pue- 
de dar.  El  hombre  no  puede  poner  en  la  ciencia  y  en  la  tecnolo- 
gía una  confianza  tan  radical  e  incondicional  como  para  creer 
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que  el  progreso  de  la  ciencia  y  la  tecnología  puede  explicarlo  to- 
do y  satisfacer  plenamente  todas  sus  necesidades  existenciales  y 
espirituales.  La  ciencia  no  puede  sustituir  a  la  filosofía  y  a  la  re- 
velación, dando  una  respuesta  exhaustiva  a  las  cuestiones  fun- 
damentales del  hombre,  como  las  que  atañen  al  sentido  de  la  vi- 
da y  la  muerte,  a  los  valores  últimos,  y  a  la  naturaleza  del  pro- 
greso mismo. 


«Existe  el  peligro  de  que 
el  hombre,  confiando 
demasiado  en  los  modernos 
inventos,  crea  que  se  basta 
a  sí  mismo  y  no  busque 
ya  cosas  más  altas» 


Por  esta  razón,  el  concilio  Va- 
ticano II,  después  de  recono- 
cer los  beneficios  consegui- 
dos gracias  a  los  progresos 
científicos,  señaló  que  «el  mé- 
todo de  investigación  utiliza- 
do por  estas  disciplinas  se 
considera  sin  razón  como  la 
regla  suprema  para  hallar  to- 
da la  verdad»,  y  añadió  que  «existe  el  peligro  de  que  el  hombre, 
confiando  demasiado  en  los  modernos  inventos,  crea  que  se  bas- 
ta a  sí  mismo  y  no  busque  ya  cosas  más  altas»  (ib.,  57). 

La  posibilidad  de  predicción  científica  también  plantea  la  cues- 
tión de  las  responsabilidades  éticas  del  científico.  Sus  conclusio- 
nes deben  guiarse  por  el  respeto  a  la  verdad  y  por  un  reconoci- 
miento honrado  tanto  de  la  exactitud  como  de  las  limitaciones 
inevitables  del  método  científico.  Ciertamente,  esto  significa  evi- 
tar predicciones  innecesariamente  alarmantes,  cuando  no  se 
apoyan  en  datos  suficientes  o  superan  la  actual  capacidad  de  la 
ciencia  de  hacer  previsiones.  Al  mismo  tiempo,  se  debe  evitar  lo 
contrario:  callar  por  temor  ante  los  auténticos  problemas. 

La  influencia  de  los  científicos  en  la  formación  de  la  opinión  pú- 
blica en  virtud  de  su  conocimiento,  es  demasiado  importante  co- 
mo para  ser  contrarrestada  por  una  indebida  precipitación  o  por 
una  publicidad  superficial.  Como  dijo  en  cierta  ocasión  mi  pre- 
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decesor  el  Papa  Juan  Pablo  II:  «Los  científicos,  precisamente  por- 
que "saben  más",  están  llamados  a  "servir  más".  Dado  que  la  li- 
bertad de  que  gozan  en  la  investigación  les  permite  el  acceso  al 
conocimiento  especializado,  tienen  la  responsabilidad  de  usarlo 
sabiamente  en  beneficio  de  toda  la  familia  humana»  (Discurso  a 
la  Academia  pontificia  de  ciencias,  11  de  noviembre  de  2002:  L'Os- 
servatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  15  de  noviembre 
de  2002,  p.  7). 

Queridos  académicos,  nuestro  mundo  sigue  contando  con  voso- 
tros y  con  vuestros  colegas  para  comprender  claramente  las  po- 
sibles consecuencias  de  muchos  importantes  fenómenos  natura- 
les. Pienso,  por  ejemplo,  en  las  continuas  amenazas  al  medio  am- 
biente que  afectan  a  poblaciones  enteras,  y  la  necesidad  urgente 
de  descubrir  fuentes  de  energía  alternativas,  seguras  y  que  estén 
al  alcance  de  todos. 

Los  científicos  encontrarán  el  apoyo  de  la  Iglesia  en  su  esfuerzo 
por  afrontar  estas  cuestiones,  porque  ha  recibido  de  su  divino 
Fundador  la  misión  de  guiar  las  conciencias  de  los  hombres  ha- 
cia el  bien,  la  solidaridad  y  la  paz.  Precisamente  por  esta  razón, 
considera  que  tiene  el  deber  de  insistir  en  que  la  capacidad  de  la 
ciencia  de  predecir  y  controlar  no  se  debe  emplear  jamás  contra 
la  vida  y  la  dignidad  del  ser  humano,  sino  que  debe  ponerse 
siempre  a  su  servicio,  al  servicio  de  esta  generación  y  de  las  fu- 
turas. 

Hay,  por  último,  una  reflexión  que  nos  puede  sugerir  hoy  el  te- 
ma de  vuestra  asamblea.  Como  han  puesto  de  relieve  algunas  de 
las  relaciones  presentadas  en  los  últimos  días,  el  mismo  método 
científico,  al  acumular  datos,  procesarlos  y  utilizarlos  en  sus  pro- 
yecciones, tiene  limitaciones  inherentes  que  restringen  necesa- 
riamente la  posibilidad  de  predicción  científica  en  determinados 
contextos  y  enfoques.  Por  tanto,  la  ciencia  no  puede  pretender 
proporcionar  una  representación  completa  y  determinista  de 
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nuestro  futuro  y  del  desarrollo  de  cada  fenómeno  que  estudia. 

La  filosofía  y  la  teología  pueden  dar  una  importante  contribu- 
ción a  esta  cuestión  fundamentalmente  epistemológica,  por 
ejemplo,  ayudando  a  las  ciencias  empíricas  a  reconocer  la  dife- 
rencia entre  la  incapacidad  matemáüca  de  predecir  ciertos  acon- 
tecimientos y  la  validez  del  principio  de  causalidad,  o  entre  el  in- 
determinismo científico  o  contingencia  (casualidad)  y  la  causali- 
dad a  nivel  filosófico,  o  más  radicalmente  entre  la  evolución  co- 
mo origen  de  una  sucesión  en  el  espacio  y  en  el  fiempo,  y  la  crea- 
ción como  origen  último  del  ser  participado  en  el  Ser  esencial. 

Al  mismo  tiempo,  hay  un  nivel  más  elevado  que  necesariamen- 
te trasciende  todas  las  predicciones  científicas,  a  saber,  el  mundo 
humano  de  la  libertad  y  la  historia.  Mientras  que  el  cosmos  físi- 
co puede  tener  su  propio  desarrollo  espacio-temporal,  sólo  la 
humanidad,  estrictamente  hablando,  fiene  una  historia,  la  histo- 
ria de  su  libertad.  La  libertad,  como  la  razón,  es  una  parte  pre- 
ciosa de  la  imagen  de  Dios  en  nosotros,  y  no  puede  reducirse 
nunca  a  un  análisis  determinista. 

Su  trascendencia  con  respecto  al  mundo  material  debe  recono- 
cerse y  respetarse,  puesto  que  es  un  signo  de  nuestra  dignidad 
humana.  Negar  esta  trascendencia  en  nombre  de  una  supuesta 
capacidad  absoluta  del  método  científico  de  prever  y  condicio- 
nar el  mundo  humano  implicaría  la  pérdida  de  lo  que  es  huma- 
no en  el  hombre,  y,  al  no  reconocer  su  singularidad  y  trascenden- 
cia, podría  abrir  peligrosamente  la  puerta  a  su  explotación. 

Queridos  amigos,  al  concluir  estas  reflexiones,  os  aseguro  una 
vez  más  mi  gran  interés  por  las  actividades  de  esta  Academia 
pontificia  y  mis  oraciones  por  vosotros  y  por  vuestras  familias. 
Sobre  todos  vosotros  invoco  las  bendiciones  de  Dios  todopode- 
roso de  sabiduría,  alegría  y  paz. 
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Ángelus.  Meditación  mañana  del  Papa  Benedicto  XVI, 
domingo  19  de  noviembre 

Los  MONASTERIOS  DE  VIDA  CONTEMPLATIVA 
SON  COMO  LOS  PULMONES  VERDES 
DE  UNA  CIUDAD 

Queridos  hermanos  y  hermanas: 

Pasado  mañana,  21  de  noviembre,  con  ocasión  de  la  memoria  li- 
túrgica de  la  Presentación  de  María  santísima  en  el  templo,  cele- 
braremos la  Jornada  pro  orantibus,  dedicada  al  recuerdo  de  las  co- 
munidades religiosas  de  clausura.  Es  una  ocasión  muy  oportima 
para  dar  gracias  al  Señor  por  el  don  de  tantas  personas  que,  en 
los  monasterios  y  en  los  eremitorios,  se  dedican  totalmente  a 
Dios  en  la  oración,  en  el  silencio  y  en  el  ocultamiento. 

Algunos  se  preguntan  qué  sentido  y  qué  valor  puede  tener  su 
presencia  en  nuestro  tiempo,  en  el  que  hay  numerosas  y  urgen- 
tes situaciones  de  pobreza  y  de  necesidad  que  se  deben  afrontar. 
¿Por  qué  «encerrarse»  para  siempre  entre  las  paredes  de  un  mo- 
nasterio y  privar  así  a  los  demás  de  la  contribución  de  las  pro- 
pias capacidades  y  experiencias?  ¿Qué  eficacia  puede  tener  su 
oración  para  la  solución  de  los  numerosos  problemas  concretos 
que  siguen  afligiendo  a  la  humanidad? 

Sin  embargo,  de  hecho  también  hoy,  suscitando  con  frecuencia  la 
sorpresa  de  amigos  y  conocidos,  muchas  personas  abandonan 
carreras  profesionales  a  menudo  prometedoras  para  abrazar  la 
austera  regla  de  un  monasterio  de  clausura.  Sólo  las  impulsa  a 
un  paso  tan  comprometedor  el  haber  comprendido,  como  ense- 
ña el  Evangelio,  que  el  reino  de  los  cielos  es  «un  tesoro»  por  el 
cual  vale  de  verdad  la  pena  abandonarlo  todo  (cf.  Mt  13,  44).  En 
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efecto,  estos  hermanos  y  hermanas  nuestros  testimonian  silen- 
ciosamente que  en  medio  de  los  acontecimientos  diarios,  a  veces 
bastante  turbulentos,  el  único  apoyo  que  no  vacila  jamás  es  Dios, 
roca  inquebrantable  de  fidelidad  y  de  amor. 

«Todo  se  pasa,  Dios  no  se  mu- 
da», escribió  la  gran  maestra 
espiritual  santa  Teresa  de 
Ávila  en  uno  de  sus  célebres 
textos.  Y  ante  la  necesidad 
generalizada  que  muchos 
sienten  de  salir  de  la  rutina 
diaria  de  las  grandes  aglome- 
raciones urbanas  en  busca  de 
lugares  propicios  para  el  si- 
lencio y  la  meditación,  los 
monasterios  de  vida  contemplativa  se  presentan  como  oasis  en 
los  que  el  hombre,  peregrino  en  la  tierra,  puede  beber  mejor  en 
las  fuentes  del  Espíritu  y  saciarse  a  lo  largo  del  camino.  Por  tan- 
to, estos  lugares,  aparentemente  inútiles,  son  en  realidad  indis- 
pensables, como  los  «pulmones»  verdes  de  una  ciudad:  hacen 
bien  a  todos,  incluso  a  quienes  no  los  frecuentan  y  tal  vez  igno- 
ran su  existencia. 

Queridos  hermanos  y  hermanas,  demos  gracias  al  Señor,  que  en 
su  providencia  ha  querido  las  comunidades  de  clausura,  mascu- 
linas y  femeninas.  No  les  privemos  de  nuestro  apoyo  espiritual 
y  también  material,  para  que  puedan  cumplir  su  misión:  mante- 
ner viva  en  la  Iglesia  la  ardiente  espera  de  la  vuelta  de  Cristo.  Pa- 
ra ello,  invoquemos  la  intercesión  de  María,  a  quien,  en  la  me- 
moria de  su  Presentación  en  el  templo,  contemplaremos  como 
Madre  y  modelo  de  la  Iglesia,  que  reúne  en  sí  ambas  vocaciones: 
a  la  virginidad  y  al  matrimonio,  a  la  vida  contemplativa  y  a  la  ac- 
tiva. 


Los  monasterios 
de  vida  contemplativa 
se  presentan  como  oasis 
en  los  que  el  hombre, 
puede  beber  mejor 
en  las  fuentes  del  Espíritu 
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Mensaje  del  Santo  Padre  Benedicto  XVI  para  la 
93-  Jornada  mundial  del  emigrante  y  el  refugiado 

La  familia  emigrante 

La  93-  Jornada  mundial  se  celebrará  en  todo  el  mundo 
el  14  de  enero  de  2007 

Queridos  hermanos  y  hermanas: 

Con  ocasión  de  la  próxima  Jomada  mundial  del  emigrante  y  el 
refugiado,  con  la  mirada  puesta  en  la  Sagrada  Familia  de  Naza- 
ret,  icono  de  todas  las  familias,  quisiera  invitaros  a  reflexionar 
sobre  la  situación  de  la  familia  emigrante.  El  evangelista  san  Ma- 
teo narra  que,  poco  tiempo  después  del  nacimiento  de  Jesús,  Jo- 
sé se  vio  obligado  a  salir  de  noche  hacia  Egipto  llevando  consi- 
go al  Niño  y  a  su  madre,  para  huir  de  la  persecución  del  rey  He- 
rodes  (cf.  Mt  2,  13-15).  Comentando  esta  página  evangélica,  mi 
venerado  predecesor  el  siervo  de  Dios  Papa  Pío  XII  escribió  en 
1952:  «La  familia  de  Nazaret  en  exilio,  Jesús,  María  y  José,  emi- 
grantes en  Egipto  y  allí  refugiados  para  sustraerse  a  la  ira  de  un 
rey  impío,  son  el  modelo,  el  ejemplo  y  el  apoyo  de  todos  los  emi- 
grantes y  peregrinos  de  cada  época  y  país,  de  todos  los  prófugos 
de  cualquier  condición  que,  impulsados  por  las  persecuciones  o 
por  la  necesidad,  se  ven  obligados  a  abandonar  la  patria,  la  ama- 
da familia,  los  vecinos  y  los  amigos  entrañables,  para  dirigirse  a 
tierras  extranjeras»  (Exsul  familia:  AAS  44  [1952]  649). 

En  el  drama  de  la  Familia  de  Nazaret,  obligada  a  refugiarse  en 
Egipto,  percibimos  la  dolorosa  condición  de  todos  los  emigran- 
tes, especialmente  de  los  refugiados,  los  desterrados,  los  despla- 
zados, los  prófugos  y  los  perseguidos.  Percibimos  las  dificulta- 
des de  toda  familia  emigrante,  las  penurias,  las  humillaciones,  la 
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estrechez  \-  la  fragilidad  de  millones  y  millones  de  emigrantes, 
prófugos  V  refugiados.  La  Familia  de  Xazaret  refleja  la  imagen 
de  Dios  presente  en  el  corazón  de  cada  familia  humana,  aunque 
desfigurada  v  debilitada  por  la  emigración. 

El  tema  de  la  próxima  Joma- 
da mundial  del  emigrante  v 
el  refugiado  -«La  familia  emi- 
grante»- se  sitúa  en  continui- 
dad con  los  de  1980.  1986  v 
1993,  V  pretende  incrementar 
aún  más  el  compromiso  de  la 
Iglesia  no  sólo  en  favor  de  la 
persona  que  emigra,  sino 
también  de  su  familia,  lugar 
V  recurso  de  la  cultura  de  la 
vida  V  factor  de  integración  de  valores.  Son  muchas  las  dificulta- 
des que  encuentra  la  familia  del  emigrante.  La  lejam'a  entre  sus 
miembros  v  la  frustrada  reunifícadón  son  a  menudo  ocasión  de 
ruptura  de  los  vínculos  originarios.  Se  entablan  nuevas  relacio- 
nes V  nacen  nuevos  afectos;  se  olvidan  el  pasado  y  los  propios 
deberes,  puestos  a  dura  prueba  por  la  distancia  y  la  soledad. 

Si  no  se  garantiza  a  la  familia  que  ha  inmigrado  una  posibilidad 
real  de  inserción  v  participación,  es  difícil  que  se  desarrolle  ar- 
mónicamente. La  Convención  internacional  para  la  protección 
de  los  derechos  de  todos  los  trabajadores  emigrantes  y  de  los 
miembros  de  sus  familias,  que  entró  en  vigor  el  1  de  julio  de 
2003,  pretende  tutelar  a  los  trabajadores  y  trabajadoras  emigran- 
tes V  a  los  miembros  de  las  respectivas  familias.  Por  tanto,  se  re- 
conoce el  valor  de  la  familia  también  en  lo  que  atañe  a  la  emigra- 
ción, fenómeno  va  estructural  de  nuestras  sociedades.  La  Iglesia 
estimula  la  ratificación  de  los  instrumentos  legales  internaciona- 
les destinados  a  defender  los  derechos  de  los  emigrantes,  los  re- 
fugiados V  sus  familias,  v  ofrece,  en  varias  de  sus  Insfituciones  y 


La  lejanía  entre  sus 
miembros  y  la  frustrada 
reunificación  son  a  menudo 
ocasión  de  ruptura  de  los 
vínculos  originarios. 
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Asociaciones,  el  amparo  que  resulta  cada  vez  más  necesario. 
Con  ese  fin  se  han  abierto  centros  de  escucha  para  emigrantes, 
casas  de  acogida,  oficinas  de  servicios  para  las  personas  y  las  fa- 
milias, y  se  han  puesto  en  marcha  otras  iniciativas  para  satisfa- 
cer las  crecientes  exigencias  en  este  campo. 

Actualmente  se  está  fomentando  mucho  la  integración  de  las  fa- 
milias de  los  inmigrantes,  aunque  aún  queda  mucho  por  hacer. 
Existen  dificultades  efectivas  relacionadas  con  algunos  «meca- 
nismos de  defensa»  de  la  primera  generación  que  ha  inmigrado, 
que  pueden  constituir  un  obstáculo  para  una  subsiguiente  ma- 
duración de  los  jóvenes  de  la  segunda  generación.  Por  tanto,  es 
necesario  llevar  a  cabo  acciones  legislativas,  jurídicas  y  sociales 
para  facilitar  dicha  integración.  En  estos  últimos  tiempos  ha  au- 
mentado el  número  de  mujeres  que  abandonan  su  país  de  origen 
en  busca  de  mejores  condiciones  de  vida,  con  vistas  a  perspecti- 
vas profesionales  más  alentadoras.  Pero  no  son  pocas  las  muje- 
res que  terminan  siendo  víctimas  del  tráfico  de  seres  humanos  y 
de  la  prostitución.  En  las  reunificaciones  familiares,  las  asisten- 
tes sociales,  especialmente  las  religiosas,  pueden  prestar  un  efi- 
caz servicio  de  mediación,  que  merece  cada  vez  mayor  aprecio. 

En  cuanto  al  tema  de  la  integración  de  las  familias  de  los  inmi- 
grantes, siento  el  deber  de  llamar  la  atención  sobre  las  familias 
de  los  refugiados,  cuyas  condiciones  parecen  peores  que  en  el 
pasado,  también  por  lo  que  atañe  a  la  reunificación  de  los  nú- 
cleos familiares.  En  los  campos  de  refugiados  destinados  a  su 
acogida,  a  las  dificultades  logísticas  y  personales,  asociadas  a  los 
traumas  y  el  estrés  emocional  por  las  trágicas  experiencias  vivi- 
das, a  veces  se  suma  incluso  el  riesgo  de  la  implicación  de  muje- 
res y  niños  en  la  explotación  sexual  como  mecanismo  de  sobre- 
vivencia. En  estos  casos,  es  necesaria  una  atenta  presencia  pasto- 
ral que,  además  de  prestar  una  asistencia  capaz  de  aliviar  las  he- 
ridas del  corazón,  ofrezca  un  apoyo  por  parte  de  la  comunidad 
cristiana  que  permita  restablecer  la  cultura  del  respeto  y  ayude  a 
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redescubrir  el  verdadero  valor  del  amor. 

Es  preciso  animar  a  todo  aquel  que  está  destruido  interiormente 
a  recuperar  la  confianza  en  sí  mismo.  También  es  necesario  com- 
prometerse para  garantizar  los  derechos  y  la  dignidad  de  las  fa- 
milias y  asegurarles  un  alojamiento  conforme  a  sus  exigencias.  A 
los  refugiados  se  les  pide  que  cultiven  una  actitud  abierta  y  po- 
sitiva hacia  la  sociedad  que  los  acoge,  manteniendo  una  disponi- 
bilidad activa  a  las  propuestas  de  participación  para  construir 
juntos  una  comunidad  integrada,  que  sea  «casa  común»  de  to- 
dos. 

Entre  los  emigrantes  existe  una 
clase  de  personas  que  debemos 
considerar  de  forma  especial: 
los  estudiantes  de  otros  países 
que  se  hallan  lejos  de  su  hogar, 
sin  un  adecuado  conocimiento 
del  idioma,  a  veces  sin  amista- 
des y  a  menudo  dotados  con 
becas  insuficientes.  Es  más  gra- 
ve aún  la  situación  de  los  estudiantes  casados.  Con  sus  institu- 
ciones, la  Iglesia  se  esfuerza  por  hacer  menos  dolorosa  la  ausen- 
cia del  apoyo  familiar  de  estos  jóvenes  estudiantes,  y  les  ayuda 
a  integrarse  en  las  ciudades  que  los  reciben,  poniéndolos  en  con- 
tacto con  familias  dispuestas  a  acogerlos  y  a  facilitar  el  conoci- 
miento recíproco.  Como  dije  en  otra  ocasión,  la  ayuda  a  los  estu- 
diantes extranjeros  es  «un  campo  importante  de  acción  pastoral. 
En  efecto,  los  jóvenes  que  salen  de  su  país  por  motivos  de  estu- 
dio deben  afrontar  no  pocos  problemas,  y  sobre  todo  corren  el 
riesgo  de  sufrir  una  crisis  de  identidad»  (Alocución  a  los  alumnos 
de  las  universidades  y  ateneos  romanos,  15  de  diciembre  de  2005: 
L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  23  de  diciem- 
bre de  2005,  p.  9). 


La  ayuda  a  los 
estudiantes  extranjeros 
es  un  campo  importante 
de  acción  pastoral. 
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Queridos  hermanos  y  hermanas,  ojalá  que  la  Jornada  mundial 
del  emigrante  y  el  refugiado  sea  ocasión  útil  para  sensibilizar  a 
las  comunidades  eclesiales  y  a  la  opinión  pública  acerca  de  las 
necesidades  y  los  problemas,  así  como  de  las  potencialidades  po- 
sitivas de  las  familias  emigrantes.  Dirijo  de  modo  especial  mi 
pensamiento  a  quienes  están  implicados  directamente  en  el  vas- 
to fenómeno  de  la  emigración  y  a  los  que  desempeñan  una  acti- 
vidad pastoral  al  servicio  de  la  movilidad  humana.  Que  las  pa- 
labras del  apóstol  san  Pablo:  «Caritas  Christi  urget  nos»  (2  Co  5, 
14)  los  impulsen  a  entregarse  con  preferencia  a  los  hermanos  y 
hermanas  más  necesitados.  Con  estos  sentimientos,  invoco  sobre 
cada  uno  la  asistencia  divina,  y  a  todos  imparto  con  afecto  una 
bendición  apostólica  especial. 

Vaticano,  18  de  octubre  de  2006 

Declaración  común  del  Papa  Benedicto 
XVI Y  DEL  Arzobispo  de  Canterbury 

Hace  cuarenta  años,  nuestros  predecesores  el  Papa  Pablo  VI  y  el 
Arzobispo  Michael  Ramsey  se  reunieron  en  esta  ciudad  santifi- 
cada por  el  ministerio  y  la  sangre  de  los  apóstoles  san  Pedro  y 
san  Pablo.  Comenzaron  un  nuevo  camino  de  reconciliación  ba- 
sado en  los  Evangelios  y  en  las  antiguas  tradiciones  comunes.  Si- 
glos de  separación  entre  anglicanos  y  católicos  han  dado  paso  a 
un  nuevo  deseo  de  colaboración  y  cooperación,  puesto  que  se  ha 
redescubierto  y  afirmado  la  comunión  real,  aunque  incompleta, 
que  compartimos.  El  Papa  Pablo  VI  y  el  Arzobispo  Ramsey  de- 
cidieron en  aquella  ocasión  entablar  un  diálogo  en  el  que  las 
cuestiones  que  en  el  pasado  habían  sido  motivo  de  división  pu- 
dieran afrontarse  desde  una  perspectiva  renovada,  con  verdad  y 
amor. 
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Desde  aquel  encuentro,  la  Iglesia  católica  romana  y  la  Comunión 
Anglicana  pusieron  en  marcha  un  proceso  de  diálogo  fecundo, 
que  se  ha  caracterizado  por  el  descubrimiento  de  elementos  sig- 
nificativos de  fe  compartida  y  por  un  deseo  de  expresar,  a  través 
de  la  oración,  el  testimonio  y  el  servicio,  lo  que  tenemos  en  co- 
mún. Durante  treinta  y  cinco  años  la  Comisión  internacional  an- 
glicano-católica  romana  (ARCIC)  ha  elaborado  algunos  impor- 
tantes documentos  que  tratan  de  articular  la  fe  que  comparti- 
mos. 


En  los  diez  años  transcurridos  desde  la  más  reciente  Declaración 
común  firmada  por  el  Papa  y  el  Arzobispo  de  Canterbury,  la  se- 
gunda fase  de  la  ARCIC  ha  completado  su  mandato  con  la  pu- 
blicación de  los  documentos  «El  don  de  la  autoridad»  (1999)  y 
«María:  gracia  y  esperanza  en  Cristo»  (2005).  Expresamos  nues- 
tra gratitud  a  los  teólogos  que  han  orado  y  colaborado  juntos  en 
la  preparación  de  estos  textos,  que  requieren  un  estudio  y  una 
reflexión  ulteriores. 


El  auténtico  ecumenismo  va 
más  allá  del  diálogo  teológico; 
afecta  a  nuestra  vida  espiritual 
y  a  nuestro  testimonio  común. 
Con  el  desarrollo  de  nuestro 
diálogo,  muchos  católicos  y  an- 
glicanos  han  encontrado  los 
unos  en  los  otros  un  amor  a 
Cristo  que  nos  invita  a  una  coo- 
peración y  a  un  servicio  prácti- 
cos. Esta  unión  al  servicio  de  Cristo,  vivida  por  muchas  de  nues- 
tras comunidades  en  todo  el  mundo,  da  un  impulso  ulterior  a 
nuestra  relación.  La  Comisión  internacional  anglicano-católica 
romana  para  la  unidad  y  la  misión  (lARCCUM)  está  comprome- 
tida en  la  búsqueda  de  modos  adecuados  para  promover  y  ali- 
mentar nuestra  misión  común  de  anunciar  al  mundo  la  nueva 


El  auténtico  ecumenismo 
va  más  allá  del 
diálogo  teológico; 
afecta  a  nuestra  vida 
espiritual  y  a  nuestro 
testimonio  común. 
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vida  en  Cristo.  Su  informe,  concluido  recientemente,  presenta  un 
resumen  de  las  conclusiones  centrales  de  la  ARCIC  y  hace  pro- 
puestas para  progresar  juntos  en  la  misión  y  en  el  testimonio,  y 
ha  sido  entregado  para  su  revisión  a  la  Oficina  de  la  Comunión 
Anglicana  y  al  Consejo  pontificio  para  la  promoción  de  la  uni- 
dad de  los  cristianos.  Expresamos  nuestra  gratitud  por  su  traba- 
jo. 

En  esta  visita  fraterna,  celebramos  el  bien  que  ha  brotado  de  es- 
tas cuatro  décadas  de  diálogo.  Agradecemos  a  Dios  los  dones  de 
su  gracia  que  las  han  acompañado.  Al  mismo  tiempo,  nuestro 
largo  camino  juntos  hace  necesario  reconocer  públicamente  los 
desafíos  representados  por  las  nuevas  problemáticas  que,  ade- 
más de  dividir  a  los  anglicanos,  presentan  serios  obstáculos  pa- 
ra nuestro  progreso  ecuménico.  Por  tanto,  es  urgente  que,  al  re- 
novar nuestro  compromiso  de  proseguir  el  camino  hacia  la  ple- 
na comunión  visible  en  la  verdad  y  en  el  amor  de  Cristo,  nos 
comprometamos  también  a  proseguir  el  diálogo  para  afrontar 
las  importantes  cuestiones  surgidas  que  afectan  al  ámbito  ecle- 
siológico  y  ético,  y  que  hacen  ese  camino  más  arduo  y  difícil. 

Como  líderes  cristianos  que  afrontan  los  desafíos  del  nuevo  mi- 
lenio, reafirmamos  nuestro  compromiso  público  con  la  revela- 
ción de  la  vida  divina,  dada  únicamente  por  Dios  en  la  divinidad 
y  la  humanidad  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Creemos  que  a  tra- 
vés de  Cristo  y  de  los  medios  de  salvación  fundados  en  él  se  nos 
ofrecen  a  nosotros  y  al  mundo  la  salvación  y  la  reconciliación. 

Hay  muchas  áreas  de  testimonio  y  servicio  en  las  que  podemos 
estar  unidos  y  que,  de  hecho,  requieren  una  cooperación  más  es- 
trecha entre  nosotros:  la  búsqueda  de  la  paz  en  Tierra  Santa  y  en 
otras  partes  del  mundo  desgarradas  por  conflictos  y  por  la  ame- 
naza del  terrorismo;  la  promoción  del  respeto  a  la  vida  desde  su 
concepción  hasta  la  muerte  natural;  la  protección  de  la  santidad 
del  matrimonio  y  del  bienestar  de  los  hijos  en  el  contexto  de  una 
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vida  familiar  sana;  la  ayuda  a  los  pobres,  a  los  oprimidos  y  a  los 
más  desprotegidos,  y  especialmente  a  los  que  son  perseguidos 
por  su  fe;  afrontar  los  efectos  negativos  del  materialismo;  la  sal- 
vaguardia de  la  creación  y  de  nuestro  medio  ambiente.  También 
nos  comprometemos  en  el  diálogo  interreligioso,  a  través  del 
cual  podemos  llegar  juntos  a  nuestros  hermanos  y  hermanas  no 
cristianos. 

Conscientes  de  nuestros  cuarenta  años  de  diálogo,  y  del  testimo- 
nio de  los  santos  hombres  y  mujeres  comunes  a  nuestras  tradi- 
ciones, incluyendo  a  María,  la  Theotókos,  a  los  santos  Pedro  y  Pa- 
blo, Benito,  Gregorio  Magno  y  Agustín  de  Canterbury,  nos  com- 
prometemos a  una  oración  más  ferviente  y  a  un  esfuerzo  más  in- 
tenso por  acoger  y  vivir  la  verdad  hacia  la  que  el  Espíritu  del  Se- 
ñor desea  guiar  a  sus  discípulos  (cf.  Jn  16,  13).  Confiando  en  la 
esperanza  apostólica  «de  que  quien  inició  en  vosotros  la  buena 
obra,  la  irá  consumando»  (cf.  Flp  1,  6),  creemos  que,  si  juntos  po- 
demos ser  instrumentos  de  Dios  para  llamar  a  todos  los  cristia- 
nos a  una  obediencia  más  profunda  a  nuestro  Señor,  también  nos 
acercaremos  más  los  unos  a  los  otros,  encontrando  en  su  volun- 
tad la  plenitud  de  unidad  y  de  vida  común  a  la  que  él  nos  invi- 
ta. 

Vaticano,  23  de  noviembre  de  2006 


Boletín  Eclesiástico 


Viaje  apostólico  del 
Papa  Benedicto  XVI  a  Turquía 

Discurso  durante  el  encuentro  con  el  presidente 
para  Asuntos  religiosos  de  Turquía 

Proseguir  por  el  camino  del  dlálogo 
con  respeto  mutuo  y  amistad 

Excelencias;  señoras  y  señores: 

Me  alegra  tener  la  oportunidad  de  visitar  esta  tierra,  tan  rica  en 
historia  y  cultura,  para  admirar  sus  bellezas  naturales,  para  ver 
con  mis  propios  ojos  la  creatividad  del  pueblo  turco  y  para  gus- 
tar vuestra  antigua  cultura,  así  como  vuestra  larga  historia,  tan- 
to civil  como  religiosa. 

A  mi  llegada  a  Turquía,  me  acogió  con  amabilidad  el  presidente 
de  la  República.  Ha  sido  un  gran  honor  para  mí  encontrar  tam- 
bién y  saludar  en  el  aeropuerto  al  primer  ministro,  señor  Erdo- 
gan.  Al  saludarlos,  tuve  el  placer  de  expresar  mi  profundo  respe- 
to por  todos  los  habitantes  de  esta  gran  nación  y  de  rendir  home- 
naje, en  su  mausoleo,  al  fundador  de  la  Turquía  moderna,  Mus- 
tafá  Kemal  Ataturk. 

Ahora  tengo  la  alegría  de  encontrarme  con  usted,  que  es  el  pre- 
sidente del  Departamento  de  Asuntos  religiosos.  Le  expreso  mis 
sentimientos  de  estima,  reconociendo  sus  grandes  responsabili- 
dades, y  extiendo  mi  saludo  a  todos  los  líderes  religiosos  de  Tur- 
quía, especialmente  al  gran  muftí  de  Ankara  y  Estambul.  A  tra- 
vés de  usted,  señor  presidente,  saludo  con  particular  estima  y 
afectuosa  consideración  a  todos  los  musulmanes  de  Turquía. 
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Su  país  es  muy  querido  por  los  cristianos:  aquí  fueron  fundadas 
y  alcanzaron  su  madurez  muchas  de  las  comunidades  primitivas 
de  la  Iglesia,  inspiradas  por  la  predicación  de  los  Apóstoles,  en 
especial  de  san  Pablo  y  san  Juan.  La  tradición  que  ha  llegado 
hasta  nosotros  afirma  que  María,  la  Madre  de  Jesús,  vivió  en  Efe- 
so,  en  la  casa  del  apóstol  san  Juan. 

Además,  en  esta  noble  fierra  se  ha  producido  un  notable  floreci- 
miento de  la  civilización  islámica  en  los  campos  más  diversos, 
incluidos  la  literatura  y  el  arte,  así  como  las  instituciones. 

Hay  muchísimos  monumentos  cristianos  y  musulmanes  que 
atestiguan  el  glorioso  pasado  de  Turquía.  Con  razón  vosotros  os 
sentís  orgullosos  de  ellos,  conservándolos  para  la  admiración  de 
los  visitantes,  que  acuden  aquí  en  un  número  cada  vez  mayor. 

Me  he  preparado  para  esta  visita  a  Turquía  con  los  mismos  sen- 
timientos expresados  por  mi  predecesor  el  beato  Juan  XXIIl, 
cuando  vino  aquí  como  arzobispo  Angelo  Giuseppe  Roncalli  pa- 
ra desempeñar  el  cargo  de  representante  pontificio  en  Estambul: 
«Siento  que  quiero  al  pueblo  turco,  al  que  el  Señor  me  ha  man- 
dado. (...)  Amo  a  los  turcos,  aprecio  las  cualidades  naturales  de 
este  pueblo,  que  también  fiene  su  puesto  reservado  en  el  camino 
de  la  civilización»  (Diario  del  alma,  231  y  237). 

También  yo,  por  mi  parte,  deseo  subrayar  las  cualidades  de  la 
población  turca.  Aquí  hago  mías  las  palabras  de  mi  inmediato 
predecesor,  el  Papa  Juan  Pablo  II,  de  venerada  memoria,  el  cual 
dijo,  durante  su  visita  en  1979:  «Me  pregunto  si  no  será  urgente, 
precisamente  hoy  en  que  los  cristianos  y  musulmanes  han  entra- 
do en  un  nuevo  período  de  la  historia,  reconocer  y  desarrollar 
los  vínculos  espirituales  que  nos  unen,  a  fin  de  "defender  y  pro- 
mover juntos  la  jusficia  social,  los  valores  morales,  la  paz  y  la  li- 
bertad"» (Homilía  en  la  liturgia  celebrada  para  la  comunidad  católica 
de  Ankara,  29  de  noviembre  de  1979,  n.  3:  L'Osscrvatore  Romano, 
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edición  en  lengua  espa- 
ñola, 9  de  diciembre  de 
1979,  p.  8). 

Esas  cuestiones  se  han 
seguido  presentando  en 
los  años  sucesivos.  En 
efecto,  como  puse  de  re- 
lieve al  inicio  mismo  de 
mi  pontificado,  nos  im- 
pulsan a  continuar 
nuestro  diálogo  como 
un  sincero  intercambio 
entre  amigos.  Cuando  tuve  la  alegría  de  encontrarme  con  los 
miembros  de  las  comunidades  musulmanas  el  año  pasado  en 
Colonia,  con  ocasión  de  la  Jomada  mundial  de  la  juventud,  rea- 
firmé la  necesidad  de  afrontar  el  diálogo  interreligioso  e  intercul- 
tural con  optimismo  y  esperanza.  Ese  diálogo  no  puede  reducir- 
se a  algo  extra  u  opcional;  al  contrario,  es  «una  necesidad  vital, 
de  la  cual  depende  en  gran  parte  nuestro  futuro»  (Discurso  a  los 
representantes  de  las  comunidades  musulmanas,  Colonia,  20  de  agos- 
to de  2005:  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  26 
de  agosto  de  2005,  p.  9). 

Los  cristianos  y  los  musulmanes,  siguiendo  sus  religiones  res- 
pectivas, ponen  de  relieve  la  verdad  del  carácter  sagrado  y  de  la 
dignidad  de  la  persona.  Esta  es  la  base  de  nuestro  respeto  y  esti- 
ma recíprocos;  esta  es  la  base  para  la  colaboración  al  servicio  de 
la  paz  entre  las  naciones  y  los  pueblos,  el  deseo  más  íntimo  de 
todos  los  creyentes  y  de  todas  las  personas  de  buena  voluntad. 

A  lo  largo  de  más  de  cuarenta  años,  la  enseñanza  del  concilio  Va- 
ticano II  ha  inspirado  y  guiado  la  actitud  de  la  Santa  Sede  y  de 
las  Iglesias  locales  de  todo  el  mundo  en  sus  relaciones  con  los  se- 
guidores de  las  demás  religiones.  Siguiendo  la  tradición  bíblica. 


Los  cristianos  y  musulmanes 
han  entrado  en  un  nuevo 
■período  de  la  historia,  reconocer  y 
desarrollar  los  vínculos  espirituales 
que  nos  unen,  a  fin  de  defender  y 
promover  juntos  la  justicia  social, 
los  valores  morales, 
la  paz  y  la  libertad 
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el  Concilio  enseña  que  todo  el  género  humano  comparte  un  ori- 
gen común  y  un  destino  común:  Dios,  nuestro  Creador  y  meta 
de  nuestra  peregrinación  terrena. 

Los  cristianos  y  los  musulmanes  pertenecen  a  la  familia  de  los 
que  creen  en  el  único  Dios  y  que,  según  sus  respectivas  tradicio- 
nes, hacen  referencia  a  Abraham  (cf.  Nostra  aetate,  1;  3).  Esta  uni- 
dad humana  y  espiritual  en  nuestro  origen  y  en  nuestro  destino 
nos  impulsa  a  tratar  de  encontrar  un  itinerario  común  en  nues- 
tra búsqueda  de  valores  fundamentales,  tan  característica  de  las 
personas  de  nuestro  tiempo.  Como  hombres  y  mujeres  de  reli- 
gión, afrontamos  el  desafío  del  generalizado  anhelo  de  justicia, 
de  desarrollo,  de  solidaridad,  de  libertad,  de  seguridad,  de  paz, 
de  defensa  del  medio  ambiente  y  de  los  recursos  de  la  tierra.  Eso 
es  así  porque  también  nosotros,  a  la  vez  que  respetamos  la  legí- 
tima autonomía  de  las  cosas  temporales,  tenemos  que  contribuir 
de  modo  específico  a  la  búsqueda  de  soluciones  adecuadas  a 
esas  cuestiones  urgentes. 

En  particular,  podemos  dar  una  respuesta  creíble  a  una  cuestión 
que  se  plantea  claramente  en  la  sociedad  actual,  aunque  a  menu- 
do se  la  deja  de  lado:  la  cuestión  que  atañe  al  significado  y  la  fi- 
nalidad de  la  vida,  para  cada  persona  y  para  la  humanidad  en- 
tera. Estamos  llamados  a  actuar  juntos  para  ayudar  a  la  sociedad 
a  abrirse  a  lo  trascendente,  reconociendo  al  Dios  todopoderoso 
el  puesto  que  le  corresponde. 

El  mejor  modo  de  actuar  es  mantener  un  diálogo  auténtico  entre 
cristianos  y  musulmanes,  basado  en  la  verdad  e  inspirado  en  un 
deseo  sincero  de  conocernos  mejor  los  unos  a  los  otros,  respetan- 
do las  diferencias  y  reconociendo  lo  que  tenemos  en  común.  Eso 
llevará,  al  mismo  tiempo,  a  un  auténtico  respeto  por  las  opciones 
responsables  que  cada  persona  realiza,  especialmente  las  que 
atañen  a  los  valores  fundamentales  y  a  las  convicciones  religio- 
sas personales. 
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Como  ejemplo  del  respeto  fraterno  con  que  los  cristianos  y  los 
musulmanes  pueden  actuar  juntos,  me  complace  citar  unas  pa- 
labras dirigidas  por  el  Papa  Gregario  VII,  en  el  año  1076,  a  un 
príncipe  musulmán  del  norte  de  Africa,  que  había  tratado  con 
gran  benevolencia  a  los  cristianos  que  estaban  bajo  su  jurisdic- 
ción. El  Papa  Gregario  VII  habló  de  la  caridad  especial  que  los 
cristianos  y  los  musulmanes  se  deben  unos  a  otros,  pues  «noso- 
tros creemos  y  confesamos  im  solo  Dios;  aunque  sea  de  modo  di- 
verso, cada  día  lo  alabamos  y  veneramos  como  Creador  de  los  si- 
glos y  gobernador  de  este  mundo»  (PL  148,  451). 

La  libertad  de  religión,  garantizada  institucionalmente  y  respe- 
tada efectivamente,  tanto  para  las  personas  como  para  las  comu- 
nidades, constituye  para  todos  los  creyentes  la  condición  necesa- 
ria para  poder  dar  su  contribución  leal  a  la  ediñcación  de  la  so- 
ciedad, con  una  actitud  de  auténtico  servicio,  especialmente  con 
respecto  a  los  más  vulnerables  y  pobres. 

Señor  presidente,  quiero  terminar  alabando  a  Dios  todopodero- 
so y  misericordioso  por  esta  feliz  ocasión,  que  nos  permite  en- 
contrarnos juntos  en  su  nombre.  Oro  para  que  este  sea  un  signo 
de  nuestro  compromiso  común  en  favor  del  diálogo  entre  cristia- 
nos y  musulmanes,  así  como  un  estímulo  a  perseverar  por  este 
camino,  con  respeto  y  amistad. 

Espero  que  lleguemos  a  conocemos  mejor,  fortaleciendo  los  vín- 
culos de  afecto  entre  nosotros,  con  el  deseo  comiín  de  convivir 
en  armonía,  en  paz  y  con  confianza  mutua.  Como  creyentes,  en- 
contramos en  la  oración  la  fuerza  necesaria  para  superar  todo 
rastro  de  prejuicio  y  dar  un  testimonio  común  de  nuestra  firme 
fe  en  Dios. 

¡Que  su  bendición  esté  siempre  con  nosotros!  Gracias. 


Documentos 

de  la 

Conf.  Episcopal 
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Boletín  de  Prensa 
Octubre  10  del  2006 

Por  la  vida,  la  libertad  y  la  felicidad 

Los  Obispos  del  Ecuador  denunciamos  con  toda  energía  el  inten- 
to de  sobreponer  un  mandato  Estatal  a  la  protección  de  la  vida, 
a  los  derechos  de  los  padres  de  educar  a  sus  hijos  según  sus  pro- 
pias convicciones  y  a  la  conciencia  de  los  médicos  y  de  sus  ayu- 
dantes y  los  servicios  de  salud  pública  y  privada  a  interrumpir 
el  embarazo. 

El  aborto 

La  protección  de  la  vida  en  todas  sus  etapas,  desde  el  momento 
de  la  concepción  hasta  la  muerte  natural,  es  una  obligación  que 
todos  compartimos  juntos,  autoridades  y  ciudadanos. 

No  podemos,  por  tanto,  negociar  en  medida  alguna  con  los  que, 
llevados  de  una  tendencia  asesina,  se  encuentran  empeñados  en 
propugnar  la  difusión  de  los  abortos.  Llamamos  urgentemente 
la  atención  sobre  el  artículo  30,  aprobado  por  el  H.  Congreso  Na- 
cional en  la  discusión  de  la  ley  orgánica  sobre  la  salud.  Allí  se 
obliga  a  los  servicios  de  salud  pública  y  privada  a  'interrumpir 
el  embarazo'  (o  sea,  abortar),  en  algunos  casos.  En  efecto,  sea 
cual  fuere  la  circunstancia  invocada,  provocar  un  aborto  equiva- 
le a  eliminar  la  vida  de  un  inocente,  vida  distinta  de  su  padre  y 
de  su  madre  desde  el  momento  de  la  concepción. 

La  contracepción  de  emergencia 

En  varios  artículos  (32,  59  bis),  se  establece,  siempre  con  prepo- 
tente obligatoriedad  sobre  convicciones  ajenas,  la  prestación  de 
fármacos  aptos  para  la  'contracepción  de  emergencia'.  En  efecto 
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con  la  obligación  de  entregar  la  pastilla  del  día  después  se  trata 
de  implementar  un  fármaco  que  no  cura  nada,  sino  que  es  bru- 
talmente anticonceptivo. 

La  educación  sexual 

El  artículo  26  aprobado  por  el  H.  Congreso  Nacional  señala  que 
las  autoridades  de  educación  y  de  salud  junto  con  otros  organis- 
mos competentes  (que  no  se  detallan),  elaborarán  'políticas  y 
programas  educativos,  de  implementación  obligada  en  los  esta- 
blecimientos de  educación  a  nivel  nacional'.  De  nuevo  se  preten- 
de pasar  por  encima  de  los  derechos  de  los  padres  a  educar  a  sus 
hijos  según  sus  propias  convicciones,  y  se  orillan  hacia  la  insig- 
nificancia a  millares  de  educadores. 

Entendemos  que  es  conveniente  impartir  a  los  jóvenes  una  edu- 
cación para  el  amor,  también  en  su  componente  sexual.  Pero  se 
advierte  que  los  programas  oficialmente  puestos  en  marcha  en 
plan  experimental,  parten  de  presupuestos  dafünos  y  equivoca- 
dos. Van  efectivamente  contra  la  ley  natural  y  divina  los  pecados 
de  la  fornicación  y  la  promiscuidad  sexual,  la  carencia  de  orien- 
tación de  los  jóvenes  hacia  un  amor  que  signifique  entrega  y  fi- 
delidad, no  simplemente  un  uso  de  la  pareja  sin  hondura  de 
compromiso. 

La  felicidad  en  una  familia  es  muy  difícil  de  alcanzar  para  los  jó- 
venes que  quedaron  sicológicamente  marcados  por  experiencias 
eróücas  prematuras,  excesivas,  irresponsables.  Los  embarazos 
juveniles,  cuyas  cifras  se  han  exagerado  sin  vergüenza,  tienden 
a  aumentar  en  número  cuando  los  jóvenes  son  aleccionados  so- 
lamente sobre  la  mecánica  del  sexo,  sin  un  contexto  antropoló- 
gicamente certero.  No  digamos  cuando  se  difunde  la  idea  de  que 
toda  búsqueda  de  placer  sexual  es  saludable  y  debe  ser  promo- 
vida, no  reprimida  (como  dicen)  ni  disciplinada. 
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No  podemos  callar 

Los  Obispos  no  tratamos  de  sostener  una  posición  de  orden  reli- 
gioso. Iluminados  en  la  fe,  deseamos  promover  una  conciencia 
de  respeto  a  la  vida  y  a  la  libertad,  im  camino  de  felicidad. 

Convocamos  a  todos  los  católicos  y  a  todas  las  personas  de  bue- 
na voluntad  y  natural  buen  sentido,  a  participar  activamente  en 
la  resistencia  a  estas  leyes  injustas  e  anticonstitucionales  así  co- 
mo también  a  participar  en  las  marchas  que  los  movimientos 
pro-vida  han  organizado  en  estos  días  y  rogamos  al  Señor  por- 
que se  haga  la  luz  en  las  conciencias  para  no  ser  arrastrados  ha- 
cía el  abismo  de  una  sociedad  aún  más  injusta  y  cruel. 


La  Fundación  Catequística 

"Luz  y  Vida" 

instalada  en  el  interior  del 
Palacio  Arzobispal 
ofrece: 

libros,  folletos, 
estampas  para  toda  ocasión 

^  2281  451  apartado  17-01-139 
Quito  -  Ecuador 
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Mexsaje  de  los  Obispos  del  Ecuador 
axte  el  actl'al  proceso  electoral 

Los  Obispos  somos  solidarios  con  el  pueblo  ecuatoriano,  con  sus 
angustias  y  sus  esper¿tnzas;  caminamos  con  la  convicción  de  que 
Dios  nos  ama  y  lo  manifiesta  sobre  todo  en  su  Hijo  Jesucristo.  El 
homenaje  que  Dios  Padre  quiere  es  nuestro  aporte  para  el  pro- 
greso V  la  felicidad  humana,  anuncio  del  Reino  de  Dios. 

Nos  ha  alegrado  el  comprobar  que,  en  general,  el  pueblo  demos- 
tró una  actitud  responsable,  pacífica  y  respetuosa  en  el  desarro- 
llo del  proceso  electoral  el  pasado  domingo,  15  de  octubre.  La 
grande  mavoría  del  pueblo  ecuatoriano  demostró  civismo  y  res- 
ponsabilidad democrática. 

Renovamos  el  pedido  que  hicimos  en  nuestro  comunicado  del  10 
de  octubre  al  Tribunal  Supremo  Electoral  de  diafanidad  en  todo 
el  proceso,  indispensable  para  garantizar  el  prestigio  moral  del 
elegido  v  la  tranquilidad  del  pueblo  ecuatoriano. 

Ante  la  situación  actual,  en  la  que  vamos  a  elegir  a  quien  ha  de 
gobernar  nuestro  país  los  próximos  cuatio  años,  recordamos 
que,  para  que  la  elección  sea  responsable  y  garantice  la  estabili- 
dad, es  necesario  que  los  candidatos  presenten  a  los  ciudadanos 
sus  planes  concretos  a  corto,  mediano  y  largo  plazo. 

Ya  que  los  dos  candidatos  finalistas  se  declaran  cristianos  católi- 
cos, esperamos  que  den,  desde  ahora,  testimonio  de  servicio  en 
sus  planes,  orientados  por  la  justicia,  la  libertad  y  responsabili- 
dad, con  el  serio  compromiso  de  cumplirlos. 

Esperamos  que  los  dos  candidatos  se  comprometan  en  ser\icios 
concretos  y  posibles,  señalando  por  qué,  cómo  y  cuándo  serán 
realizados;  de  esa  manera  los  ciudadanos  podremos  evaluar  si 
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adelantamos,  estamos  detenidos  o  retrocedemos. 

Con  nuestros  conciudadanos  deseamos  cambios  profundos,  ne- 
cesarios para  recobrar  optimismo  y  acortar  la  enorme  brecha  en- 
tre ricos  y  pobres,  produciendo  más  y  distribuyendo  mejor.  Vol- 
vemos a  recoger  este  deseo  en  las  inquietudes,  que  creemos  de- 
ben ser  respondidas  por  nuestro  próximo  gobernante: 

a.  El  acceso  ágil  de  los  enfermos  pobres,  también  de  los  afecta- 
dos por  el  VIH,  a  los  servicios  de  salud. 

b.  El  rescate  de  la  moralidad  pública,  principalmente  en  lo  refe- 
rente a  la  eliminación  de  la  corrupción  en  todos  los  niveles,  de 
la  pornografía,  del  consumo  y  tráfico  de  estupefacientes  y  de 
la  exigencia  de  coimas  para  contratos  y  trámites. 

c.  La  atención  a  la  familia  y  la  defensa  de  la  vida,  sin  condicio- 
nes, de  modo  que  se  evite  la  desintegración  familiar  y  se  de- 
fienda la  vida  desde  el  momento  de  su  concepción  hasta  la 
muerte  natural. 

d.  Una  Educación  de  calidad  en  libertad  para  todos,  haciendo 
respetar  el  derecho  de  los  padres  de  familia  de  dar  a  sus  hijos 
la  mejor  educación,  de  acuerdo  a  sus  creencias  y  criterios, 
dentro  de  un  marco  nacional  común,  conforme  lo  proclama 

■  nuestra  Constitución.  Sin  esta  educación  se  alargará  la  brecha 
entre  ricos  y  pobres. 

e.  Las  políticas  sociales,  que  lleven  a  mejorar  la  condición  de  los 
campesinos  con  diversas  medidas  como  la  legalización  de  fie- 
rras, mejorar  la  condición  de  los  trabajadores  y  la  promoción 
de  las  clases  pobres  y  marginadas,  que  aseguren  la  estabili- 
dad social  y  contribuyan,  con  generación  de  nuevas  fuentes 
de  trabajo,  al  crecimiento  económico  y  al  mejoramiento  inte- 
gral del  pueblo  ecuatoriano. 
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El  cumplimiento  de  estos  compromisos  servirá  para  fortalecer 
nuestra  identidad  y  sentirnos  orgullosos  de  ella.  Hay  motivos 
para  añrmar  que  una  de  nuestras  pobrezas  es  la  falta  de  aprecio 
de  nuestra  propia  identidad  de  ecuatorianos.  Este  aprecio  se  ha- 
ce más  necesario  para  integrar  nuestros  valores  con  los  de  otros 
pueblos  hermanos. 

Pidamos  al  Señor  de  la  Vida  bendiga  a  nuestro  pueblo  y  oriente 
el  caminar  de  nuestra  nación  para  el  bien  de  todos. 

Octubre  20  del  2006, 

+Néstor  Herrera  Heredia, 
OBISPO  DE  MACHALA 
Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana 


-I-Luis  Antonio  Sánchez, 
OBISPO  DE  TULCAN 
Secretario  General  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana 


Documentos 
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Homilía  en  el  Templo  de  la  Dolorosa 
del  9  de  noviembre  del  2006  en  ocasión  a  los 

60  años  de  fundación  de  la 
Universidad  Católica 

pronunciada  por  el  Señor  Arzobispo  de  Quito  y 
Gran  Canciller 

Nos  hemos  reunido  hoy  en  este  templo  de  la  Virgen  María 
Dolorosa,  Patrona  de  la  educación  católica,  para  celebrar, 
conmemorar  y  dar  gracias  a  Dios  Todopoderoso,  por  mediación 
de  su  Hijo  Jesucristo,  por  el  gran  acontecimiento  sucedido  hace 
sesenta  años,  sesenta  años  de  un  sueño  que  se  hizo  realidad.  En 
un  momento  en  que  parecía  que  Dios  estaba  restringido  al  tem- 
plo o  al  interior  de  las  familias  cristianas,  la  Iglesia  ecuatoriana, 
la  Iglesia  de  Quito  levantó  la  voz  y  reclamó  el  derecho  de  parti- 
cipar activamente  en  la  vida  universitaria  y  en  la  construcción 
del  país. 

Cuando  hablo  de  la  Iglesia  de  Quito  no  me  refiero  únicamente  al 
Arzobispo  de  ese  entonces,  el  Cardenal  Carlos  María  de  la  Torre, 
sino  a  todo  ese  valeroso  grupo  de  sacerdotes  y  de  seglares  cató- 
licos que  pusieron  el  hombro  para  sacar  adelante  esta  magna 
obra  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador,  la  Universidad  Católica. 

Lleno  de  agradecimiento,  quiero  recordar  en  este  momento  al 
padre  jesuíta  Aurelio  Espinosa  Pólit,  alma  y  primer  rector  de  la 
universidad.  Entre  aquellos  seglares  católicos  que,  desde  los  car- 
gos públicos  que  ostentaban,  impulsaron  la  creación  de  la  uni- 
versidad, quiero  recordar  al  Dr.  José  María  Velasco  Ibarra,  que  en 
ese  entonces  era  Presidente  Constitucional  de  la  República,  y  a 
Don  Jacinto  Jijón  y  Caamaño,  que  era  Alcalde  de  San  Francisco 
de  Quito. 
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Quiero  recordar  igualmente  a  incontables  damas  quiteñas,  que 
inspiradas  en  su  deseo  de  contribuir  para  tener  este  Centro  de 
Educación  Superior,  inspirado  en  las  enseñanzas  de  la  Iglesia, 
generosamente  contribuyeron  con  su  dinero  para  la  fundación  y 
progresos  de  esta  universidad. 

Finalmente,  también  quiero  recordar  a  aquellos  primeros  profe- 
sores y  colaboradores  que,  renunciando  muchas  veces  a  toda  re- 
tribución económica,  se  entregaron  a  trabajar  con  todo  entusias- 
mo por  la  naciente  universidad;  entre  ellos  deseo  mencionar  al 
Dr.  Julio  Tobar  Donoso,  primer  Decano  de  Jurisprudencia;  al  Sr. 
José  Pérez  Echenique,  primer  Vicerrector;  al  Dr.  Víctor  Hugo  Ba- 
yas, primer  Secretario;  y,  al  Ledo.  Jaime  Acosta  Velasco,  primer 
Tesorero  de  la  universidad.  Esta  es  la  Iglesia  ecuatoriana,  la  Igle- 
sia de  Quito,  que  fundó  y  puso  en  marcha  esta  universidad. 

A  su  vez,  la  universidad  católica  fue  fundada  también  para  ser 
Iglesia,  es  decir,  para  dar  testimonio  de  Cristo  en  nuestra  patria. 
Por  eso,  el  lema  de  la  universidad  es  "Seréis  mis  testigos",  y  su  mi- 
sión, según  consta  en  el  Estatuto  de  la  Universidad,  es  desarro- 
llar las  labores  universitarias  de  docencia,  investigación  y  servi- 
cio a  la  comunidad,  pero  no  de  cualquier  manera,  sino: 

a)  Propugnando  la  responsabilidad  del  ser  humano  ante  Dios,  el 
respeto  a  la  dignidad  y  derechos  de  la  persona  humana  y  a 
sus  valores  trascendentes; 

b)  Apoyando  y  promoviendo  la  implantación  de  la  justicia  en 
todos  los  órdenes  de  la  existencia,  y 

c)  Propiciando  el  diálogo  de  las  diversas  disciplinas  con  la  fe,  la 
reflexión  sobre  los  grandes  desafíos  morales  y  religiosos,  así 
como  la  praxis  Cristina. 

La  universidad  fracasaría  si  no  presta  a  nuestra  patria  este  servi- 
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cío  específico  que  ella  necesita.  La  universidad  fracasaría  si  no 
conseguimos  que  nuestros  estudiantes,  llenos  de  espíritu  cristia- 
no, den  testimonio  de  fraternidad,  de  solidaridad  y  de  trabajo  a 
favor  de  los  más  necesitados  de  nuestros  compatriotas. 

Hace  pocos  días,  el  tres  de  noviembre,  en  la  ciudad  de  Roma,  el 
Santo  Padre  Benedicto  XVI  visitó  la  Universidad  Gregoriana, 
creada  hace  más  de  450  años  por  San  Ignacio  de  Loyola  y  en 
aquella  oportunidad  recordó  algunos  principios  que  bien  pode- 
mos aplicar  a  nuestra  Pontificia  Universidad: 

•  Que  este  centro  académico,  como  Universidad  Pontificia,  es- 
tá comprometido  a  actuar  en  comunión  con  la  Iglesia; 

•  Que  tenemos  que  amarla  como  obra  de  la  Iglesia,  llamada  a 
formar  los  futuros  servidores  de  la  comunidad  en  sus  varias 
profesiones  y  servicios; 

•  Que  es  necesario  esforzarse  más  para  que  quienes  se  benefi- 
cian de  este  Centro  tengan  sólida  formación  como  miembros 
de  la  Iglesia,  comprometidos  y  solidarios  con  los  más  necesi- 
tados. 

Por  ello,  quienes  trabajan  y  estudian  en  la  Universidad,  profeso- 
res, estudiantes  y  administrativos,  deben  ser  conscientes  de  la 
misión  que  tienen  como  Iglesia  y  como  universidad:  trabajar  pa- 
ra que  nuestro  Ecuador  sea  cada  día  más  justo  y  más  fraterno; 
para  que  los  ecuatorianos  seamos  más  hermanos  entre  nosotros 
y  más  hijos  de  Dios. 

Para  que  esta  misión  se  realizara  del  mejor  modo,  ya  en  épo- 
ca del  padre  jesuíta  Luís  Orellana,  segundo  rector  de  la  Uni- 
versidad y  luego  Obispo  Auxiliar  de  Quito,  el  Cardenal  Car- 
los María  de  la  Torre,  como  Arzobispo  de  Quito,  el  año  1962 
entregó  a  la  Compañía  de  Jesús  la  dirección  y  administración 


Boletín  Eclesiástico 


de  la  Universidad  Católica  del  Ecuador,  a  la  que  el  año  siguien- 
te, 1963,  el  Santo  Padre  Juan  XXIII  confirió  el  título  de  Universi- 
dad Pontifícia. 

En  esos  años  se  incorporaron  a  esta  universidad  las  instituciones 
académicas  que  poseía  la  Compafiía  de  Jesús  en  Quito:  la  Facul- 
tad de  Filosofía  San  Gregorio  y  el  Instituto  de  Humanidades  Clá- 
sicas, así  como  el  Instituto  Superior  de  Estudios  Teológicos,  que 
había  sido  fundado  por  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  y 
la  Conferencia  Ecuatoriana  de  Religiosos.  El  impulsor  y  mentali- 
zador  de  este  fortalecimiento  de  los  estudios  eclesiásticos  en 
nuestra  universidad  y  en  todo  el  Ecuador  fue  el  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito,  quien  ya  anteriormente,  como 
Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  y  como  Rector  de  la  Pontifí- 
cia Universidad  Gregoriana  en  Roma,  había  trabajado  mucho  en 
estos  campos. 

El  servicio  de  la  Universidad  Ponfífícia,  amplió  sus  horizontes  a 
otros  lugares  y  comunidades  que  necesitaban  y  solicitaban  este 
servicio;  con  enorme  satisfacción  podemos  elogiar,  disfrutar  y 
contemplar,  las  diferentes  sedes  y  campus  que  se  han  desarrolla- 
do en  estos  sesenta  años  de  existencia,  en  las  ciudades  de  Amba- 
to,  Esmeraldas,  Santo  Domingo  de  los  Colorados,  Ibarra  y  Porto- 
viejo,  que  tienen  sus  sedes  y  Tulcán,  Bahía  de  Caráquez  y  Chone 
con  sus  campus,  gracias  a  la  preocupación  de  los  Pastores  de 
esas  Iglesias  Particulares  como  a  la  decisión  de  comunidades  re- 
ligiosas y  seglares  que  llevan  adelante  esas  instituciones. 

La  historia  de  la  Universidad  en  su  caminar  de  seis  décadas,  se 
ha  enriquecido  con  el  servicio  y  testimonio  de  hermanos  en  el 
episcopado,  el  Cardenal  Antonio  González,  Arzobispo  emérito 
de  Quito,  no  solo  fue  Gran  Canciller,  sino  también  profesor  en  la 
Pontifícia  Universidad  Católica  del  Ecuador;  Monseñor  Julio  Te- 
rán  D.,  actual  Obispo  de  Ibarra,  fue  decano  de  la  Facultad  de 
Teología  y  luego  rector  de  la  Universidad;  el  actual  Arzobispo 
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emérito  de  Cuenca,  Mons.  Alberto  Luna,  fue  igualmente  Profe- 
sor de  la  Universidad;  Mons.  Rene  Coba,  Obispo  Auxiliar  de 
Quito,  es  actualmente  profesor  de  la  Universidad.  La  Compañía 
de  Jesús  ha  dedicado  sus  mejores  miembros  al  compromiso  con- 
traído desde  su  fundación:  dirigir,  guiar  y  testimoniar  su  servi- 
cio en  la  Universidad. 

Como  Arzobispo  de  Quito  y  Gran  canciller  de  la  Pontificia  Uni- 
versidad, tengo  yo  la  responsabilidad  estatutaria  de  velar  para 
que  se  mantenga  la  misión  de  la  Universidad  en  el  marco  de  sus  prin- 
cipios, y  para  que  se  cumplan  sus  objetivos. 

Inspirado  por  la  fiesta  que  hoy  estamos  celebrando,  y  por  las  lec- 
turas que  hemos  escuchado  en  esta  Eucaristía,  me  dirijo  a  la  Igle- 
sia de  Quito,  que  está  en  la  Pontificia  Universidad  Católica  del 
Ecuador,  y  la  exhorto  a  ser  fiel  a  su  vocación  eclesial  y  a  su  voca- 
ción universitaria. 

Es  cierto  que  la  labor  universitaria  es  una  labor  secular,  que  no 
se  realiza  dentro  de  un  templo  de  piedras,  sino  inserta  en  todas 
las  actividades  de  nuestro  mundo.  Sin  embargo,  esta  labor  la  rea- 
lizamos como  miembro  de  la  Iglesia  y  en  nombre  de  Cristo,  ca- 
beza de  este  Cuerpo  que  es  la  Iglesia. 

El  templo  de  Cristo,  en  cuyo  interior  se  realiza  la  labor  universi- 
taria, es  nuestro  pueblo.  Desde  esta  perspectiva  cobra  más  fuer- 
za el  texto  de  san  Pablo  que  hemos  escuchado  en  la  segunda  lec- 
tura: ¿No  saben  que  son  templo  de  Dios  y  que  el  Espíritu  de  Dios  ha- 
bita en  ustedes?  Si  alguno  destruye  el  templo  de  Dios,  Dios  lo  destrui- 
rá a  el,  porque  el  templo  de  Dios  es  santo,  y  ese  templo  son  ustedes. 

Precisamente  en  este  templo  de  nuestro  pueblo  es  donde  tene- 
mos que  darle  culto  a  Dios  "en  espíritu  y  en  verdad",  como  nos  lo 
recuerda  el  mismo  Jesús  en  el  evangelio.  No  se  trata  simplemen- 
te de  formalidades,  sino  de  orientar  nuestra  vida  al  servicio  de 
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nuestros  hermanos,  movidos  por  el  Espíritu  de  Dios  que  es  ser- 
vido y  es  amor. 

Bendecimos  al  Señor  por  la  vida  de  la  Pontificia  Universidad  Ca- 
tólica del  Ecuador,  que  está  celebrando  sus  sesenta  años  de  for- 
mar cristianos  compiomefidos  en  su  ser  y  quehacer  y  profesio- 
nales que  impulsan  el  desarrollo  del  Ecuador;  a  Él  le  pedimos 
que  disponga  nuestras  mentes  y  corazones  para  continuar  sir- 
viendo a  nuestro  pueblo  en  la  grata  tarea  de  encontrar  mejores 
días  en  su  existencia,  basada  en  la  verdad  y  la  justicia;  y  si  hay 
algo  que  debemos  cambiar,  como  cristianos  y  universitarios,  pa- 
ra continuar  entregando  el  mejor  servido  a  nuestro  pueblo  en  la 
educación,  no  tengamos  reparo  ni  debilidad  en  hacerlo.  Que  la 
Virgen  María  Dolorosa,  continué  intercediendo  ante  su  Divino 
Hijo  por  todos  quienes,  aspirando  mejores  días  para  todos,  se 
empeñan  en  formarse  cada  día  mejor  en  las  aulas  de  la  Pontifi- 
da  Universidad  Católica  el  Ecuador. 

Que  el  Señor,  nos  bendiga. 

Mensaje  de  Adviento  -  Navidad  2006 

Quito,  3  de  diciembre,  2006 

Primer  Domingo  de  Adviento 

Queridos  Hermanos,  queridas  Hermanas, 

1  comenzar  el  tiempo  litúrgico  del  Adviento,  quiero  hacer- 
me presente  en  vuestras  Comunidades  para  compartir  con 
todos  vosotros  el  camino  de  la  esperanza.  El  Hijo  de  Dios  qué  se 
encarnó  hace  más  de  dos  mil  años  por  amor  al  hombre,  realiza 
también  hoy  su  obra.  Hemos  de  aguzar  la  vista  para  verla  y,  so- 
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bre  todo,  tener  un  gran  corazón  para  convertimos  nosotros  mis- 
mos en  sus  instrumentos. 

El  Adviento  es  tiempo  de  confianza  y  de  esperanza,  virtudes  que 
hacen  posible  la  conversión  del  corazón  y  el  cambio  de  la  vida. 
Es  verdad  que  las  cosas  no  siempre  van  bien.  No  podemos  cerrar 
los  ojos  a  la  realidad  doliente  que  nos  rodea.  No  podemos  dejar 
de  llorar  con  los  que  lloran  y  estar  cerca  de  los  hermanos  o  de 
cualquier  persona  marcada  desesperadamente  por  el  dolor.  ¿Có- 
mo pedir  entonces  a  los  hermanos  y  a  las  comunidades:  confíen  y 
esperen  ? 

Cuando  la  noche  se  prolonga  demasiado  surge  la  pregunta  de 
Isaías:  "Centinela,  ¿cuánto  queda  de  la  noche?".  La  noche  de  la  in- 
justicia, de  la  corrupción,  de  la  violencia,  de  la  exclusión  y  del  ol- 
vido de  los  pobres,...  La  noche  del  pecado  y  de  la  lejam'a  de 
Dios...  Tantas  noches  oscuras  que  no  nos  permiten  ser  hijos  ni 
recibir  al  Hijo  de  Dios. 

El  Adviento  es  tiempo  de  espera  y  de  esperanza,  de  amor  vigi- 
lante. Un  tiempo  de  oración  confiada:  Que  la  luz  venza  a  las  ti- 
nieblas, que  el  día  sea  cada  vez  más  largo  y  la  noche  más  corta, 
que  la  esperanza  renazca  en  el  corazón  del  hombre, . . .  Porque  él, 
el  Señor  Jesús  está  cerca  y  ya  se  vislumbra  la  salvación:  eso  es  el 
Adviento.  Y  esa  es  nuestra  misión,  la  misión  de  cada  uno  de  no- 
sotros, discípulos  de  Jesús,  la  misión  de  nuestras  comunidades: 
proyectar  la  luz  del  Señor  en  la  noche  del  mundo  y  en  la  noche 
del  alma. 

Nuestra  querida  Arquidiócesis  necesita  centinelas  del  mañana, 
hombres  y  mujeres  que  se  dejen  iluminar  por  el  sol  naciente,  por 
este  Niño  Divino,  que  anuncia  la  justicia  y  la  paz.  Hombres  y 
mujeres  que  se  transformen  ellos  mismos  en  luz  contagiosa 

Ellos,  los  centinelas,  aquellos  que  se  comprometen  con  el  Reino 
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que  llega,  nos  anuncian  que  en  cada  Navidad  Dios  viene  para 
salvamos,  para  hacernos  pequeños  y  pobres  y,  así,  anunciar  bue- 
nas noticias  a  los  pobres. 

Si  tenemos  a  Dios  derramado  en  nuestros  corazones,  en  nuestras 
casas,  en  nuestras  parroquias,  en  nuestras  comunidades,  en 
nuestros  proyectos  solidarios,  ¿cómo  no  vamos  a  "rebosar  de  es- 
peranza"? (Cfr.  Rm  15,13). 

Adviento  y  Navidad  han  de  ser  un  tiempo  de  transmisión,  de 
testimonio  de  la  esperanza,  de  la  fe  escondida  en  el  Niño,  en  la 
Madre,  en  José,  en  los  pastores,  en  los  Magos,  en  todos  aquellos 
que  supieron  acoger  y  siguen  acogiendo  el  misterio  de  Dios. 

Les  animo  a  todos  a  ser  testigos  de  esperanza  en  medio  de  nues- 
tro pueblo.  Les  animo  a  celebrar  una  Navidad  solidaria,  a  abrir 
el  corazón  y  a  construir  una  Iglesia  mucho  más  entrañable  y 
compasiva.  Y,  precisamente  por  ello,  mucho  más  creíble. 

En  medio  de  una  sociedad  que  todo  lo  banaliza  y  comercializa, 
que  ha  hecho  de  la  Navidad  una  oportunidad  para  afirmar  el  va- 
lor del  consumo  insolidario,  recuperemos  el  sentido  de  una  Na- 
vidad auténticamente  cristiana.  Participemos  en  las  asambleas 
litúrgicas,  especialmente  en  la  Misa  del  Gallo;  dediquemos  un 
día  a  hacer  Retiro  de  Adviento;  recemos  la  Novena  en  familia; 
estemos  cerca  de  los  familiares  y  vecinos  enfermos  y  necesita- 
dos; tengamos  palabras  de  consuelo  con  los  que  sufren  en  la  dis- 
tancia, ausentes  del  hogar  y  de  la  patria;  y  colaboremos  en  las 
Campañas  de  Navidad  a  fin  de  llegar  a  todos  los  que  padecen  al- 
guna necesidad. 

Muy  especialmente  animo  a  las  Parroquias  y  a  las  Cáritas  Parro- 
quiales para  que  las  Campañas  Navideñas  se  conviertan  en  una 
gran  oportunidad  de  educar  en  la  solidaridad  y  de  ejercerla  de 
forma  eficaz  y  testimonial.  Son  días  de  especial  sensibilidad  en 
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los  que,  más  allá  de  lo  obligado  o  de  lo  folclórico,  podemos  ha- 
cer un  gran  bien,  dando  a  unos  la  oportunidad  de  dar,  a  otros  la 
de  recibir,  y  a  todos  la  ocasión  de  experimentar  el  amor  fraterno. 

Ojalá  que  la  celebración  solidaria  de  la  Navidad  sea  ocasión  de 
desarrollar  una  auténtica  pastoral  de  conjunto,  de  unir  a  las  fa- 
milias, de  vivenciar  la  presencia  del  Niño  Jesús  en  nuestras  co- 
munidades y  de  anunciar  la  esperanza  a  todos  los  hombres  y 
mujeres  de  buena  voluntad. 

Nadie  puede  celebrar  el  Adviento  y  la  Navidad  si  no  está  lleno 
de  esperanza  hasta  rebosar,  hasta  contagiar  el  gozo  y  la  paz  a  to- 
dos los  desesperanzados.  Hagamos  entre  todos  que  este  sea  un 
tiempo  compartido,  un  tiempo  de  luz  y  lleno  de  sentido.  Tiem- 
po de  acogida,  de  escucha,  en  el  que  compartir  y  cuidar  a  la  fa- 
milia sean  las  experiencias  mayores  y  más  importantes. 

Es  lo  que,  de  corazón,  unido  a  los  Señores  Obispos  Auxiliares, 
deseo  para  todos  cuantos  nos  profesamos  discípulos  del  Señor 
Jesús.  Que  El  nazca  en  el  corazón  de  la  Arquidiócesis  y  sea  luz  y 
esperanza  para  todos  y  cada  uno. 

¡Feliz  Navidad! 

Con  el  mayor  afecto,  les  bendice, 

Raúl  Vela  Chiriboga 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
PRIMADO  DEL  ECUADOR 
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Encuentro  del  Presbiterio  de  Quito 

Betania,  Navidad  2006 

I  a  meditación  o  reflexión  que  les  ofrezco  es  una  relectura 
'  del  material  que,  desde  Cáritas  Arquidiocesana,  hemos 
preparado  y  enviado  a  las  Parroquias.  Es  un  material  sencillo 
que,  como  el  que  le  enviamos  al  comienzo  de  la  Cuaresma,  in- 
tenta ayudamos,  acompañando  a  la  Carta  del  Señor  Arzobispo, 
a  preparar  y  celebrar  el  Adviento  y  la  Navidad  de  forma  solida- 
ria. 

Se  trata,  pues,  de  una  relectura  en  clave  presbiteral,  dado  que  la 
reflexión  o  meditación  del  folleto  va  más  bien  dirigida  a  los  vo- 
luntarios de  Cáritas,  a  cuantos  trabajamos  en  pastoral  social,  y  a 
los  fleles  de  nuestras  comunidades. 

1.  Caminemos  bajo  el  signo  de  la  esperanza 

El  primer  punto  de  nuestra  reflexión  se  titula  "Caminemos  bajo 
el  signo  de  la  esperanza". 

Si  algo  nos  regala  el  Adviento  es,  precisamente,  la  esperanza: 
una  esperanza  firme  en  que  el  Señor  vendrá  y  nos  regalará  su 
amor  pleno.  Es  una  esperanza  anunciada  a  todo  el  pueblo  pero 
que  nosotros,  presbíteros,  necesitamos  alimentar  con  fuerza  en  el 
corazón  para  poder  dar  sentido  y  fuerza  a  nuestro  ministerio.  Un 
ministerio  probado  (puesto  a  prueba)  por  no  pocas  dificulta- 
des... 

•  Caminar  con  esperanza  por  los  caminos  del  mundo  no  es  fá- 
cil. Con  frecuencia  se  nos  apagan  las  luces  y  las  ilusiones.  A 
las  dificultades  personales  (cada  uno  sabe  qué  lleva  a  cuestas) 
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se  añaden  las  dificultades  pastorales,  incluidos  cansancios  y 
desánimos,  y,  también,  una  realidad  social  dura  que,  pastoral- 
mente,  supone  un  gran  desafío  para  nosotros.  Lo  peor  no  son 
las  dificultades,  los  límites,  sino  el  hecho  de  acostumbrar- 
nos... No  hav  cosa  que  haga  más  daño  a  la  esperanza  que  el 
acostumbrarse.  Ni  siquiera  es  bueno  que  nos  acostumbremos 
a  ser  curas... 

•  Y  es  difi'cil  caminar  con  esperanza  porque  nos  desalentamos. 
Terminamos  sintiéndonos  incapaces  e  inseguros  frente  a  una 
realidad  que  nos  demanda  respuestas  que  no  siempre  esta- 
mos preparados  o  dispuestos  a  dar.  Socialmente,  cultural- 
mente,  sentimos  que  prevalecen  las  "razones"  y  los  "valores" 
de  los  poderosos  de  este  mundo.  Algo  que  percibimos  con 
fuerza  en  el  ámbito  político,  económico  y  mediático.  Los  va- 
lores que  nosotros  predicamos  desde  el  evangelio  no  son 
siempre  los  valores  que  propone  la  cultura  dominante.  Una 
sociedad  y  una  cultura  cada  vez  más  marcadas  por  la  secula- 
rización y  por  el  laicismo,  un  laicismo  militante  que  tiende  a 
prescindir  de  Dios  en  la  vida  pública,  a  pesar  de  la  religiosi- 
dad de  nuestro  pueblo  y  de  las  manifestaciones  masivas  del 
catolicismo  popular. 

•  Es  difi'cil  caminar  con  esperanza,  porque,  vivimos  en  una  cul- 
tura desconfiada,  marcada  por  la  decepción;  nuestras  gentes 

•  ya  no  saben  en  quién  confiar:  al  entusiasmo  de  los  tiempos 
electorales  suceden  las  decepciones  ríclicas  que,  como  una 
maldición,  acompañan  nuestra  vida  política. 

•  Finalmente,  sobredimensionada  nuestra  tarea  pastoral,  a  mu- 
chos de  nosotros  nos  toca  vivir  al  día,  metidos  en  el  trabajo, 
tratando  de  sacar  adelante  proyectos  y  procesos,  mantenien- 
do y  promoviendo  estructuras,  realizando  las  infinitas  tareas 
de  nuestro  ministerio,  experimentando  muchas  veces  la  fragi- 
lidad personal  y  viviendo  con  la  sensación  de  que  no  nos  re- 
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sulta  fácil  vivir  la  fraternidad  sacerdotal  y  trabajar  en  equipo. 
Basta  a  cada  día  su  afán.  Lo  cual  no  siempre  nos  consiente 
pensar  y  diseñar  el  futuro... 

Pues,  a  pesar  de  todo,  es  en  este  mundo  en  el  que  tiene  que  bri- 
llar la  esperanza...  de  la  cual  nosotros  tenemos  que  ser  testigos 
y  transmisores.  Les  señalo,  al  menos,  tres  razones  para  la  espe- 
ranza: 

•  Nuestra  primera  y  gran  esperanza  es  el  amor  del  Padre. 
Nuestra  vida  está  muy  bien  "guardada  en  el  zurrón  de  Dios" 
(1  Sam  25,29).  Bueno  sería  que  pastores  como  somos,  recitára- 
mos a  diario  el  Salmo  22:  "El  Señor  es  mi  pastor,  nada  me  fal- 
ta". 

•  Nuestra  esperanza  es  también  Jesucristo.  Él,  el  sacerdote  úni- 
co y  perfecto,  está  con  nosotros,  camina  con  nosotros,  como 
amigo  y  salvador. 

•  Finalmente,  nuestra  esperanza  es  el  Espíritu  Santo.  El  es  la 
fuerza  de  Dios  derramada  en  nuestros  corazones;  él  viene  en 
ayuda  de  nuestra  flaqueza  (Rm  5,5). 

En  esta  triple  presencia,  hecha  oración,  se  funda  nuestra  espe- 
ranza. 

Sin  duda  que  también  hay  otras  muchas  razones,  que  experi- 
mentamos todos  los  días: 

•  La  capacidad  de  superación  personal,  el  ir  viendo  que,  poco  a 
poco,  se  cumple  en  nuestra  vida  la  voluntad  de  Dios,  que  va- 
mos haciendo  lo  que  el  quiere  para  nosotros,  tantas  veces  a 
pesar  nuestro... 

•  La  bondad  de  la  gente,  de  mucha  de  la  gente  con  la  que  com- 
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partimos  y  trabajamos,  su  capacidad  de  amar  y  de  sacrificar- 
se por  los  demás.  Una  experiencia  que  todos  los  días  se  cum- 
ple en  nuestras  comunidades,  familias  y  parroquias... 

•  El  compromiso  social  de  tantos  hombres  y  mujeres  que  en  los 
barrios,  en  los  pueblos,  en  el  voluntariado  de  Caritas,  en  las 
organizaciones  sociales,  luchan  y  trabajan  por  construir  un 
mundo  mejor. 

•  Y,  en  fin,  tantos  gestos  de  solidaridad  callada,  sin  relieve  y  sin 
ruido,  que  cada  día  nos  sorprenden  y  de  los  cuales,  nosotros, 
los  sacerdotes  somos  testigos  privilegiados... 

Todas  estas  cosas  (y  otras  muchas  más  que,  después,  ustedes  po- 
drán traer  ante  el  Santísimo)  son  motivo  de  esperanza  para  no- 
sotros. 

2.  Adviento,  tiempo  para  cultivar  la  esperanza 

En  medio  de  la  lucha  del  cada  día,  sentimos  la  necesidad  de  cul- 
tivar la  esperanza.  Sabemos  que  una  vida  sin  esperanza  es  "un 
ensayo  para  la  muerte".  La  Palabra  (Tt  2,13)  nos  invita  a  "culti- 
var la  dichosa  esperanza".  Ella  sostiene  el  dinamismo  de  la  vida 
humana  y  nos  permite  crecer  como  personas  y  como  cristianos. 
Como  dice  Paulo  Coelho:  "El  hombre  no  puede  parar  de  soñar; 
el  sueño  es  el  alimento  del  alma  como  la  comida  es  el  alimento 
del  cuerpo". 

Las  palabras  de  Paulo  Coelho  me  recuerdan  una  experiencia 
muy  simple  que  yo  viví  hace  un  par  de  años  en  el  ABEL  Iba  a  vi- 
sitar frecuentemente  a  una  pobre  mujer  que  no  hablaba  con  na- 
die, tampoco  conmigo...  Cuando  yo  entraba  en  su  habitación 
ella  estaba  de  espaldas  pintando.  Siempre  pintaba  lo  mismo:  es- 
trellas. Tem'a  una  enorme  producción  de  estrellas.  Ella  sabía  que 
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yo  estaba  allí,  pero  no  me  miraba  ni  pronunciaba  palabra.  Hasta 
que  un  día,  sin  volverse,  sólo  dijo:  "Si  no  soñamos,  nos  mori- 
mos". 

Nosotros,  presbíteros,  discípulos  de  Jesús,  no  podemos  dejar  de 
soñar,  de  desear  una  Iglesia,  una  comunidad,  un  hombre  me- 
jor. . .  No  se  olviden  que  el  sueño  es  hijo  del  deseo.  Cuando  el  de- 
seo es  fuerte  y  comprometido,  cuando  no  sólo  imaginamos  las 
cosas,  sino  que  luchamos  por  ellas,  entonces  el  deseo  se  llama  es- 
peranza. 

Los  camellos  sedientos  son  los  mejores  guías  para  encontrar 
agua  en  el  desierto.  También  las  personas  sedientas  de  compa- 
sión, de  justicia,  de  paz,  de  equidad,  de  comunidad,  son  las  que 
están  más  capacitadas  para  llevarnos  por  el  camino  del  bien,  por 
el  camino  de  Dios.  Los  hombres  y  las  mujeres  de  grandes  deseos 
y  de  fuertes  esperanzas  son  los  guías  del  futuro,  los  profetas  que 
han  de  leer  y  anunciar  los  signos  para  nuestro  tiempo. 

¿Cuándo  un  presbítero  deja  de  ser  profeta?  Pues,  seguramente, 
cuando  los  registros  del  deseo  se  apagan;  cuando  nos  conforma- 
mos con  cultivar  el  propio  huerto  en  vez  de  cultivar  la  Viña  del 
Padre;  cuando  la  vida  acomodada  va  sustituyendo,  poco  a  poco 
pero  siempre  de  forma  perceptible,  la  vida  comprometida  y  va- 
mos rebajando  los  umbrales  de  la  espiritualidad,  de  la  forma- 
ción, del  trabajo;  cuando  nos  alejamos  de  los  pobres  y  de  los  su- 
frientes; cuando  abandonamos  las  exigencias  de  la  evangeliza- 
ción  y  nos  conformamos  con  ser  curas  de  mantenimiento;  cuan- 
do, quizá,  hemos  perdido  el  sentido,  la  pasión  del  amor  prime- 
ro... 

No  se  olviden  de  que  si  algo  estamos  llamados  a  ser  en  medio  de 
nuestras  comunidades,  en  medio  de  nuestro  pueblo,  es  ser  pas- 
tores, hombres  que  caminan  delante,  que  buscan  la  oveja  perdi- 
da, que  están  dispuestos  a  arriesgar  la  vida  por  ella,  una  sola  en- 
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tre  cien.  Por  ello,  estamos  llamados  a  ser  profetas  y  signos  de  es- 
peranza. 

Hoy,  necesitamos  recrear  no  una  Iglesia  de  cristiandad,  de  cruza- 
da o  de  trinchera...  Precisamente  porque  los  tiempos  de  la  cris- 
tiandad ya  han  pasado,  necesitamos  recrear  una  Iglesia  de  co- 
munión, de  ser\'ido  a  los  pobres  y  de  diálogo  permanente  con  la 
modernidad.  Y,  de  cara  a  los  jóvenes,  con  la  postmodemidad... 
Una  postmodemidad  que  es  para  ellos  no  sólo  una  oportimidad 
sino  también  una  jaula  de  oro. 

Si  queremos  ser  profetas  y  signos  de  esperanza  necesitamos  re- 
crear la  trama  sacramental  de  la  Iglesia  y  preguntamos  con  fuer- 
za: ¿de  qué  estamos  siendo  signo? 

Me  gustaría  señalarles  algunos  rasgos  de  esa  esperanza  que  no- 
sotros, presbíteros,  tendríamos  que  empujar  de  forma  profética, 
algo  que  deberíamos  de  planteamos  como  tarea  del  Adviento: 

1^.-  La  esperanza  no  es  posible  si  no  habita  en  nosotros.  Si  que- 
remos ser  hombres  de  esperanza  tendremos  que  ser  hombres 
de  oración,  de  vida  interior,  conectados  al  Espíritu,  capaces  de 
preguntamos  en  la  presencia  de  Dios  qué  quiere  Él  de  noso- 
tros en  esta  hora  adulta  de  la  vida.  Capaces  de  pedir,  buscar  v 
amar  su  voluntad.  Si  queremos  que  el  corazón  no  se  nos  pros- 
.  tituya.  Dios  tiene  que  habitar  en  él. 

2°.-  Un  presbiterio  unido  y  solidario.  Solidario  con  nuestras  co- 
munidades y  entre  nosotros.  ¿Seremos  capaces  de  ejercer  en- 
tre presbíteros  y  parroquias  una  auténtica  comunicación  cris- 
tiana de  bienes,  ima  comimicación  diocesana  de  bienes?  ¿Se- 
remos capaces  de  hacer  entre  nosotros  lo  que  predicamos  v 
pedimos  a  la  gente? 
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3°.-Unas  comunidades  parroquiales  vivas  y  participativas,  en- 
carnadas en  la  realidad  social,  que  promuevan  auténticas 
ofertas  pastorales  y  procesos  de  educación  en  la  fe,  más  allá 
del  mantenimiento  administrativo  o  cúltico. 

4°.-  Unas  comunidades  comprometidas  con  la  vida  y  la  historia 
de  la  gente,  especialmente  con  los  sectores  más  carenciados 
de  nuestro  pueblo.  Comunidades  que  muestren,  tal  como  nos 
pide  a  nosotros  la  PDV  y  el  Santo  Padre  Benedicto  XVI  en  su 
encíclica  "Deus  Caritas  est",  el  rostro  de  la  caridad,  de  la  mise- 
ricordia. El  desafío,  nuestro  desafío,  ante  una  sociedad  indivi- 
dualista, endurecida  y  excluyente,  es  construir  una  Iglesia 
mucho  más  acogedora,  entrañable  y  compasiva. 

Una  Iglesia  que  contribuya  a  sostener  la  esperanza  del  país. 
También  en  esta  hora  de  nuestra  historia  colectiva.  Si  se  ave- 
cinan cambios  sociales  y  políticos,  también  se  avecinan  ten- 
siones. Por  ello  mismo,  necesitamos  palabras  de  paz,  ideas  de 
paz,  gestos  de  paz,  que  alienten  la  justicia  y  la  esperanza. 

La  Iglesia  ha  recibido  del  Espíritu  Santo  un  sedimento  inago- 
table de  esperanza,  capaz  de  iluminar  todas  las  esperanzas 
humanas.  Por  eso,  puede  y  debe  aportar  a  nuestra  sociedad 
luces  y  esperanzas,  auto  estima  y  confianza.  Es  tal  la  necesi- 
dad que  la  gente  tiene,  que  sus  palabras  tendrían  que  ser  es- 
cuchadas con  alivio  y  con  respeto. 

5°.-  Si  estamos  llamados  a  recrear  permanentemente  una  Iglesia 
sacramental,  tendremos  que  estar  atentos  a  su  significativi- 
dad.  Es  triste  que  nuestra  presencia  en  los  medios  de  comuni- 
cación esté  dominada  (y  muchas  veces  reducida)  a  pretendi- 
dos o  reales  escándalos. 

Trabajando  en  Cáritas  Arquidiocesana  uno  descubre  la  trama 
solidaria  que  sostiene  la  vida  de  la  Iglesia  y  que  es  sostenida 
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por  la  propia  Iglesia.  Hoy  hay  una  enorme  desproporción  en- 
tre la  capacidad  de  trabajo,  todo  lo  que  hacemos  a  favor  de  los 
pobres,  y  la  capacidad  de  comunicación.  Es  una  distancia  que 
habría  que  acortar.  La  transparencia  de  nuestra  vida  entrega- 
da y  comprometida  es,  sin  duda,  un  enorme  signo  de  espe- 
ranza. 

Estos  y  otros  rasgos  de  esperanza  sólo  serán  posibles  si,  insis- 
to, nosotros  mismos  somos  hombres  de  esperanza,  si  la  culti- 
vamos en  nuestro  corazón.  Esto  me  lleva  al  tercer  punto  de 
nuestra  meditación. 

3.  Reconciliarnos  para  vivir  en  esperanza  y  para  sembrar 
esperanza 

El  Adviento  es  tiempo  de  conversión.  Especialmente  para  noso- 
tros... También  a  nosotros  nos  toca  hacer  un  camino  de  cambio 
que  facilite  la  presencia  del  Señor  en  nuestros  corazones,  en 
nuestro  presbiterio,  en  nuestras  comunidades.  Cuando  Jesús 
anuncia  que  el  Reino  está  entre  nosotros  nos  está  pidiendo  que 
no  seamos  sordos,  que  lo  acojamos  en  el  corazón  y  en  la  vida. 

Perdemos  la  esperanza  y  dejamos  de  sembrarla  porque  no  aco- 
gemos el  anuncio  del  Reino,  porque  vivimos  de  espaldas  a  él.  Y, 
así,  vamos  dejando  que  el  pecado  habite  en  nosotros.  Si  no  esta- 
mos atentos,  podemos  trabajar  por  el  Reino,  y  mucho,  sin  entrar 
en  él.  Este  tiempo  del  Adviento  tendría  que  ser  para  nosotros, 
para  cada  uno,  una  gran  oportunidad  de  reconciliación: 

1°.  Con  nosotros  mismos,  con  la  imagen  primera  que  Dios  sem- 
bró en  nosotros,  no  sólo  en  nuestro  bautismo,  sino  también  en 
nuestra  ordenación  sacerdotal.  Hay  tantos  aspectos  de  nues- 
tra vida  que  no  nos  gustan,  que  arrastramos  como  una  carga, 
como  una  maldición...  También  en  el  libro  de  nuestra  vida 
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puede  haber  páginas  oscuras  que  necesitan  ser  iluminadas 
por  la  gracia.  Dios  no  nos  quiere  malditos,  sino  benditos. 
Nunca  podremos  vivir  felices  si  no  aceptamos  el  perdón  que 
Dios  nos  regala,  si  no  aceptamos  que  El  nos  quiere  tal  como 
somos,  con  nuestras  heridas  y  nuestros  dolores.  El  nuestro  no 
es  un  padre  decepcionado  que  nos  echa  de  la  casa  porque  no 
damos  la  talla...  Más  bien  nos  reconoce  como  hijos,  nos  aco- 
ge y  perdona  siempre.  Ojalá  que  también  nosotros  aprendié- 
ramos a  queremos  de  la  misma  manera. 

2-  .  Con  nuestros  hermanos,  con  la  fraternidad  rota.  A  veces,  las 

heridas  se  agrandan  y,  casi  sin  quererlo,  proyectamos  en  los 
demás  nuestras  propias  falencias,  nuestros  límites,  nuestras 
pretensiones,  nuestras  frustraciones...  Mantener  la  comu- 
nión, la  fraternidad,  la  amistad,  no  es  fácil.  Si  fuera  fácil,  a  to- 
dos nos  hubiera  ido  bastante  mejor.  Pero  lo  cierto  es  que  Dios 
nos  quiere  hijos  y  hermanos.  Especialmente  quiere  una  Igle- 
sia fraterna  y  solidaria,  auténticas  comunidades  de  entraña, 
de  misericordia,  de  comunión.  El  tiempo  del  Adviento  y  de  la 
Navidad  puede  ser  un  tiempo  ideal  para  acercarnos  y  perdo- 
namos, para  orar  los  unos  por  los  otros. 

3-  .  Con  el  Padre  Dios,  dador  de  todo  bien.  Como  Jesús,  tenemos 

que  buscar,  amar  y  hacer  la  voluntad  del  Padre. . .  su  Reino,  su 
proyecto  de  amor  y  de  bienaventuranza.  Tenemos  que  hacer 
todo  lo  posible  para  que  los  caminos  del  Señor  sean  nuestros 
caminos...  ustedes  saben  muy  bien  que  el  evangelio  está  or- 
ganizado como  un  viaje,  un  camino,  que  va  de  Galilea  a  Jem- 
salén.  Un  camino  que,  poco  a  poco,  se  hace  cuesta  arriba  y 
que,  también  poco  a  poco,  se  va  adelgazando:  las  muchedum- 
bres de  Galilea  van  mermando  hasta  dejar  en  evidencia  la  so- 
ledad del  Hijo.  Yo  me  he  preguntado  muchas  veces  por  qué 
todos  se  cansan,  se  decepcionan,  se  van...  y  Jesús  no  se  va. 
Piensen  en  Getsemaní,  que  es  un  momento  denso  y  hermoso, 
precisamente  por  esto,  porque  hasta  ese  momento  Jesús  pue- 
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de  irse...  Getsemaní  es  el  momento  de  la  lucha,  del  riesgo,  de 
la  decisión.  Una  decisión  alimentada  en  la  oración,  cuando  los 
demás  duermen...  Quizá  aquí  está  la  clave  y  la  respuesta:  Je- 
sús no  abandona  porque  Jesús  ora,  porque,  a  lo  largo  del  ca- 
mino, de  día  o  de  noche,  solo  o  acompañado,  en  el  desierto, 
en  el  monte  o  en  el  huerto,  ora  constantemente  y  busca  el  ros- 
tro del  Padre. 

Ahí,  en  el  encuentro  con  el  Señor,  podremos  recuperar  nuestros 
encuentros,  podremos  reconciliamos  y  recuperar  el  sentido  más 
profundo  de  nuestro  ministerio.  Sólo  entonces  podremos  asumir 
el  desafío  o  los  desafíos  de  ser  presbíteros,  de  ser  instrumentos 
de  esperanza  para  nuestro  pueblo. 

Adviento  es  fíempo  de  esperanza.  Alimentémosla  en  nosotros  y 
sembrémosla  en  el  corazón  de  nuestros  hermanos.  No  se  trata  de 
que  digamos  muchas  palabras,  sino  de  que  vivamos  comprome- 
tidos con  nuestra  fe,  con  nuestra  vocación,  confíados  en  que  la 
presencia  de  Dios  nos  hará  hermanos,  presbíteros  e  hijos.  Y  nos 
consentirá  ver,  oír  y  tocar  el  dolor  de  nuestros  hermanos  y  de  ca- 
minar con  ellos.  Entonces  podremos  decirles  a  todos:  ¡Feliz  Na- 
vidad!, que  es  lo  que  yo  de  corazón  les  deseo. 

Martes  12  de  diciembre  del  2006. 


P.  Julio  Parrilla  Díaz 
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Día  de  encuentro  sacerdotal  fraterno 

Hora  Santa 
Examen  de  conciencia 
I 

Sobre  mis  relaciones  con  N.  S.  Jesucristo 

xamen  sobre  la  triple  relación  con  Jesucristo  que  San  Igna- 
cio señala  y  desea  logremos  afianzar  para  siempre:  cono- 
cerlo, amarlo,  imitarlo. 

Conocerlo:  ¿Poseo  yo  la  vida  eterna:  hoec  est  vita  aeterna,  ut  cog- 
noscant  te,  solum  Deum  verum,  et  quem  misisti  lesum  Christum?  (Jn. 
17,3)  ¿He  leído  íntegramente  el  Evangelio,  o  no  conozco  más  que 
los  pocos  fragmentos  que  reproduce  el  misal?  ¿Lo  hago  objeto  de 
meditación  diaria?  ¿La  desarrollo  con  esmero,  con  amor,  con 
gusto?  ¿Penetro  los  sencillos  y  más  sublimes  relatos  del  Evange- 
lio? ¿Logro  extraer  de  la  meditación  consecuencias  prácticas, 
santas  resoluciones,  propósitos  eficaces?  ¿Conservo  el  fruto  du- 
rante todo  el  día? 

Amarlo:  ¿Amo  a  Jesús  que  tanto  me  ha  amado,  y  que  por  amor 
se  ha  sacrificado  hasta  el  punto  de  morir  por  mí  {Gal  2,  20)? 
¿Amo  a  Jesús,  que  me  ha  amado  con  un  amor  generoso,  hasta  el 
extremo  de  darme:  el  nombre  de  hijo  de  Dios  y  la  participación 
de  su  naturaleza  divina;  a  su  Padre  celestial,  a  su  Madre  inmacu- 
lada; la  verdad  y  la  gracia;  su  Carne  y  su  Sangre  en  el  Calvario  y 
en  la  Eucaristía,  su  reino  y  su  gloria?  -¿Que  he  hecho  yo  por  Je- 
sús, qué  he  sufrido  por  Jesús,  qué  he  dado  a  Jesús?-  ¿Cómo  pue- 
do decir  que  amo  a  Jesús?  Y  si  lo  digo  ¿soy  sincero  como  Pedro 
cuando  declaraba:  Domine,  Tu  omnia  nosti,  Tu  seis  quia  amo  te?  (Jn 
21,  17). 
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¿Amo  yo  a  Jesús  en  la  sagrada  Eucaristía?  -¿Con  qué  deseos  ce- 
lebro la  santa  Misa?  ¿Con  qué  fe,  con  qué  atención,  con  qué  fide- 
lidad a  las  rúbricas,  con  qué  penetración,  con  qué  afectos  en  el 
corazón?-  ¿Me  recreo  de  buen  grado  con  el  divino  Huésped, 
cuando  ha  entrado  en  mí?  -¿Voy  a  visitarlo  en  las  iglesias,  estoy 
contento  al  pie  del  tabernáculo,  siento  sus  llamadas,  y  respondo: 
Magister  adest  et  vocal  te?  (Jn  11,  28).-  ¿Le  consuelo  en  sus  dolores, 
le  acompaño  en  su  soledad,  reparo  las  ofensas  que  le  hacen  sus 
hijos  ingratos?  ¿Amo  yo  a  Jesús  en  su  Vicario  en  la  tierra?  ¿Qué 
veneración  le  profeso?  ¿Soy  dócil  a  sus  órdenes,  a  sus  deseos? 
¿Hablo  de  Él,  lo  predico,  lo  defiendo,  lo  ensalzo? 

Imitarlo:  ¿Qué  esfuerzos  hago  para  asemejarme  a  El?  ¿Son  míos 
los  hábitos  morales  y  virtuosos  de  Jesucristo?  Y  puesto  que  Jesús 
es  un  modelo  altísimo,  imitable  con  mayor  o  menor  perfección, 
¿hasta  qué  punto  pretendo  yo  imitarlo?  ¿en  el  grado  mínimo,  lo 
justo  para  evitar  el  pecado  mortal  y  el  infierno?  ¿o  bien  en  grado 
más  elevado,  para  evitar  tam.bién  las  faltas  veniales?  ¿O  quizás 
en  el  grado  máximo,  para  hacer  lo  que  hizo  Jesús,  precisamente 
porque  lo  hizo  Él? 

II 

Sobre  los  deberes  sacerdotales 

Me  examinaré  sobre  los  deberes  sacerdotales,  tal  como  hace  la 
descripción  la  epístola  a  los  Hebreos  {Hebr  5,  1  y  s.). 

Hombre  de  oración:  ut  offerat  dona.  ¿Soy  hombre  de  oración? 
¿Siento  el  deber  de  orar,  no  sólo  como  persona  privada,  más  co- 
mo representante  de  la  Iglesia,  del  pueblo,  de  las  almas?  ¿Al  me- 
nos ofrezco  a  Dios  esa  cantidad  mínima  de  oración  que  la  Iglesia 
me  ha  impuesto  con  el  Breviario?  ¿Oro  para  que  Dios  mittat  ope- 
rarios in  messem  suam  (Mt  9,  38),  suscite  vocaciones  sacerdotales, 
sustente  a  los  obreros  evangélicos,  y  haga  fecundo  su  apostóla- 
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do?  ¿Oro  por  los  pobrecitos  difuntos,  para  que  se  libren  pronto 
de  los  tormentos  del  purgatorio  y  alcancen  pronto  el  cielo? 

Hombre  de  Eucaristía:  ut  offerat  sacrificia.  ¿Es  la  Eucaristía  el  cen- 
tro de  mi  vida?  ¿Tengo  fe  viva  en  el  misterio  eucarístico?  ¿Des- 
piértase mi  fe  al  acercarme  al  tabernáculo  o  al  altar?  ¿Gusto  de 
permanecer  algún  tiempo  ante  la  Hostia  Santa?  ¿Tengo  la  santa 
costumbre  de  hacer  diariamente  una  visita  al  Santísimo  Sacra- 
mento? ¿Pienso  con  frecuencia  en  la  Misa  que  he  de  celebrar? 
¿Me  tomo  el  tiempo  suficiente  para  prepararme  con  el  recogi- 
miento proporcionado  a  la  grandeza  del  acto  que  voy  a  realizar? 
¿Cómo  me  conduzco  en  el  altar?  ¿Hago  la  congruente  acción  de 
gracias  después  de  la  Misa?  ¿Alimento  sentimientos  de  adora- 
ción y  agradecimiento,  impetración  y  satisfacción? 

Corazón  sensible:  qui  condoleré  possit.  ¿Soy  sensible  a  las  miserias 
de  mis  hermanos,  no  sólo  de  las  materiales,  sino  muy  especial- 
mente de  las  espirituales?  ¿Sufro  viendo  a  tantos  como  están  su- 
mergidos en  la  ignorancia  de  las  cosas  de  Dios  y  del  alma,  y  en 
el  abandono  de  la  religión?  ¿Sufro  viendo  a  tantos  que  tergiver- 
san la  doctrina  revelada,  que  socavan  los  fundamentos  de  la  fe, 
que  viven  en  el  error  práctico  que  es  el  pecado?  ¿Soy  insensible, 
frío,  indiferente,  atento  solamente  a  evitar  molestias,  y  a  no  ex- 
ponerme a  contrariedades? 

Hombre  de  estudio:  qui  condoleré  possit  iis  qui  ignorant  et  errant. 
¿Poseo  una  ciencia  segura,  pura,  contrastada  continuamente  con 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  inmune  de  incertidumbres  y  errores, 
para  compadecer  prácticamente  a  los  que  yerran,  levantándolos 
de  su  error?  ¿Adquiero  esta  ciencia  purísima,  estudiando  asi- 
duamente? Me  pongo  al  corriente  de  los  progresos  de  la  ciencia 
sagrada,  de  las  decisiones  de  las  Sagradas  Congregaciones  Ro- 
manas? ¿Tengo  señalado  un  tiempo  determinado  del  día  para 
consagrarlo  al  estudio? 
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Hombre  virtuoso  y  santo:  qui  condoleré  possit  iis  qui  ignorant  et 
errant,  en  el  orden  práctico,  es  decir,  a  los  pobres  pecadores. 
¿Aprecio  la  pureza  de  mi  conciencia?  ¿Tengo  horror  incluso  a  los 
pecados  más  leves?  ¿Tengo  la  costumbre  de  examinarme  todos 
los  días?  ¿Me  purifico  frecuentemente  en  el  sacramento  de  la  pe- 
nitencia? Siendo  sensible  a  mis  pecados,  ¿lo  soy  con  los  del  pró- 
jimo? ¿Es  mi  vida  como  un  reproche  continuo  para  mis  herma- 
nos pecadores?  -(sap.  2,  12).  ¿Podrían  hallar  en  mí  ocasión  de 
convertirse? 

Hombre  de  sacrificio:  pro  hominibus  constituitur.  ¿Siento  el  deber 
de  sacrificarme?  ¿Estoy  persuadido  que  no  me  pertenezco,  sino 
que  soy  de  los  demás?  ¿Les  cedo,  pues,  mi  tiempo,  mis  fuerzas, 
mi  actividad,  mis  intereses,  mi  vida'? 

III 

Sobre  el  celo  apostólico 

Examinémonos  sobre  las  cualidades  del  celo  apostólico,  y  sobre 
el  modo  de  ejercerlo: 

Cualiddes  del  celo:  ¿Siento  el  vivo  deseo  de  que  Dios  sea  glorifi- 
cado, que  todos  los  hombres  le  conozcan  y  le  amen,  en  plena 
conformidad  con  su  voluntad  divina?  ¿Deseo  verdaderamente 
que  mis  hermanos,  como  yo  mismo,  obtengan  el  conocimiento 
de  Dios,  el  perdón  de  Dios,  la  amistad  de  Dios,  el  Paraíso  de 
Dios?  ¿Procede  acaso  del  deseo  de  figurar,  de  ponerme  en  evi- 
dencia, de  llamar  sobre  mí  la  atención  de  todos,  de  lograr  aplau- 
sos, alabanzas,  estimación?  ¿O  del  secreto  propósito  de  ganar  di- 
nero, de  hacer  carrera,  de  acaparar  distinciones  y  honores? 

¿Procede  mi  celo  de  la  misericordia  sincera  y  operante?  ¿Me  con- 
mueve, me  apena,  me  hace  sufrir  la  ignorancia  de  mis  hermanos 
en  las  cosas  de  Dios  y  de  la  religión,  el  error,  el  pecado  y  el  vicio 
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que  se  extienden  cada  vez  más?  ¿Digo,  también,  como  los  padres 
del  ciego  de  nacimiento  del  Evangelio:  oetatem  habet  (Jn  9,21);  que 
cada  cual  mire  para  sí;  que  hagan  lo  que  mejor  les  parezca,  con 
tal  de  que  no  me  importunen? 

Apostolado  de  la  oración:  ¿Me  valgo  principalmente  de  la  ora- 
ción para  salvar  almas'?  ¿Enseño  a  los  demás  este  carácter  apos- 
tólico de  la  oración? 

Apostolado  del  dolor:  ¿Ofrezco  las  inevitables  penas  de  la  vida 
a  Dios,  por  la  redención  de  las  almas? 

Apostolado  del  buen  ejemplo:  Mi  conducta  en  la  Iglesia,  en  casa, 
en  la  calle,  ¿es  tal  que  todos  han  podido  siempre  obtener  algún 
provecho?  ¿No  he  dado  alguna  vez  mal  ejemplo,  escándalo  en  el 
hablar  o  en  el  modo  de  obrar? 

Apostolado  de  las  palabras  oportunas:  ¿He  aprovechado  todas 
las  oportunidades  para  decir  a  los  parientes,  a  los  amigos  y  a 
cuantos  me  rodean:  la  buena  palabra  que  ilumina,  que  preserva, 
que  corrige,  que  eleva  que  conforta,  que  estimula,  que  informa? 

Apostolado  de  la  palabra  predicada:  ¿Predico  todo  lo  que  pue- 
do? ¿Me  dispenso  fácilmente;  predico  con  intermitencias,  cuan- 
do me  place,  cuando  tengo  ganas,  cuando  no  tengo  que  hacer 
otra  cosa  más  agradable  o  más  interesante?  ¿Predico  a  todos, 
grandes  y  pequeños,  hombres  y  mujeres,  cultos  e  ignorantes  con 
igual  interés,  con  idéntico  empeño  sin  olvidar  el  docete  omne  gen- 
tes? {Mt  28,  19)  ¿Qué  predico? 

¿Predico  como  el  Apóstol,  Christum  crucifixum  (1  Cor  1,  23),  o  me 
predico  a  mí  mismo?  ¿Como  me  preparo  para  la  predicación? 

Apostolado  de  los  sacramentos:  ¿Me  presto  de  buen  grado  a  la 
administración  de  Sacramentos,  conforme  a  la  misión  recibida 
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del  Redentor?  Cuando  me  llaman  al  confesionario,  ¿me  apresu- 
ro o  me  hago  esperar  y  llamar  una  y  más  veces,  indisponiendo  a 
los  penitentes?  ¿Cómo  los  acojo:  con  impaciencia,  o  con  ánimo 
alegre?  ¿Cómo  les  escucho:  con  calma,  dándoles  tiempo  para  ha- 
blar y  explicarse,  o  siempre  precipitadamente  y  con  prisa?  ¿Me 
presto  a  compartir  sus  penas,  sus  dudas,  sus  inquietudes?  ¿Có- 
mo los  trato:  como  un  padre,  amable  con  todos,  familiar  con  nin- 
guno? Como  juez,  ¿exigente  como  Dios,  indulgente  como  El? 
Como  maestro,  ¿dispuesto  a  refutar  el  error  y  a  enseñar  el  buen 
camino?  ¿Como  médico  que  sugiere  los  remedios  y  corta  donde 
sea  preciso,  endulzando  las  medicinas  amargas  y  usando  del 
anestésico  de  la  caridad?  ¿Me  encomiendo  a  Dios  antes  de  entrar 
en  el  confesionario,  para  que  me  asista  y  me  ayude,  y  oro  des- 
pués para  olvidar  todo  lo  que  he  oído?  ¿No  me  hago  rogar  para 
administrar  la  Sagrada  Comunión  cuando  me  lo  piden?  ¿Procu- 
ro facilitar  la  Comunión  frecuente,  tan  recomendada  por  la  Igle- 
sia? ¿La  sugiero  a  los  penitentes  y  la  predico  desde  el  púlpito? 
¿Acudo  al  lecho  de  los  enfermos  y  de  los  moribundos  para  lle- 
varles los  últimos  auxilios  de  la  religión?  ¿Ninguno  de  mis  feli- 
greses ha  muerto  sin  Sacramento  por  mi  incuria,  por  mi  pereza, 
por  mi  culpa? 


+Danilo  Echeverría 


Betania,  diciembre  12  del  2006 
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Nombramiento  de 
MoNS.  Rene  Coba  Galarza 

Bula  Pontificia 

BENEDICTO  OBISPO,  Siervo  de  los  Siervos  de  Dios  al  amado 
hijo  RENE  COBA  GALARZA,  al  presente  Vicario  General  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito,  en  el  mismo  lugar  Obispo  electo  y  dis- 
tinguido al  mismo  tiempo  con  el  título  de  Vegeselitano  en  Byza- 
cena,  salud  y  bendición  Apostólica. 

Nos  apresuramos  a  dirigir  una  diligente  atención  a  la  insigne 
Iglesia  Quítense  accediendo  con  gusto  a  la  petición  de  su  Prela- 
do, el  Venerable  Hermano  Raúl  Eduardo  Vela  Chiriboga,  quien 
nos  solicitó  que  le  diéramos  un  compañero  en  el  ejercicio  del 
ministerio  apostólico.  Nos  dirigimos  a  ti,  amado  Hijo,  con  gran- 
de confianza,  por  cuanto  has  desempeñado  el  cargo  de  Vicario 
General  con  apreciable  diligencia.  Por  esta  razón  has  parecido 
enteramente  idóneo  para  proporcionar  ayuda  a  la  grey  Quíten- 
se. Por  lo  tanto,  acogiendo  el  parecer  de  la  Congregación  para 
los  Obispos,  en  virtud  de  Nuestra  Autoridad  Apostólica,  te 
nombramos  Obispo  Auxiliar  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  te 
distinguimos  al  mismo  tiempo  con  el  título  de  la  Iglesia  Vegese- 
litano en  Byzacena,  añadiendo  todos  los  derechos  y  obligacio- 
nes que  corresponden  a  tu  designación  y  a  tu  estado  de  acuer- 
do a  lo  prescrito  en  los  sagrados  cánones.  Antes  de  la  ordena- 
ción episcopal,  que  podrás  recibido  de  cualquier  Obispo  católi- 
co fuera  de  la  ciudad  de  Roma,  es  necesario  que  hagas  la  profe- 
sión de  fe  y  prestes  el  juramento  de  fidelidad  a  Nos  y  a  Nues- 
tros Sucesores,  de  acuerdo  con  las  fórmulas  establecidas  y  que 
posteriormente  hagas  llegar  su  constancia  de  manera  diligente 
a  la  nombrada  Congregación.  Por  último,  amado  Hijo,  teniendo 
en  cuenta  el  trabajo  pasado  y  aprovechando  de  esa  experiencia. 
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fortalecido  con  el  auxilio  divino,  procederás  a  desempeñar  el  mi- 
nisterio de  Auxiliar. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  a  7  de  junio  del  año  del  Señor 
dos  mil  seis,  segundo  de  Nuestro  Pontificado. 

BENEDICTO  PP  XVI 
NOMBRAMIENTEO  DE 

MoNS.  Danilo  Echeverría  Verdesoto 

Bula  Pontificia 

BENEDICTO  OBISPO  Siervo  de  los  Siervos  de  Dios  al  amado  hi- 
jo DANILO  ECHEVERRÍA  VERDESOTO,  Rector  del  Seminario 
Mayor  de  la  diócesis  de  Ibarra,  constituido  Auxiliar  de  la  Sede 
Metropolitana  de  Quito  y  al  mismo  tiempo  elegido  con  el  título 
de  Tibuzabeto,  salud  y  Bendición  Apostólica.  Ciertamente  para 
nadie  es  desconocido  cuan  amplias  e  igualmente  cuan  graves, 
más  aún  en  este  tiempo,  son  las  labores  de  los  Obispos.  Por  lo 
cual,  cuando  el  Venerable  Hermano  Raúl  Eduardo  Vela  Chiribo- 
ga.  Arzobispo  Metropolitano  de  Quito,  pidió  hace  poco  un  Au- 
xiliar, pensamos  en  atender  con  afecto  la  petición  del  Prelado.  Y 
puesto  que  tú,  querido  hijo,  adornado  con  las  debidas  cualida- 
des, has  sido  considerado  así  mismo  idóneo  para  desempeñar  tal 
oficio,  con  el  consejo  de  la  Congregación  para  los  Obispos,  con 
nuestra  suprema  potestad  Apostólica  te  declaramos  Auxiliar  de 
Quito  al  mismo  tiempo  que  te  nombramos  con  el  título  de  Tibu- 
zabeto con  todos  los  derechos  y  obligaciones  inherentes  a  la  dig- 
nidad Episcopal  y  a  tal  cargo  de  acuerdo  con  las  normas  del  de- 
recho. Permitimos  que  la  ordenación  la  recibas  de  cualquier 
Obispo  católico  fuera  de  la  ciudad  de  Roma,  observando  las  le- 
yes litúrgicas;  pero  antes  harás  la  profesión  de  fe  y  prestarás  el 
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juramento  de  fídelidad  a  Nos  y  a  Nuestros  Sucesores  según  los 
sagrados  cánones.  Finalmente,  hijo  querido,  queremos  que  con- 
sideres cuáles  son  las  esperanzas  y  expectativas  que  tienen  en  ti 
el  Arzobispo  de  la  recordada  y  muy  querida  Iglesia  Metropolita- 
na y  sus  fieles:  con  tu  diligencia  haz  que  ellas  se  realicen  en  el 
amor  de  Cristo,  en  comunión  con  el  mencionado  Prelado  y  con- 
fiado en  los  dones  del  Espíritu  Santo,  que  pedimos  sean  abun- 
dantes para  ti.  Te  encomendamos  también  a  la  benigna  Virgen 
María  del  cielo.  Madre  y  Reina  de  los  Apóstoles.  Dado  en  Roma, 
junto  a  S.  Pedro,  a  7  de  junio  del  año  del  Señor  dos  mil  seis,  se- 
gimdo  de  Nuestro  Pontificado. 


BENEDICTO  PP  XVI 
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Nombramientos 


Octubre 

02.    P.  Aldo  Brendolan,  Encargado  del  cuidado  pastoral  y  de 
la  administración  de  la  Vicaría  de  la  Primavera. 

16.    P.  Eladio  Romero,  SS.CC,  Vicario  parroquial  de  San  Joa- 
quín y  Santa  Ana. 

24.    P.  José  Antonio  Fuertes  Martínez,  OCD.,  Párroco  de 
Santa  Teresita. 

Noviembre 

06.  P.  Enzo  Tavano,  Capellán  de  la  "Holy  Cross  Academy" 
de  Tumbaco. 

07.  P.  Abel  Estuardo  Rodríguez  Barcenes,  Párroco  y  Síndico 
del  Señor  de  las  Misericordias  de  Rumiloma. 

07.  P.  Jorge  Nemecio  Romero  Moreira,  Vicario  parroquial 
de  Tumbaco. 

09.    P.  Ramiro  de  Jesús  Ramírez  Vásquez,  Vicario  parroquial 
del  Espíritu  Santo  (San  Bartolo). 

08.  P.  Manuel  Fernández  Estrella,  Decano  de  la  Zona  pasto- 
ral "Quito-Moderno-Santa  Clara  de  San  Millán". 

08.    P.  Marco  Vinicio  Gualoto  Sotalín,  Párroco  y  Síndico  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción  de  Alóag. 
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08.  Señores  Pilar  y  Francisco  Silva,  Matrimonio  Presidente 
del  Equipo  Arquidiocesano  del  Movimiento  Familiar 
Cristiano. 

08.  P.  Fabián  Cornelio  Vásquez  Játiva,  Copárroco  de  Cristo 
Resucitado. 

08.  P.  Bolívar  Armijos  Sigcho,  Párroco  y  Síndico  de  Santa 
Rita  de  Casia  de  Quito  Sur. 

14.  Mons.  Dr.  Hugo  Reinoso  Luna,  Delegado  del  Arzobispo 
de  Quito  ante  la  Fionorable  Junta  de  Defensa  Nacional. 

14.  P.  Segundo  Patricio  Manzano  Cadena,  Párroco  y  Síndi- 
co de  Jesús  del  Gran  Poder  de  Palma  Real. 

14.  P.  Segundo  Antonio  Jaramillo  Espinosa,  Párroco  y  Sín- 
dico de  Santa  María  del  Inti. 

21.  P.  Darío  Alfredo  Burbano  Andrade,  Administrador  pa- 
rroquial de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced  del  Valle. 


Decretos 


Junio 

22.  Convenio  de  servicio  entre  la  Arquidiócesis  de  Quito  y 
la  Congregación  Siervas  de  Cristo  Sacerdote  para  un 
trabajo  pastoral  en  la  Parroquia  Ntra.  Sra.  de  la  Anun- 
ciación. 

Julio 

17.  Decreto  de  reorganización  de  la  Comisión  Histórica  en 
la  Causa  de  canonización  del  Siervo  de  Dios  Francisco 
de  Jesús  Bolaños,  O.  de  M. 
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17.  Convenio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  con  el  Instituto 
de  Hijas  de  María  Religiosas  de  las  Escuelas  Pías  para  la 
encomienda  de  un  Jardín  de  infancia  a  construirse  en  el 
área  de  la  Iglesia  "Ermita  Ntra.  Sra.  de  El  Cisne",  en  el 
barrio  La  Pulida  de  la  ciudad  de  Quito. 

Noviembre 

17.  Decreto  de  erección  en  Parroquia  eclesiástica  de  la  Cua- 
siparroquia  Virgen  Peregrina  de  Puengasí. 

20.  Convenio  por  el  cual  el  Arzobispo  de  Quito  encomien- 
da la  Parroquia  eclesiástica  "Virgen  Peregrina  de  Puen- 
gasí" al  cuidado  pastoral  de  la  Congregación  de  la  Pa- 
sión (Padres  Pasionistas). 

21.  Decreto  de  aprobación  de  la  Comunidad  Misionera 
JARCIA  como  una  Asociación  privada  de  fieles  dentro 
del  territorio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

21.  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  el  Hospital  Euge- 
nio Espejo  de  la  ciudad  de  Quito. 


Ordenaciones 


Septiembre 

08.  El  viernes  8  de  septiembre,  a  las  llhOO,  en  la  Basílica  del 
Voto  Nacional,  Mons.  Rene  Coba  Galarza,  Obispo  Auxi- 
liar de  Quito,  confirió  el  orden  Sagrado  del  Presbitera- 
do a  los  señores  Francisco  Javier  Arteaga  Argoti  y  Mar- 
cos Nicolás  Cuenca  Swing,  diáconos  de  la  Congrega- 
ción de  Oblatos  de  los  Corazones  Santísimos  de  Jesús  y 
María. 
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Diciembre 

08.  En  la  Basílica  del  Voto  Nacional,  el  viernes  8  de  diciem- 
bre, Mons.  Eugenio  Arellano  Fernández,  MCCJ.,  Obis- 
po Vicario  Apostólico  de  Esmeraldas,  conñrió  el  orden 
sagrado  del  Presbiterado  al  diácono  esmeraldeño  Ma- 
nuel Cruz  Xavas. 


Información 
Eclesial 
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Eclesia 


En  el  Ecuador 


QUITO 


Asamblea  plenaria  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

Tuvo  lugar  en  la  Casa  de  Retiros  de  Betania  del  1  7  al  20  de  octubre. 
En  esta  reunión  se  trató  fundamentalmente  sobre  una  formación  adecua- 
da para  los  sacerdotes  de  este  tiempo.  Con  ocasión  esta  asamblea  se 
integraron  a  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  los  nuevos  Obispos 
Auxiliares  de  Quito  y  Guayaquil. 

50  AÑOS  de  la  Parroquia  Nuestra  Señora  del  Perpetuo 
Socorro 

Esto  celebración  de  Bodas  de  Oro,  organizada  por  la  Congregación  de 
Padres  Redentoristas,  se  realizó  con  una  sesión  solemne  en  el  salón  pa- 
rroquial el  sábado  21  de  octubre,  a  las  lófiOO  y  con  una  solemne  Eu- 
caristía el  domingo  22,  a  las  1 2hOO,  presidida  por  Mons.  Raúl  Vela  Chi- 
riboga.  Arzobispo  de  Quito,  en  el  templo  parroquial. 

Sexagésimo  aniversario  de  la  Pontificia  Universidad  Cató- 
lica DEL  Ecuador 

Se  celebró  principalmente  con  una  Eucaristía  en  la  Basílica  de  la  Dolo- 
rosa  del  Colegio  el  jueves  9  de  noviembre,  a  las  1  1  hOO,  presidida  por 
el  Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Raúl  Vela  Cfiiriboga. 


La  imagen  de  '^Mamá  Nati"  en  Quito 

Del  3  al  1  2  de  noviembre,  la  parroquia  de  San  Juan  Bautista  de  Coto- 
collao  y  los  fieles  de  la  Colonia  de  tabacundeños  residentes  en  Quito  tu- 
vieron la  visita  de  Nuestra  Señora  de  la  Natividad,  Patrono  de  la  parro- 
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quia  de  Tabacundo.  La  novena  y  la  fiesta  en  honor  de  la  Madre  de  Dios 
fue  un  motivo  para  la  realización  de  una  ¡ornada  de  evangelización  y  de 
renovación  del  espíritu  mariano  de  un  gran  número  de  fieles. 

Reunión  del  Presbiterio  Arquidiocesano  de  Quito 

Tuvo  lugar  en  Betania  del  Colegio  el  martes  1  2  de  diciembre,  con  el  ob- 
jeto de  tener  una  reflexión  sacerdotal  sobre  el  sentido  del  Adviento  y  de 
celebrar  anticipadamente  la  Navidad.  La  exposición  de  fondo  estuvo  a 
cargo  del  P.  Julio  Parrilla  Díaz,  Párroco  de  la  Inmaculada  de  Iñaquito. 

Navidad  en  la  Catedral  Primada  de  Quito 

Tanto  la  Misa  de  Medianoche  como  lo  Eucaristía  del  lunes  25  de  diciem- 
bre fueron  celebradas  con  mucha  solemnidad  por  el  Excmo.  Mons.  Raúl 
Eduardo  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador, 
acompañado  por  los  Rvmos.  Srs.  Miembros  del  Cabildo  Metropolitano. 

Fiesta  de  la  Sagrada  Familia 

El  domingo  31  de  diciembre,  a  las  lOhOO,  el  Exmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Quito,  Mons.  Raúl  Vela  Chiriboga,  celebró  la  Fiesta  de  la  Sagrada  Fa- 
milia de  Jesús,  Moría  y  José  en  la  Catedral  Metropolitana  con  los  mili- 
tantes del  Movimiento  Familiar  Cristiano  de  la  ciudad  y  sus  respectivas 
familias. 

Obispo  Auxiliar  para  la  Diócesis  de  Riobamba 

A  petición  de  Mons.  Víctor  Corral  Mantilla,  el  Santo  Podre  Benedicto 
XVI  nombró  al  Padre  Fausto  Goibor  García  como  Obispo  Auxiliar  de  la 
Diócesis  de  Riobamba.  Mons.  Fausto  Gaibor  García,  nacido  el  24  de 
enero  de  1952  y  ordenado  sacerdote  el  24  de  enero  de  1981,  perte- 
neció o  la  Diócesis  de  Guarando,  donde  desempeñó,  entre  otros  cargos 
eclesiásticos,  el  de  Canciller  de  la  Curia.  Recibió  lo  ordenación  episco- 
pal el  sábado  2  de  diciembre,  en  la  Catedral  de  Riobamba. 
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Reunión  mensual  conjunta  de  los  miembros  de  la  Mutual 
Sacerdotal  y  de  la  Fraternidad  Sacerdotal  San  Juan  María 
Vianney 

El  jueves  28  de  diciembre  se  reunieron  los  miembros  de  lo  Mutual  Sa- 
cerdotal y  de  lo  Fraternidad  Sacerdotal  San  Juan  Moría  Vianney  en  la 
Catedral  Primada  de  Quito  y  en  Casillos.  Lo  concentración  de  los  sacer- 
dotes miembros  comenzó  o  las  lOhSO.  A  los  1  1  hOO  se  tuvo  la  celebra- 
ción de  lo  Eucaristía,  presidida  por  el  Excmo.  Mons.  Raúl  Eduardo  Velo 
Chiriboga  y  concelebrada  por  los  dos  Obispos  Auxiliares  y  los  sacerdo- 
tes de  las  dos  instituciones. 

A  continuación  de  la  santo  Miso  todos  los  asistentes  participaron  en  el 
acto  especial  de  inauguración  de  lo  segunda  etapa  del  Museo  de  lo  Ca- 
tedral ubicado  en  Casillas.  En  el  patio  colonial  de  lo  planto  baja  de  Ca- 
sillas, Mons.  Dr.  Hugo  Reinoso  Luna,  Deán  del  Cabildo  Primado  de  Qui- 
to, ofreció  un  brindis  o  los  presentes  con  motivo  de  lo  indicada  inaugu- 
ración, luego  de  lo  cual  los  Obispos  y  los  sacerdotes  hicieron  un  reco- 
rrido por  las  nuevas  solas  del  Museo,  en  donde  se  hallan  expuestos 
gran  porte  de  los  objetos  pertenecientes  al  tesoro  histórico  y  artístico  de 
lo  Catedral  Primado  de  Quito. 

Terminada  la  visita  a  las  nuevos  solos  del  Museo,  los  asistentes  partici- 
paron de  un  ágape  fraterno  ofrecido  o  los  asistentes  por  los  miembros 
de  lo  Mutual  Sacerdotal  y  de  lo  Fraternidad  Sacerdotal  Son  Juan  María 
Vianney.  Al  fin  de  lo  comida  codo  uno  recibió  un  presente  navideño. 

Los  miembros  de  lo  Mutual  Sacerdotal  y  de  lo  Hermandad  Sacerdotal 
San  Juan  Moría  Vianney  suelen  reunirse,  en  diferentes  lugares,  el  último 
jueves  de  coda  mes,  con  el  objeto  de  mantener  vivo  su  vida  espiritual, 
de  actualizar  sus  conocimientos  teológicos  y  de  evaluar  su  acción  pas- 
toral. 
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NOTA  NECROLÓGICA  # 

Falleció  el  Padre  Gerardo  de  Jesús  Barriga  Naranjo 

El  jueves  5  de  octubre,  a  las  10h55,  descansó  en  el  Señor  el  Padre 
Gerardo  de  Jesús  Barriga  Naranjo,  presbítero  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito,  a  la  edad  de  92  años  8  meses. 

El  Padre  Gerardo  de  Jesús  Barriga  Naranjo  nació  en  Quito  el  19  de 
enero  de  1914,  en  el  seno  de  un  hogar  sumamente  cristiano,  que 
dio  a  la  Iglesia  tres  sacerdotes. 

Llamado  por  Dios  a  la  vida  consagrada,  militó  primeramente  en  las 
filas  de  la  Congregación  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas, 
La  Salle,  en  la  cual  se  distinguió  por  su  piedad,  amor  al  estudio  y 
dedicación  a  la  educación  de  la  niñez  y  de  la  juventud. 

A  los  51  años  de  edad,  luego  de  la  debida  preparación  teológica  y 
pastoral,  fue  ordenado  sacerdote  por  Mons.  Leónidas  Proaño,  Obis- 
po de  Riobamba,  el  25  de  septiembre  de  1965,  en  la  ciudad  de  Ro- 
ma, en  la  última  sesión  del  Concilio  Vaticano  II.  El  29  del  mismo 
mes  tuvo  la  dicha  de  celebrar  su  primera  misa  en  la  gruta  del  naci- 
miento de  Jesús,  en  la  ciudad  de  Belén. 

Inició  su  servicio  a  la  Iglesia  particular  de  Quito  el  4  de  noviembre 
de  1970,  cuando  Mons.  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito,  le 
nombró  al  mismo  tiempo  Coadjutor  de  Chimbacalle  y  Capellán  del 
Colegio  Pérez  Pallares;  posteriormente  sirvió  a  la  misma  parroquia 
en  calidad  de  párroco  encargado  y  de  1982  a  1984  como  párroco 
titular. 
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El  15  de  julio  de  1984  fue  trasladado  a  la  parroquia  de  Cristo  Re- 
dentor de  Pambachupa,  a  la  cual  sirvió  con  abnegación  y  celo  sa  - 
cerdotal  durante  6  años. 

Fundó  el  Movimiento  Apostólico  "Fraternidad  Trinitaria",  al  que  di- 
rigió personalmente  a  raíz  de  su  retiro  de  la  vida  parroquial.  Con  el 
fin  de  mantener  latente  su  propia  vida  espiritual  y  la  de  los  miem- 
bros del  Movimiento  Apostólico  escribió  algunos  folletos  y  libros 
sobre  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  y  sobre  la  vida  trinitaria  de 
los  cristianos;  uno  de  sus  libros  lleva  el  título  de  "La  oración  de  Cris- 
to Sacerdote".  También  escribió  bastante  sobre  la  Santísima  Virgen 
María,  a  quien  llamó  con  filial  afecto  sacerdotal  "Virgen  Trinitaria". 

Por  su  entera  consagración  a  Dios,  por  su  fecundo  servicio  a  la  Igle- 
sia y  por  el  auténtico  testimonio  de  su  vida,  que  el  Señor  le  tenga  en 
una  de  las  moradas  preparadas  por  él  para  sus  siervos  buenos  y  fie- 
les. 
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En  el  Mundo 


Nueva  Beata 

El  domingo  17  de  septiembre,  en  la  plaza  de  la  basílica  de  San  Este- 
ban, Budapest,  el  Card.  Péter  Erdó,  Arzobispo  de  esa  Iglesia  particular, 
beatificó,  como  representante  del  Papa,  a  la  religiosa  Sara  Salkoházi, 
profesa  del  Instituto  de  las  Religiosas  de  la  Asistencia. 

Concilio  plenario  de  Venezuela 

En  sábado  7  de  octubre,  fiesta  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario,  en  el  parque 
Naciones  Unidad  de  Caracas,  tuvo  lugar  la  solemne  celebración  euca- 
rística  de  clausura  del  Concilio  plenario  de  Venezuela,  presidida  por  el 
Card.  Jorge  Arturo  Medina  Estévez,  enviado  especial  del  Santo  Padre. 

Congreso  de  pastoral  mariana 

Como  preparación  a  la  V  Conferencia  general  de  los  Episcopados  de 
América  Latina  y  del  Caribe,  que  se  celebrará  en  Aparecida  (Brasil)  en 
el  mes  de  mayo  de  2007,  tuvo  lugar  en  la  ciudad  de  México,  del  27 
de  septiembre  al  1  de  octubre,  un  Congreso  continental  de  pastoral  ma- 
riana, con  el  fin  de  poner  de  relieve  y  acoger  vivamente  el  amor  y  la 
piedad  de  los  pueblos  americanos  a  la  santísima  Virgen  María,  que  en- 
cierran una  gran  riqueza  evangelizadora. 

Tema  para  la  XLI  Jornada  mundial  de  las  Comunicaciones 

"Los  niños  y  la  comunicación  social:  un  reto  para  la  educación"  es  el  te 
ma  elegido  por  el  Papa  Benedicto  XVI  para  la  XLI  Jornada  mundial  de 
las  comunicaciones  sociales  del  año  2007. 
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Estatua  de  santa  Genoveva  Torres  Morales 

El  4  de  octubre,  antes  de  su  audiencia  general,  el  Santo  Padre  bendijo 
la  estatua  de  santa  española  Genoveva  Torres  Morales  (1870-1956), 
que  ha  sido  colocada  en  una  hornacina  en  el  exterior  del  ábside  de  la 
basílica  vaticana.  Esta  santa  fundadora  de  la  Congregación  de  Herma- 
nas del  Sagrado  Corazón  fue  canonizada  por  el  Papa  Juan  Pablo  II  en 
Madrid  el  4  de  mayo  del  2003. 

Beatificada  María  Teresa  de  Jesús  Scrilli 

La  ceremonia  tuvo  lugar  el  domingo  8  de  octubre,  por  la  tarde,  en  la 
ciudad  de  Fiésole  (Italia)  y  estuvo  presidida  por  el  Card.  José  Saraiva 
Martins,  prefecto  de  la  Congregación  para  las  causas  de  los  santos,  en 
representación  del  Santo  Padre.  Esta  beata  fundó  la  Congregación  de 
las  Religiosas  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Cuatro  nuevos  santos 

El  domingo  15  de  octubre,  en  la  plaza  de  San  Pedro,  el  Papa  canoni- 
zó a  Rafael  Guizar  Valencia,  obispo  de  Veracruz  (México),  el  primer 
obispo  del  continente  americano  que  llega  a  los  altares;  a  Felipe  Smal- 
done,  sacerdote  italiano  fundador  de  la  congregación  de  las  religiosas 
Salesianas  de  los  Sagrados  Corazones;  a  Rosa  Venerini,  religiosa  italia- 
na fundadora  de  las  Maestras  Pías  Venerini;  y  a  Teodora  Guérin,  reli- 
giosa francesa  fundadora  de  la  congregación  de  las  Hermanas  de  la 
Providencia  de  Saint  Mary  of  the  Woods. 

Convocatoria 

El  Papa  Benedicto  XVI  convocó  a  la  XII  Asamblea  general  ordinaria  del 
Sínodo  de  los  obispos  que  se  celebrará  en  el  Vaticano  del  5  al  26  de 
octubre  de  2008  sobre  el  tema:  "La  Palabra  de  Dios  en  la  vida  y  en  la 
misión  de  la  Iglesia". 

Enviado  especial 

El  Santo  Padre  nombró  enviado  especial  suyo  a  la  celebración  conclu- 


Boletín  Eclesiástico 


siva  del  IX  centenario  de  la  dedicación  de  la  catedral  de  Pama  (Italia), 
que  tuvo  lugar  el  lunes  4  de  diciembre,  al  Card.  Giovanni  Battista  Re, 
prefecto  de  la  Congregación  para  los  obispos. 

''Papa  Luciani,  la  sonrisa  de  Dios" 

Es  el  título  de  la  película  que  se  proyectó,  en  primera  visión,  el  domin- 
go 8  de  octubre  en  lo  salo  "Cardenal  Deskur"  del  Consejo  pontificio  pa- 
ra las  comunicaciones  sociales  y  a  la  que  asistió  el  Popo  Benedicto  XVI, 
quien  agradeció  y  felicitó,  al  final  de  la  función,  al  señor  Claudio  Petruc- 
cioli,  presidente  de  la  Radiotelevisión  italiana. 

145  Aniversario  de  L'Osservatore  Romano 

El  acontecimiento  se  celebró  el  martes  3  de  octubre,  por  lo  mañana,  con 
una  conferencia  de  prensa  en  la  sala  "Luigi  Di  Liegro",  sede  de  la  Pro- 
vincia de  Roma.  Intervino  el  Card.  Jeon-  Louis  Tauron,  orcfiivista  y  biblio- 
tecario de  la  sonta  Iglesia  romano  con  la  cita  del  célebre  escrito  (1961) 
del  entonces  Arzobispo  de  Milán  Giovanni  Battista  Montini:  "L'Osservo- 
tore  Romano  es  un  periódico  de  ideas.  No  es,  como  muchísimos  otros, 
un  simple  órgano  de  información.  Quiere  ser,  y  creo  que  principalmen- 
te, un  órgano  de  formación.  No  sólo  quiere  dar  noticias;  quiere  crear 
pensamientos". 

Congreso  mundial  de  televisiones  católicas 

Del  1 0  al  1  2  de  octubre,  se  celebró  en  Madrid  el  Congreso  mundial  de 
televisiones  católicas,  organizado  por  el  Consejo  pontificio  poro  las  co- 
municaciones sociales  en  colaboración  con  la  Arquidiócesis  de  Madrid. 
Lo  inauguró  con  una  solemne  celebración  eucarística  el  Card.  Antonio 
María  Rouco  Várelo. 

Asamblea  eclesial 

En  lo  ciudad  italiana  de  Verono,  del  16  al  19  de  octubre,  se  celebró  lo 
IV  Asamblea  eclesial  nacional  italiano  que  tuvo  por  tema:  "Testigos  de 
Jesús  resucitado,  esperanza  del  mundo".  La  tarde  del  día  19  tuvo  lugar 
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la  santa  misa  conclusiva  en  el  estadio  Bentegodi,  presidido  por  Su  San- 
tidad Benedicto  XVI. 

Beatificación  de  la  M.  AAargarita  María  López  de  Maturana 

Tuvo  lugar  el  22  de  octubre,  domingo  mundial  de  las  Misiones,  en  la  ca- 
tedral de  Bilbao  (España),  y  la  realizó  el  Card.  José  Saraiva  Martins, 
Prefecto  de  la  Congregación  para  las  causas  de  los  santos,  en  represen- 
tación del  Santo  Padre  Benedicto  XVI. 

Beatificación  del  siervo  de  Dios  Pablo  José  Nardini 

El  domingo  22  de  octubre,  por  la  tarde,  en  la  catedral  de  Espira  (Ale- 
mania) tuvo  lugar  lo  solemne  concelebración  eucorística  de  beatifica- 
ción del  siervo  de  Dios  Pablo  José  Nardini,  sacerdote  fundador  de  la 
Congregación  de  las  Franciscanas  Pobres  de  la  Sagrada  Familia  de 
Mallersdorf.  La  presidió,  en  representación  del  Santo  Padre  Benedicto 
XVI,  el  Card.  Friedrich  Wetter,  arzobispo  de  Munich  y  Freising. 

Visita  del  Papa  a  la  Universidad  Gregoriana 

El  viernes  3  de  noviembre.  Su  Santidad  Benedicto  XVI  realizó  una  visi- 
ta a  la  Pontificia  Universidad  Gregoriana  de  Roma.  En  su  discurso  diri- 
gido a  los  profesores  y  alumnos,  reafirmó  que  el  compromiso  del  estu- 
dio y  de  la  enseñanza  debe  estar  sostenido  por  la  fe,  la  esperanza  y  la 
caridad. 

Beatificación  del  P.  Mariano  de  la  Mata  Aparicio 

El  domingo  5  de  noviembre,  el  Card.  José  Saraiva  Martins  presidió,  co- 
mo representante  del  Santo  Padre,  en  la  Catedral  de  Sao  Paulo  (Brasil), 
el  rito  de  beatificación  del  siervo  de  Dios  Mariano  de  la  Mata  Aparicio, 
sacerdote  agustino,  que  nació  en  España  en  1905  y  murió  en  Brasil 
(donde  vivió  52  años)  en  1983. 

El  Papa  ora  por  sus  predecesores 

El  jueves  2  de  noviembre,  conmemoración  de  todos  los  fieles  difuntos. 
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el  Papa  Benedicto  XVI  oró  ante  las  tumbas  de  San  Pedro  y  de  sus  últi- 
mos predecesores  Pío  XI,  Pío  XII,  Pablo  VI,  Juan  Pablo  I  y  Juan  Pablo  II, 
acompañado  por  el  Card.  Tarcisio  Bertone,  secretario  de  Estado  y  de 
otros  cercanos  colaboradores. 

Viaje  apostólico  del  Santo  Padre  Benedicto  XVI  a  Turquía 

Del  martes  28  de  noviembre  al  viernes  1°  de  diciembre,  el  Santo  Padre 
realizó  su  viaje  apostólico  a  Turquía.  Salió  de  Roma  a  las  09h00;  llegó 
a  Ankara  a  las  13hOO;  visitó  el  museo  de  Ataturk;  luego  de  la  ceremo- 
nia de  bienvenida  hizo  una  visita  de  cortesía  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Turquía;  tuvo  sendos  encuentros  con  el  viceprimer  ministro,  con 
el  presidente  para  asuntos  religiosos  y  con  el  Cuerpo  diplomático.  El 
miércoles  29  celebró  la  santa  misa  en  Efeso;  visitó  y  oró  en  la  iglesia 
patriarcal  de  San  Jorge  y  tuvo  un  encuentro  con  S.S.  Bartolomé  I.  El  jue- 
ves 30  tuvo  una  liturgia  en  la  iglesia  patriarcal  y  visitó  el  museo  de  San- 
ta Sofía;  visitó  y  oró  en  la  catedral  armenia  apostólica  y  tuvo  un  encuen- 
tro con  el  Patriarca  Mesrob  II;  tuvo  otros  encuentros  con  el  Metropolita- 
no siro-ortodoxo,  con  el  gran  rabino  de  Turquía  y  con  los  miembros  de 
la  Conferencia  Episcopal  católica.  El  último  día  de  la  visita  celebró  la 
santa  misa  en  la  catedral  del  Espíritu  Santo;  se  despidió  en  el  aeropuer- 
to de  Estambul  y  salió  hacia  Roma  a  las  1 3hl  5.  Llegó  al  aeropuerto  de 
Ciampino  a  las  14h45. 

Visita  del  Arzobispo  de  Canterbury  al  Papa 

El  jueves  23  de  noviembre,  por  la  mañana,  el  Santo  Padre  Benedicto 
XVI  recibió  en  audiencia,  en  su  biblioteca  privada,  al  Dr.  Rowan  Wi- 
lliams, Arzobispo  de  Carterbury  y  Primado  de  la  Comunión  Anglicana. 
Luego  de  los  discursos  del  Santo  Padre  y  del  Primado  de  la  Comunión 
Anglicana,  los  dos  suscribieron  una  declaración  común. 
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Cien  años  de  evangelización  de  la 
Parroquia  de  San  José  de  Calderón 

Padre  José  Delfín  Tenesaca  Guambo 
Calderón,  un  pueblo  muy  antiguo 

Según  algunos  restos  humanos  encontrados  en  Bellavista,  perte- 
neciente a  la  parroquia  Santa  Mariana  de  Jesús,  Calderón  existía 
aproximadamente  desde  hace  unos  mil  años  antes  de  Cristo.  En 
efecto,  la  meseta  de  Guanguiltagua  fue  asiento  de  las  culturas 
ancestrales  de  Situ,  Kara  y  Kichua;  y  por  aquí  pasaba  el  "Capac 
Ñain"  o  camino  real  de  los  Incas  con  dirección  al  norte,  que  co- 
municaba con  numerosas  culturas  ancestrales.  En  esta  meseta  se 
crearon  posteriormente  los  pueblos  de  Zámbiza,  Llano  Chico  y 
Calderón. 

Creación  de  la  parroquia  civil  de  Mariana  de  Jesús 

Según  el  testimonio  de  Laura  Georgina  Armas,  en  su  libro  inti- 
tulado "Mi  pueblo",  el  16  de  diciembre  de  1893  se  creó  la  parro- 
quia civil  de  Chinguiltina  con  el  nombre  de  Mariana  de  Jesús, 
por  influencia  y  gestiones  de  los  hacendados  Manuel  Bastidas, 
Franco  Albornoz  Enríquez  y  las  familias  Jaramillo,  Fortín,  Mal- 
donado  y  Luna,  entre  otras. 

La  creación  de  la  parroquia  de  Mariana  de  Jesús  se  hizo  median- 
te ordenanza  municipal  de  9  de  diciembre  de  1893,  suscrita  por 
el  Presidente  del  Concejo  Cantonal  de  Quito,  Mariano  Aguilera, 
y  el  Secretario  Camilo  Daste;  pusieron  el  ejecútese  Ezequiel  Mu- 
ñoz y  Camilo  Daste,  del  Ministerio  del  Interior  el  16  de  diciem- 
bre de  1893.  Esta  creación  duró  sólo  3  años  y  ocho  meses,  porque 
se  suprimió  la  parroquia  de  Mariana  de  Jesús  y  se  creó  la  parro- 
quias civil  de  Calderón. 
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Creación  de  la  parroquia  civil  de  Calderón 

Los  promotores  de  esta  creación  fueron  José  María  Becerra  León 
(primer  teniente  político),  Francisco  Bedoya,  Manuel  Nicolalde, 
Manuel  Bedoya,  Juan  José  Becerra,  Antonio  Becerra  León  y  An- 
tonio Molina.  Según  el  biógrafo  José  Miguel  Guarderas,  don  Jo- 
sé María  Becerra  León  y  don  Manuel  Bastidas,  teniente  político 
de  Mariana  de  Jesús,  fueron  los  mentalizadores  y  redactaron  los 
oficios  para  las  autoridades  pidiendo  la  supresión  de  la  parro- 
quia Mariana  de  Jesús  y  manifestando  la  supremacía  de  Cara- 
pungo  sobre  Chinguiltina. 

La  ordenanza  municipal  del  31  de  julio  de  1897  anexa  la  supri- 
mida parroquia  de  Mariana  de  Jesús  al  anejo  de  Carapungo,  per- 
teneciente a  la  parroquia  de  Zámbiza,  y  asigna  a  la  nueva  parro- 
quia el  nombre  de  Calderón.  El  9  de  agosto  del  mismo  año,  el 
Presidente  de  la  República,  General  Eloy  Alfaro,  aprueba  la  or- 
denanza municipal  y  el  establecimiento  de  la  nueva  parroquia 
de  Calderón.  Naturalmente,  los  moradores  de  Mariana  de  Jesús 
quedaron  muy  resenddos. 

Creación  de  la  parroquia  eclesiástica  de  Calderón 

La  misma  creación  de  la  parroquia  civil  de  Calderón  se  la  hizo 
pensando  en  que  se  convertiría  pronto  en  parroquia  eclesiásfica; 
sus  moradores  trabajaron  en  este  objetivo  desde  1890,  para  lo 
cual  crearon  una  Junta  de  Representantes  integrada  por  los  pro- 
fesores, los  hacendados  y  algunos  pobladores. 

Según  un  relato  de  José  Miguel  Guarderas,  entre  los  años  de 
1880  y  1890,  los  moradores  de  Carapungo  por  propia  iniciafiva, 
con  sus  propios  recursos  y  a  base  de  mingas,  construyeron  un 
modesto  templo  de  tapial  y  paja;  y  junto  al  templo  se  construyó 
también  el  primer  cementerio.  Se  sabe  que  en  1896  la  señora  Cía- 
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ra  Gutiérrez  Guarderas,  procedente  de  Píllaro,  mandó  pintar  un 
cuadro  de  las  Almas  con  el  maestro  Gabriel  Bedoya,  alumno  de 
las  escuelas  de  pintura  de  Quito;  dicha  señora  estuvo  casada  con 
el  señor  José  María  Becerra  y  eran  propietarios  de  la  hacienda 
San  José;  su  hijo  Alfonso  Becerra  Gutiérrez  fue  uno  de  los  viden- 
tes del  milagro  de  la  Dolorosa  el  20  de  abril  de  1906. 

En  una  visita  pastoral  del  limo.  Sr.  Pedro  Rafael  González  Calis- 
to,  séptimo  Arzobispo  de  Quito,  en  el  año  1900,  los  moradores  de 
Carapungo  lo  recibieron  con  mucho  entusiasmo  y  fervor;  y  el 
preceptor  Guarderas  le  expresó,  en  emocionado  discurso,  lo  que 
todos  ellos  deseaban:  El  señor  Cura  de  Zámbiza  no  se  alcanza  a 
atender  el  inmenso  territorio  que  va  desde  las  goteras  de  Quito 
hasta  el  río  Guayllabamba;  "por  tanto,  limo.  Señor,  dignaos  po- 
ner remedio  a  este  enorme  mal,  nombrando  un  cura  permanen- 
te, para  lo  cual  debéis  elevar  al  anejo  (de  Carapungo)  a  parro- 
quia eclesiástica,  desligándolo  de  Zámbiza;  Carapungo  y  sus  al- 
rededores tienen  una  población  de  más  de  cinco  mil  almas...  Los 
habitantes  de  Calderón  deseamos  tener  un  sacerdote  propio  que 
viva  junto  a  nosotros"...  Al  poco  tiempo,  el  señor  Arzobispo  de 
Quito  nombró  como  sacerdote  encargado  de  Calderón  al  presbí- 
tero Faustino  Carrasco,  el  20  de  enero  de  1904;  pero  la  creación 
de  la  parroquia  eclesiástica  demoró  debido  a  la  muerte  de  Mons. 
Pedro  Rafael  González  Calisto  y  a  la  convulsión  política  ocasio- 
nada por  la  revolución  alfarista. 

El  5  de  julio  de  1906,  el  Obispo  de  Ibarra,  limo.  Sr.  Federico  Gon- 
zález Suárez,  promovido  recientemente  al  Arzobispado  de  Quito, 
pasaba  por  el  pueblo  de  Calderón.  Aprovechando  esta  oportuni- 
dad, el  sacerdote  encargado  Faustino  Carrasco,  el  señor  José  Ma- 
ría Becerra  y  los  preceptores  Miguel  Guarderas  y  Adela  Bedoya 
reiteraron  su  pedido  al  nuevo  Arzobispo  de  Quito.  Al  encuentro 
del  nuevo  Arzobispo  llegaron  a  Calderón  desde  la  ciudad  de 
Quito  algunos  sacerdotes  y  canónigos,  entre  los  cuales  estaba  el 
Rvmo.  Alejandro  Mateus,  teólogo  y  pastoralista  importante. 
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quien  ofreció  apoyar  la  buena  causa  del  anejo  de  Carapungo. 

El  19  de  febrero  de  1907,  el  limo.  Mons.  Federico  González  Suá- 
rez  promulgó  el  auto  canónico  de  demarcación  de  límites  de  la 
nueva  parroquia  eclesiástica  de  San  José  de  Calderón,  desmem- 
brándola de  las  parroquias  de  CotocoUao,  Pomasqui  y  Zámbiza. 
Lamentablemente,  el  decreto  de  erección  de  esta  parroquia  no 
existe  en  el  archivo  de  la  Curia  de  Quito,  pero  debió  haber  sido 
expedido  antes  de  la  demarcación  de  límites,  puesto  que  consta 
que  el  primer  párroco  de  San  José  de  Calderón,  presbítero  José 
Elíseo  Pintado,  fue  nombrado  el  12  de  enero  de  1907. 

Nuestra  Señora  de  la  Natividad,  Patrona  de  Calderón 

La  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Natividad  consta  como  Pa- 
trona de  Calderón  en  el  inventario  de  1914,  elaborado  probable- 
mente por  el  P.  José  María  Tamayo,  quien  inició  la  construcción 
del  templo  actual.  En  el  inventario  de  1947  se  dice  que  la  Virgen 
de  la  Natividad  tiene  su  capilla  con  diez  cuadras  de  terreno.  En 
el  inventario  de  1986,  firmado  por  el  cura  interino  Rafael  de  J.  M. 
Ordóñez,  también  consta  la  imagen  de  la  patrona.  En  el  inventa- 
rio elaborado  en  1962  por  el  P.  Jorge  Eduardo  Iturralde  Hermosa 
se  describe  la  imagen  como  la  Virgen  Mamá  Nati,  que  mide  0,63 
centímetros  de  altura,  con  el  Niño,  imagen  colonial  muy  valiosa. 
Posteriormente  la  imagen  desapareció,  puesto  que  en  el  inventa- 
rio hecho  por  el  P.  Jorge  Darío  Beltrán  Araque  en  1973  ya  no 
consta  la  imagen  de  la  Patrona,  motivo  por  el  cual  se  perdió  la 
costumbre  de  celebrar  su  fiesta. 

Últimamente,  el  8  de  septiembre  del  2005,  un  grupo  de  señoras 
pertenecientes  al  movimiento  apostólico  del  Jueves  Santo  obse- 
quió una  réplica  moderna  de  Nuestra  Señora  de  la  Natividad  y 
la  colocaron  de  nuevo  en  el  trono  principal  del  templo,  como 
Madre  y  Patrona  de  Calderón. 
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Lista  de  los  Párrocos  y  de  los  Sacerdotes  encargados  de 
Calderón 

1.  P.  Faustino  Carrasco  (20-11-1904  a  23-12-1906).  El  limo. 
Mons.  Pedro  Rafael  González  Calisto  le  nombró  sacerdote 
encargado;  insistió  ante  el  nuevo  Arzobispo  de  Quito,  Mons. 
Federico  González  Suárez,  para  la  erección  de  la  parroquia. 
Con  el  fin  de  evangelizar  las  fiestas  tradicionales  y  demás 
acontecimientos  organizó  la  Doctrina  entre  los  indígenas,  la 
que  se  consolidó  con  el  nombramiento  de  Julián  Guamaní  co- 
mo Gobernador  de  Doctrina  de  los  mayores. 

2.  P.  Luis  Calero  (30-12-1906  a  12-01-1907),  sacerdote  encarga- 
do. 

3.  P  José  Eliseo  Pintado  (12-01-1907  a  19-09-1908).  Según  cons- 
ta en  el  libro  de  baufismos,  tomo  I,  página  75,  y  en  el  libro  de 
matrimonios,  tomo  I,  páginas  44  y  45,  fiae  el  primer  párroco 
interino  de  San  José  de  Calderón  y  fiindador  de  la  parroquia, 
orador  insigne  y  sociólogo  de  campo,  que  estudió  a  profiin- 
didad  la  idiosincrasia  de  los  pobladores  de  Calderón,  con  los 
cuales  hizo  profianda  amistad;  fijndó  la  primera  Junta  Patrió- 
tica de  Calderón;  consiguió  el  auto  canónico  de  la  demarca- 
ción de  límites  de  la  nueva  parroquia  de  Mons.  Federico 
González  Suárez  el  19  de  febrero  de  1907;  señaló  un  santo  pa- 

•  ra  cada  barrio  para  la  celebración  de  las  fiestas  en  la  cabece- 
ra parroquial;  estableció  la  gratuidad  de  los  servicios  religio- 
sos para  los  indios  recelosos  de  la  autoridad  eclesiástica  y 
apáticos;  estableció  Alcaldes  indígenas  que  llegaron  a  ser  los 
coordinadores  entre  el  párroco  y  los  feligreses;  inició  las  fies- 
tas de  Corpus,  Semana  Santa  y  San  José;  creó  la  banda  de 
músicos,  pagando  de  sus  haberes  al  instructor;  consiguió  el 
servicio  telefónico;  inició  la  urbanización  del  pueblo  con  la 
apertura  de  calles  y  el  ensanche  de  callejones  y  pasajes. 
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4.  P.  Manuel  Benalcázar  (04-10-1908  a  12-11-1910),  segundo  pá- 
rroco. 

5.  P.  Teófilo  Maldonado  (23-11-1910  a  01-05-1912). 

6.  P  José  María  Tamayo  (10-03-1912  a  06-01-1915).  Inició  la 
construcción  del  templo  parroquial,  bajo  la  dirección  del  P. 
Humberto  Bruning,  sacerdote  lazarista,  y  del  maestro  mayor 
Víctor  Taipe,  el  29  de  junio  de  1914,  obra  que  durará  hasta 
1937,  para  lo  cual  inauguró  el  25  de  mayo  el  Comité  Pro-Tem- 
plo. 

7.  P  Enrique  Nájera  (26-01-1915  a  15-01-1917). 

8.  P  Samuel  Larrea  (25-02-1917  a  10-06-1917),  párroco  encarga- 
do. 

9.  P  Timoleón  Trujillo  (15-06-1917  a  17-07-1921). 

10.  P  Alejandro  Galarza  (17-07-1921  a  26-03-1923),  antes  estuvo 
como  encargado. 

11.  P  Miguel  Zapata  Noboa  (09-03-1924  a  03-10-1926).  Por  orden 
del  limo.  Mons.  Manuel  María  Pólit  Laso,  noveno  Arzobispo 
de  Quito,  en  enero  de  1926,  trasladó  el  segundo  cementerio 
parroquial,  ubicado  junto  a  la  actual  casa  parroquial,  al  lugar 
donde  se  encuentra  actualmente  junto  al  puente  de  la  Pana- 
mericana Norte. 

12.  R  Manuel  Villafuerte  (10-10-1926  a  19-02-1934).  Inició  la 
construcción  del  actual  templo  parroquial  de  Calderón;  en  su 
tiempo,  la  plaza  de  la  iglesia,  cuyo  terreno  fuera  donado  por 
Don  Antonio  Becerra,  se  convirtió  en  el  actual  parque  central; 
este  templo  fue  inaugurado  en  1937,  siendo  párroco  el  P.  Ga- 
briel Calderón.  Este  párroco  organizó  una  misión  con  los  pa- 
dres Dominicos;  con  el  fin  de  regularizar  la  tenencia  de  la  tie- 
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rra,  aplicó  una  reforma  agraria  informal  en  los  barrios  San 
Miguel  del  Común,  La  Capilla,  Santa  Marianita,  San  Juan  y 
otros. 

13.  P.  Gabriel  Calderón  (24-02-1934  a  26-07-1936).  Construyó  la 
fachada  y  la  torre  del  nuevo  templo  parroquial. 

14.  P.  César  Amable  del  Salto  (03-08-1936  a  09-02-1939).  En  1937 
se  inauguró  el  nuevo  templo  parroquial. 

15.  P  César  Pedro  Ulloa  (14-02-1939  a  09-09-1941).  Realizó  la  le- 
galización de  las  tierras  de  iglesia  y  organizó  la  catequesis, 
aplicando  los  métodos  pedagógicos  de  ese  tiempo. 

16.  P  Carlos  E.  Córdova  (10-09-1941  a  01-11-1944). 

17.  P  Julio  Veinümilla  (12-11-1944  a  26-02-1950).  En  1947  pintó  el 
templo  parroquial  con  el  maestro  Elias  Garrido;  editó  la  hoja 
parroquial  "La  verdad". 

18.  P  José  Humberto  Villarís  (04-03-1951  a  10-10-1955). 

19.  P  Julio  César  Cisneros  (14-10-1955  a  27-07-1957). 
Los  ÚLTIMOS  PÁRROCOS  DE  CALDERÓN 

20.  P.  Jorge  Eduardo  Iturralde  Hermosa,  hoy  Monseñor  y  Canó- 
nigo de  la  Catedral  Primada  de  Quito  (02-08-1957  a  18-09- 
1962),  construyó  la  nueva  casa  parroquial  a  base  de  mingas  y 
con  la  ayuda  espiritual  y  material  de  Mons.  Benigno  Chiribo- 
ga  y  Mons.  Francisco  Yánez,  y  la  inauguró  en  1962;  consiguió 
la  presencia  de  los  seminaristas  del  Seminario  mayor  San  Jo- 
sé para  los  catecismos  de  Primera  Comunión;  organizó  a  los 
jóvenes  de  la  parroquia  y  formó  con  ellos  un  grupo  de  teatro 
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y  poesía,  con  la  ayuda  del  señor  Héctor  Becerra;  realizó  unas 
misiones  en  San  Miguel  del  Común  y  en  Oyacoto  con  las  re- 
ligiosas Lauritas  de  la  escuela  católica  de  Llano  Grande;  creó 
centros  de  catecismo  en  el  centro  parroquial,  en  el  colegio  La 
Dolorosa  de  Llano  Grande  y  en  todos  los  barrios  de  la  parro- 
quia, para  lo  cual  formó  numerosos  catequistas. 

21.  P.  José  Rafael  Escobar  Escobar  (23-09-1962  a  27-09-1965. 
Orientó  el  sentido  cultural  de  las  fiestas  tales  como  la  de  "Cu- 
chujapina"  en  Corpus  Chisti;  atendió  con  la  misa  diaria  a  las 
escuelas  de  la  "Dolorosa"  de  las  Madres  Lauritas  y  a  la  escue- 
la "N.  Enríquez"  de  las  Madres  Oblatas,  con  el  propósito  de 
evangelizar  tanto  a  los  alumnos  como  a  los  padres  de  fami- 
lia; con  las  Madres  Lauritas  realizó  una  misión  de  quince  días 
en  San  Miguel  y  en  Carapungo;  dio  la  catequesis  en  las  mis- 
mas escuelas  laicas  y  particulares,  para  lo  cual  las  religiosas 
prepararon  catequistas,  incluidos  los  mismos  maestros;  reali- 
zó una  campaña  de  alfabefización,  a  través  de  las  escuelas 
populares  de  Riobamba  y  en  colaboración  con  "Fe  y  Alegría" 
en  el  centro  parroquial,  en  San  Miguel  y  en  Llano  Grande;  co- 
laboró con  las  autoridades  de  la  parroquia  para  la  consecu- 
ción del  agua  potable  y  de  centros  de  salud;  y  formó  una  coo- 
perativa de  ahorro  y  crédito  que  duró  poco  tiempo;  terminó 
la  construcción  de  la  casa  parroquial. 

22.  R  Jorge  Darío  Beltrán  Araque  (04-07-1965  a  10-11-1973). 

23.  R  José  Emilio  Herrera  Soria  (15-11-1973  a  14-02-1976). 

24.  R  Carlos  Aníbal  Altamirano  Argüello  (14-02-1976  a  31-08- 
1981,  actualmente  Obispo  de  Azoguez. 

25.  R  José  Remigio  Dávila  Erazo  (12-09-1981  a  15-09-1982).  Du- 
rante su  año  de  permanencia  en  la  parroquia  aplicó  el  plan 
pastoral  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  pero  todavía  sin  un 
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trabajo  sacerdotal  de  equipo;  mantuvo  la  catequesis  en  el 
centro  de  la  parroquia  y  en  los  barrios;  trabajó  en  promoción 
humana  arreglando  las  casas  comunales  a  base  de  mingas,  en 
las  que  se  repartía  raciones  alimenticias;  estableció  los  cursos 
prebautismales  para  evangelizar  a  los  padres  de  familia  y  los 
cursos  prematrimoniales. 

26.  P.  Segundo  Gabriel  Jiménez  Sánchez  (18-09-1982  a  50-09- 
1992).  Actualmente  Canónigo  Penitenciario  de  la  Catedral  de 
Quito.  Aplicó  el  plan  pastoral  arquidiocesano  bajo  la  pers- 
pectiva de  un  plan  de  conjunto;  organizó  la  catequesis  en  el 
centro  parroquial  y  en  los  barrios,  con  la  participación  de  ca- 
tequistas seglares  provenientes  de  las  mismas  comunidades; 
su  trabajo  más  fuerte  fue  la  administración  de  los  sacramen- 
tos del  bautismo  y  matrimonio  y  las  misas  de  difuntos,  mo- 
mentos propicios  para  una  buena  evangelización  de  los  con- 
currentes; organizó  comunidades  de  base  en  cada  barrio  y  las 
comunidades  responsables  de  los  bienes  eclesiásticos,  del 
mantenimiento  del  templo  y  de  la  atención  al  sacerdote  cuan- 
do iba  a  esas  comunidades  para  las  funciones  litúrgicas  de 
los  domingos  y  fiestas. 

27.  P  José  Mesías  Herrera  Baroja  (05-09-1992  a  05-03-2003). 

28.  P.  José  Delfín  Tenesaca  Guambo  (05-03-2003  hasta  la  fecha). 
Nació  en  la  Provincia  de  Chimborazo  el  10  de  marzo  de  1935; 
realizó  sus  estudios  filosóficos  y  teológicos  en  el  Seminario 
Mayor  "San  José"  de  Quito;  recibió  la  ordenación  sacerdotal 
en  la  ciudad  de  Riobamba  el  4  de  julio  de  1960.  Fue  nombra- 
do párroco  de  San  José  de  Calderón  por  el  Emmo.  Sr.  Carde- 
nal Antonio  José  González  Zumárraga,  duodécimo  Arzobis- 
po de  Quito,  el  29  de  enero  del  2003.  Se  halla  empeñado  en  la 
construcción  de  un  nuevo  templo  parroquial,  más  amplio, 
moderno  y  ajustado  a  las  normas  litúrgicas  vigentes.  Con 
motivo  de  los  100  años  de  la  erección  y  de  evangelización  de 
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la  parroquia,  se  encuentra  aplicando  el  "Plan  pastoral  de  Cal- 
derón" para  los  años  2003-2007;  se  trata  de  un  interesante  fo- 
lleto que  sigue  el  objetivo  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecua- 
toriana: El  descubrimiento  y  la  aceptación  (en  las  personas  y 
las  comunidades)  de  un  Cristo  como  camino  de  comunión, 
solidaridad  y  evangelización  de  las  culturas";  para  alcanzar 
esta  finalidad  se  propone  dos  ejes:  1)  La  construcción  de  la 
Iglesia  viva  con  tres  campos  de  trabajo  pastoral:  a)  La  forma- 
ción y  capacitación  de  laicos,  la  incorporación  de  antiguos  y 
nuevos  grupos  católicos,  b)  La  sectorización  de  la  parroquia, 
c)  La  gran  misión  del  año  jubilar  2006;  2)  La  construcción  de 
la  Iglesia  templo:  a)  Formación  del  comité  pro  nuevo  templo, 
b)  La  edificación  de  aulas  pedagógicas,  c)  La  construcción  del 
templo  nuevo  que  aspira  inaugurarlo  en  el  año  2007,  año  en 
el  cual  la  parroquia  eclesiástica  de  San  José  de  Calderón  cele- 
bra los  100  años  de  su  erección  canónica. 


Subdivisión  de  la  Parroquia  eclesiástica  de  Calderón 

A  partir  del  año  1988,  la  Autoridad  eclesiástica  de  la  Arquidióce- 
sis  de  Quito,  tomando  en  cuenta  el  inmenso  crecimiento  demo- 
gráfico de  la  parroquia  de  San  José  de  Calderón  y  con  el  afán  de 
ofrecer  a  los  fieles  católicos  un  mejor  y  más  permanente  servicio 
religioso  y  pastoral,  ha  erigido  las  siguientes  nuevas  parroquias 
con  territorio  tomado  de  la  parroquia  madre  de  Calderón: 

•  Madre  del  Redentor  de  Carapungo,  el  8  de  diciembre  de  1988. 

•  Santa  Marianita,  el  16  de  diciembre  de  1989. 

•  María  Estrella  de  la  Evangelización,  el  30  de  mayo  de  1998. 

•  San  Miguel  del  Común,  el  29  de  septiembre  del  2001. 

•  La  Inmaculada  de  Llano  Grande,  el  8  de  septiembre  del  2005. 
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Acuerdo  de  la  Arquidiócesis  de  Quito 

+Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
Arzobispo  de  Quito,  Primado  del  Ecuador 

Considerando: 

1.  Que  el  19  de  febrero  del  año  2007  la  parroquia  eclesiástica  de 
San  José  de  Calderón  celebra  los  cien  años  de  su  erección  ca- 
nónica, realizada  por  el  limo.  Mons.  Federico  González  Suá- 
rez,  octavo  arzobispo  de  Quito,  el  19  de  febrero  de  1907; 

2.  Que  el  Pueblo  de  Calderón  y  el  Padre  José  Delfín  Tenesaca 
Guambo,  párroco  actual,  han  deseado  celebrar  con  solemni- 
dad este  importante  acontecimiento  eclesial; 

3.  Que,  en  calidad  de  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecua- 
dor, he  sido  invitado  oficialmente  a  participar  principalmen- 
te en  la  parte  litúrgica  del  programa  de  festejos; 

Acuerda: 

1.  Felicitar  fervorosamente  a  los  feligreses  de  la  parroquia  de 
San  José  de  Calderón  con  mofivo  del  Primer  Centenario  de  la 
erección  canónica  de  su  parroquia; 

2.  Pedir  al  Señor  por  el  descanso  eterno  de  los  sacerdotes  que 
han  servido  pastoralmente  a  la  parroquia  eclesiástica  de  San 
José  de  Calderón  durante  estos  primeros  cien  años; 

3.  Presentar  una  sincera  congratulación  al  Padre  José  Delfín  Te- 
nesaca Guambo,  párroco  de  San  José  del  Calderón  desde  el  5 
de  marzo  del  año  2003,  por  su  dedicación  al  servicio  pastoral 
a  los  feligreses  de  la  parroquia,  por  su  empeño  en  la  construc- 
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ción  del  nuevo  templo  parroquial  y  por  haber  tenido  la  inicia- 
tiva de  la  celebración  del  Primer  Centenario  de  la  erección  pa- 
rroquial; 

4.  Agradecer  al  Señor  por  todas  las  gracias  y  bendiciones  otor- 
gadas a  la  parroquia  de  San  José  de  Calderón  y  a  sus  feligre- 
ses durante  estos  cien  años;  y 

5.  Presidir  personalmente  o  por  medio  de  un  delegado  la  Misa 
de  acción  de  gracias  por  los  cien  años  de  la  erección  de  la  pa- 
rroquia, programada  para  el  domingo  18  de  febrero  del  2007, 
a  las  12h00. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  20  días  del  mes  de 
diciembre  del  año  del  Señor  2006. 

Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
PRIMADO  DEL  ECUADOR 

Mons.  Héctor  Soria  Sánchez 
CANCILLER 
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Saludo  del  Cabildo  Primado  de  Quito 

Quito,  20  de  diciembre  del  2006 
Padre 

José  Delfín  Tenesaca  Guambo 
Párroco  de  San  José  de  Calderón 
Calderón. 

Muy  estimado  Padre: 

Mediante  atenta  comunicación  de  4  de  diciembre  del  año  en  cur- 
so, usted  ha  tenido  la  bondad  de  participar  a  los  miembros  del 
Cabildo  Catedralicio  Primado  de  Quito  la  fausta  noticia  de  la  ce- 
lebración del  Primer  Centenario  de  la  erección  canónica  de  la  pa- 
rroquia eclesiástica  de  San  José  de  Calderón,  realizada  el  19  de 
febrero  de  1907  por  el  limo.  Mons.  Federico  González  Suárez,  oc- 
tavo Arzobispo  de  Quito.  Usted  ha  querido  proporcionarnos, 
además,  un  dato  histórico  importante,  que  honra  y  llena  de  sa- 
tisfacción a  este  Venerable  Cabildo  Primado:  el  Rvmo.  Sr.  Dr. 
Alejandro  Mateus,  ilustre  miembro  del  Presbiterio  arquidiocesa- 
no  de  Quito,  distinguido  funcionario  de  la  Curia  Metropolitana 
y  Canónigo  de  nuestra  Catedral  Primada,  influyó  decisivamen- 
te en  el  ánimo  del  limo.  Mons.  Federico  González  Suárez,  Arzo- 
bispo de  Quito,  para  la  creación  de  la  importante  parroquia  ecle- 
siástica de  San  José  de  Calderón. 

Por  estas  razones,  los  miembros  del  Cabildo  Catedralicio  Prima- 
do de  Quito,  en  su  sesión  ordinaria  del  viernes  15  de  diciembre 
del  presente  año  2006,  acordaron  lo  siguiente: 

1.  Saludar  y  felicitar  efusivamente  a  todos  los  moradores  de  la 
parroquia  eclesiástica  de  San  José  de  Calderón  con  ocasión 
del  Primer  Centenario  de  su  erección  canónica; 
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2.  Honrar  la  memoria  de  los  líderes,  guías  espirituales  y  bene- 
factores de  la  parroquia  de  San  José  de  Calderón  de  todos  los 
tiempos,  entre  los  cuales  figuran  el  limo.  Mons.  Federico 
González  Suárez,  octavo  Arzobispo  de  Quito,  y  el  Rvmo.  Sr. 
Canónigo  Alejandro  Mateus; 

3.  Recordar,  con  admiración  y  gratitud,  a  todos  los  meritísimos 
sacerdotes  que  han  servido  pastoralmente  a  San  José  de  Cal- 
derón durante  sus  primeros  cien  años  de  vida  parroquial;  y 

4.  Felicitar  fraternalmente  al  Padre  José  Delfín  Tenesaca  Guam- 
bo,  actual  párroco  de  San  José  de  Calderón,  por  su  generosa 
entrega  a  la  aplicación  de  un  plan  pastoral  actualizado,  por  su 
entusiasta  empeño  en  la  construcción  del  nuevo  templo  pa- 
rroquial y  por  su  feliz  iniciativa  de  celebrar  solemnemente  es- 
te Primer  Centenario. 


Afectuosamente  en  el  Señor, 


Mons. 

Hugo  Reinoso  Luna 

Deán 

Mons. 

Juan  Francisco  Yánez  Tobar 

Arcediano 

Mons. 

Luis  Tapia  Viteri 

Maestrescuela  y  Ecónomo 

Mons. 

Moisés  Saavedra  Herrera 

Magistral 

Rvmo. 

Segundo  Jiménez  Sánchez 

Penitenciario 

Rvmo. 

Gustavo  Riofrío  Salvador 

Notario 

Rvmo. 

Remigio  Dávila  Erazo 

Canónigo 

Mons.  Héctor  Soria  Sánchez 


Secretario  y  Tesorero 
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Índice  General  del  2006 


Editorial 

•  Los  cien  años  del  milagro  de  la  Ene-Feb-Mar 
Dolorosa  nos  interpelan  1 

•  María  Magdalena  Abr-May-Jtm  133 

•  El  caso  de  los  "sacerdotes  falsos"  Jul-Ago-Sep  239 

•  Salgamos  en  defensa  de  la  vida  humana  Oct-Nov-Dic  353 


Documentos  de  la  Santa  Sede 

•  Carta  Encíclica,  Deus  caritas  est  Ene-Feb-Mar  7 

•  Sobre  la  celebración  de  la  Santísima 
Eucaristía  en  las  comunidades  del 

Camino  Neocatecumenal  57 


•  Mensaje  del  Santo  Padre  para  la  XXI  Abr-May-Jun 
Jomada  mundial  de  la  juventud  141 

•  Mensaje  del  Santo  Padre 
Benedicto  XVI  para  la  XLIII  Jomada 

mundial  de  oración  por  las  vocaciones  147 

•  Cartas  entre  el  Santo  Padre 
Benedicto  XVI  y  el 

Patriarca  de  Alejandría  de  los  coptos  153 

•  Homilía  del  Santo  Padre  en  la  Vigilia 

de  la  noche  de  Pascua  155 

•  Discurso  al  final  del  concierto  ofrecido 
al  Papa  en  el  2759-  aniversario  del 

nacimiento  de  Roma  161 

•  Mensaje  del  Santo  Padre  en  el  IV 
centenarío  de  la  muerte  de  Santo 

Toribio  de  Mogrov^ejo  164 

•  Carta  del  Papa  Benedicto  XVI  al 
cardenal  Nicolás  de  Jesús,  nombrándolo 

enviado  especial  166 

•  Discurso  a  los  miembros  de  la 
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Compañía  de  Jesús  168 

•  La  familia  tiene  un  papel  central  Jul-AgoSep 

para  la  Iglesia  y  para  la  sociedad  243 

•  Os  doy  la  más  cordial  bienvenida 

en  nombre  del  pueblo  español  245 

•  Prescindir  de  Dios  hipoteca  el  hituro 

de  la  cultura  v  de  la  sociedad  249 

•  La  familia  es  un  bien  necesario 

para  los  pueblos  252 

•  Los  padres  cristianos  están  llamados  a 
dar  un  testimonio  creíble  de  su  fe 

y  esperanza  259 

•  Os  llevo  en  mi  corazón  265 

•  Palabras  del  rey  don  Juan  Carlos 

durante  la  ceremonia  de  despedida  266 

•  «Persona  humana:  corazón  de  la  paz»  268 

•  Transmitir  a  los  jóvenes  los  valores 

fundamentales  de  la  fe  cristiana  270 

•  Renuevo  mi  «sí»  a  Dios  para  realizar 

mi  ser\ñcio  con  alegria  confianza  273 

•  La  «venganza»  de  Dios  es  la  cruz 

el  «no»  a  la  violencia  277 

•  Fe,  razón  y  universidad.  Recuerdos 

y  reflexiones  284 

•  Mi  discurso  en  la  Universidad  de  Ratisbona 
era  una  invitación  al  diálogo  franco  y  sincero, 

con  gran  respeto  reríproco  298 

•  Declaración  del  cardenal 

Tarcisio  Bertone  secretario  de  Estado  300 

•  Los  pastores  de  la  Iglesia  han  de  ser  Oct-Nov-Dic 
custodios  de  la  comunión, 

promoviéndola  y  defendiéndola  359 

•  Ante  la  supresión  directa  de  un  ser  humano 
no  puede  haber  componendas 

ni  tergiversaciones  363 

•  Frente  a  la  pérdida  del  sentido  del  pecado 
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Discurso  a  la  Academia  pontificia  de  ciencias. 

con  ocasión  de  su  asamblea  plenaria 

379 

Los  monasterios  de  vida  contemplativa 

son  como  los  pulmones  verdes  de  una  ciudad 

384 

La  familia  emigrante 

386 

Declaración  comiin  del  Papa  Benedicto  XVI  y 

del  Arzobispo  de  Canterbury 

390 

Proseguir  por  el  camino  del  diálogo 

con  respeto  mutuo  y  amistad 

394 

Documentos  de  la  Conferencia  Episcopal 

•  Declaración  de  la  Conferencia  Ene-Feb-Mar 
Episcopal  Ecuatoriana  63 

•  Declaración  de  los  Obispos  del  Ecuador  Abr-May-Jun 
a  propósito  de  la  difusión  escandalosa  de 

la  novela  «  El  Código  Da  Vinci» 

y  del  llamado  «Evangelio  de  Judas»  173 

•  Notas  ilustrativas  184 

•  Los  niños  y  niñas,  anuncio  del 

nuevo  reino  de  Dios  187 

•  Día  del  Niño  por  nacer,  25  de  marzo 

de  cada  año  192 

•  Declaración  del  Arzobispo  de  Quito  y  la 
Conferencia  episcopal  ecuatoriana,  ante 
el  irrespeto  a  los  creyentes  y 

a  la  sociedad  ecuatoriana  194 

•  Por  la  vida,  la  libertad  y  la  felicidad  Oct-Nov-Dic  401 

•  Mensaje  de  los  Obispos  del  Ecuador 

ante  el  actual  proceso  electoral  404 
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Documentos  Arquidiocesanos 

•  Centenario  del  Decreto  de  Confirmación  Ene-Feb-Mar 
y  Aprobación  pontificia  del  Instituto 

religioso  de  las  Hermanas  de 

Santa  Mariana  de  Jesús  67 

•  Bendición  Apostólica  del  Santo 

Padre  Benedicto  XVI  75 

•  Boletín  de  Prensa  76 

•  Circular  78 

•  Obsequio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  a  la 

iglesia  de  Santa  María  In  Via,  en  Roma,  Italia  79 

•  Homilía  de  Mons.  Raúl  E.  Vela  Abr-May-Jun 
Chiriboga,  en  la  Misa  celebrada  por  el 

primer  aniversario  del  inicio  del  Servicio 

Pastoral  de  Su  Santidad  Benedicto  XVI  199 

•  Circular  205 

•  Homilía  de  la  Ordenación  Episcopal  Jul-Ago-Sep 

de  S.  E.  Rene  Coba  y  S  .  E.  Danilo  Echeverría  305 

•  Autorizaciones  para  la  Ordenación  Episcopal  310 

•  Instructivo  pastoral  312 

•  60  años  de  ñandación  de  la  Oct-Nov-Dic 
Universidad  Católica  409 

•  Mensaje  de  Adviento  -  Navidad  2006  414 

•  Encuentro  del  Presbiterio  de  Quito  418 

•  Día  de  encuentro  sacerdotal  fiatemo  428 

•  Nombramiento  de  Mons.  Rene  Coba  Galarza, 

Bula  Pontificia  434 

•  Nombramienteo  de  Mons.  Danilo  Echeverría 

Verdesoto,  Bula  Pontificia  435 

Administración  Eclesiástica 

•  Nombramientos  Ene-Feb-Mar  81 

•  Nombramientos  Abr-May-Jun  209 

•  Nombramientos  Jul-Ago-Sep  318 
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•  Nombramientos  Oct-Nov-Dic  437 

•  Decretos  Ene-Feb-Mar  83 

•  Decretos  Abr-May-Jun  210 

•  Decretos  Jul-Ago-Sep  319 

•  Decretos  Oct-Nov-Dic  438 

•  Ordenaciones  Ene-Feb-Mar  84 

•  Ordenaciones  Abr-May-Jun  210 

•  Ordenaciones  Jul-Ago-Sep  319 

•  Ordenaciones  Oct-Nov-Dic  439 

•  Jubileo  Sacerdotal  Abr-May-Jun  211 

•  Retiros  Espirituales  para  el  Clero  Abr-May-Jun 
Diocesano  de  Quito  212 

Información  Eclesial 

•  En  el  Ecuador  Ene-Feb-Mar  87 

•  En  el  Ecuador  Abr-May-Jun  215 

•  En  el  Ecuador  Jul-Ago-Sep  323 

•  En  el  Ecuador  Oct-Nov-Dic  443 

•  Nota  Necrológica  Ene-Feb-Mar  90 

•  Nota  Necrológica  Jul-Ago-Sep  325 

•  Nota  Necrológica  Oct-Nov-Dic  446 

•  En  el  mundo  Ene-Feb-Mar  93 

•  En  el  mundo  Abr-May-Jun  224 

•  En  el  mundo  Jul-Ago-Sep  327 

•  En  el  mundo  Oct-Nov-Dic  448 

Temas  de  Actualidad 

•  Sobre  la  admisión  a  la  Ene-Feb-Mar 
Comunión  eucarística  101 

•  Evolución  y  creación  104 

•  ¿Progreso  de  libertad  o  retroceso 
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de  civilización?  112 

•  «Dios  es  amor»  centro  siempre 

actual  de  la  fe  cristiana  118 

•  Documento  histórico  por  el  cual  la 
iglesia  reconoce  la  autenticidad  del 

milagro  de  La  Dolorosa  del  Colegio  126 

•  La  verdad  del  amor  cristiano  y  Abr-May-Jun 

el  desafío  del  relativismo  231 

•  La  transmisión  de  la  fe.  Jul-Ago-Sep 
Aspectos  teológicos  331 

•  Mensaje  del  Santo  Padre  Benedicto  XVI 
a  las  familias  afectadas  por  el  accidente 

de  Papallacta  del  domingo  24  de  septiembre  352 

•  Cien  años  de  evangelización  de  la  Oct-Nov-Dic 
Parroquia  de  San  José  de  Calderón  455 

•  Acuerdo  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  465 

•  Saludo  del  Cabildo  Primado  de  Quito  467 
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